
BOLETIN 
DE 

LA SOCIEDAD MEXICANA 
DE 

GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

MEXICO 

DIBLJOTEC .t 

RAfAél GARCIA 6RANAD8$ 
INSTITUTO Dt: 

1HYfSTl8A~lijflt3 NIITOIUOAI , 

IMPRENTA DE VICE TE GAROIA TORRES 

Calle de S, Jnan de Letran núm. a 
1863 



I 

DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA. 3 

----. ' -;.\: ~ ... 
__.,e,-=::--.._.\.:. \ 

I)ICTAMEN EXICO . . 
DEL 

SR. SOCIO D. FRANCJSCO ·DIAZ COVARRUBIAS 
SOBRE 

EL ESTABLECHHENTO DE OBSERVATORIOS METEOROLÓCHOOS 

"Üomisíonado por esa distiogui1la corpo­
racion para dar mi parecer acerca de los 
medios que deben emplearse, á 60 de esta­
blecer observatorios meteorológicos en la 
principales ciudades de la República, asi 
como tambien acerca de la clase de obser­
vaciones que en ellos deben practicarse, 
tengo la honra de contestarle, e~itiendo mi 
opioion sobre los pasos que conviene dar, á 

mi juicio, para plantear los observatorios y 
sistemar sus operaciones, acompai'lándole 
igualmente un modelo del Registro que 
convendría adoptar para las obsarvaciones 
mas usuales. 

Las observaciones meteorológicas son de 
tal naturaleza, que si bien efectuadas con 
toda la generalidad y constancia que exis­
gen, pueden proporcionar inmensos resul­
tados, no solo bajo el aspecto puramente 
científico ó especulativo, ino re pecio de 
las aplicaciones mas valiosas á. IR agricultu­
ra, á la higiene, etc., son tambien poco me-

1 

• 

nos que inútiles cuando solo se lienen ais­
ladas, incompletas 6 interrumpidas. La 
dificultad de contar con un número suficien­
te de observadores, distribuido convenien­
temente en el territorio, provistos de los 
principales instrumentos, y dotados, sobre 
todo, de e·a laboriosidad y constancia que 
son tan necesarias, ha sido, quizá, la ca.usa 
de que la meteorología se encuentre en la 
actualidad relativamente poco avanzada res­
pecto de lo <lemas ramos de las ciencias 
lisicas. E , pues, preciso comenza1· poi· 
disminuir estas dificultades para lograr el 
loable objeto que se propone la ociedad, y 
puesto que cuenta con la eficaz cooperacion 
del gobierno supremo, creo que puede adop~ 
tarse In marcha siguiente: 

1 ° olicitar de lo gobernadores de los 
E · tados, por medio del mini terio, noticias 
de lo instrumentos meteorológicos en esta­
do ,le servicio, que se hallen en los estable. 
cimientos científico,. 
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2º En vista de estas noti riii s, solir.i1ar 
del supremo gobierno la pro9 ision de los 
principales instru mentos que falten. 

serrnciones meteorológicos, y rrgi5tru de J en.ó­
mcno.~ periódicos." En mí visita á aquel 
establecimiento, el profesor W. H enry, se-
netario del Instituto, me obsequió con un 
rj ,·mplar de esta ¡ ublicarion, el que tendré 
In boora de facilitará la Sociedad, para que 
, í juzga co nveni ente adoptarlo, lo publique 
en s11 Boletin, haciendo á muy poco costo 
una edicion separada, para di tribuir á los 
observadores. 

3? Solici tar igualmente del gobierno ge· 
nernl, que por medio de los gobernadores 
de los Estados, se esc it~ á los directores de 
los establecimientos científic:ns, á fin de r¡ue 
éstos comisionen á los iñdividuos que resi­

dan en los mismos establecimientos, para que 
se encargue n de las observaciones. 

4° Comunicar instruccio·nes estensas y 

uniformes á cada observador, respecto de l 
modo de operar, de corregir y usar sus apa­

ratos. 
5'? Comi!:ionar á los agentes de !a So­

ciedad en los Estados, para que recojan y 
Je rémitan las observaciones al fin de cada 
período que fije la misma Sociedad, así co­
mo tambien ·para que por su parte hagan to­
das las observaciones qne puedRn • . · 

6? Formar en e·I seno de la Sociedad 
irna comision permanente r¡ue clasifique, es­

tudie y discuta las séries Je observaciones, 
publicando sus resultados y conservando las 
colecciones. 

Parecerá á primera vista que tste camino 
es demasiado largo; pero ademas de que en 
mi opinion no hay otro que pueda seguirse 
fructuosamente, es tambien susceptible de 
abreviarse, comenzando á operar con los 
instrume-ntos que actualmente se posean, 
nombrando las comisiones de que habla e¡ 
artículo 3?, y publicando las in stl'ucciones 
á que se refiere el 4? 

Con respecto á estas últimas, no creo que 
sea fácil formar unas mas estensas y com­
pletas que las publicadas por el Instituto 
Smithsoniano de Washington, para sus agen­
tes eu. los Estados de la Union Americana, 
bajo el título de "Di-lecciones z1ara las ob-

En el moJelo de Rligistro que va adjunto, 
he hecho referPncia solamente á las obser­
vaciones u~uales; pero siempre que fuere 
po~ible, convendría agreg;1r\e columnas re­
lativas 'al hip;rómetro ó al psicómetro, así 
como á la aguja magnética, tanto de dec\i­
nacion c<'mo de in cl iriacion, anotando las 
indicaciones á las mismas horas espel'ifi.ca­
das para los ciernas instrumentos. Las siete 
de la manana, las dos de la tarde y las nueve. 
de la noche, son las horas mas generalmente 
adoptadas para las observaciones, y son las 
prescritas Á. los agentes d.,J Instituto Srniht­
soniano. Tal vez convendría hacer en la, 
República algunos esperimentos dir~ctos 
para determinar las horas del dia en que las 
indicaciones respectivas de los in trumentos 
dan un promedio sensiblemente igual al me­
dio de las observaciones horasias, aunque 
en mi concepto las indicadas serán las que 
deban adopra,se por ahora como suficientes 

para su objeto-. Con respecto á la intensi<l au 
rnagHética de la tierra, creo que seria muy 
interesante determinarla por lo menos una ó 

dos veces al año, en las principales ciuda­
des de la República. 

México, Junio 15 de 1862.-F. Diaz 
Oovarrubias. 
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CIRCULAR DEL SUPREMO GOBIERNO 

A LOS 

, 

SENORES GOBERNADORES DE. LOS ESTADOS 
PREVINIENDO LES 

QUE ESTABLEZCAN EN ELLOS OBSERVA.TORIOS METEOROL6GICOS 

"Ministerio de Justicia, Fomento é lns­
truccion Pública.- eccion de Fomento. 

Con e ta fecha dirijo á los Ciudadanos 
Gobernadores de los Estados la circular si­
guiente; 

"Deseando este 1 ini terio d11r tod1 la 
proteccion debida á las ciencias, particular­
mente á aqu el la , cuya aplicacion propor­
cione re ultadoa de utilidad general, ha re­

suelto recomendar muy pecia lmenle á la 
i lustracion y patriotismo de vd., que haga 
se establezca □ tu el mayor uúmero posible 
de puntos en ese E ~1ado, observatorios me­
teoro ló ico , dotados ton los instrumentos 

nece arios, para ~ue encargando de ellos á 

persona in truidas y ldborio at1, bagan é­
rie comp leras y 1egularizada de observa­
cione~, con fo, rn á los m Jelo que irn pr -

so se al'o npaiían y que forman parte de 
las ÍMt1ucciones que opo tu n:unente ~e (¡, 

enviardn ) c·u) us re:eu ltrt do dtlw,an remi tir 
meosualmen e á la Socieda Me icana <le 

Geografía y Estadística, que ha iniciado tan 
importante Institucion por conducto de esne 
fini terio. 

" a bid o es que las observaciones meteo­
rológicas son de tal naturaleza, que si bien 
hechas con la "enernlidad y con tancia que 
exigen, dan utilí irnos re ultados, no solo 

e peculativamente, ino respecto á sus apli­

caciones á la agricultura, higiene &c., son 
c11si inútiles cuando se hacen ai ladas, in­
completas / interrumpidas. El poco ade­

lanto que se nota en esta parte de las cien­
cias fHcas acaso es debido á la dificultad 
de contar con un número competente de 
ob ervado res laboriosos, con tantes y pro­
vistos de lo principales intrumenros, de ma­

nera que di~minuyendo estas dificultades, 
puede llegar. e al objeto que la 10 reclama 
el e lado de aber y civiliY.acion á qu e han 
llegad,) la ociedad~ culta . 

'Por lo ta rito, e te }f1ni. 1 río de P.O o del 
a eJ¡¡1 to ele la c1enc1 y de la parle que 

Iex1co pued tener en él, repite a vd, la 
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recomendacion hecha al principio de esta 
nota para el establecimiento de observatorios 
meteorológicos, esperando que si las ?Ír­
cunstancias en que se encuentra el país, no 
le permiten plantearlos en mucho núm.ero, 
comience al menos por la capital y lugares 
mas poblados, lo que requiere muy cortos 
gastos, que se reducirán á la compra de al­
gunos barómetros, termómetros y pluvióme­
tros, y á la construccion de algunas veletas, 
como podrá vd. ver en las Instrucciones ya 
mencionadas y que pronto se publicarán. 

cuenta de las medidas que tome para llenar 
el objeto indicado en cumplimiento de esta 

circular." 

Y lo trascribo á vd. para conocimiento de 
esa Sociedad, como resultado de su oficio 
de 26 de Agosto último, remitiéndole cien 
ejemplares impresos del modelo que acom­

pañó. 

Dios y Libertad. México, Octubre 23 
de 1862.-Teran.-C. vice-presidente de 
la Sociedad Mexicana de Geografía y Es­
tadística.-Presente." "Este Ministerio espera que dará vd. 

INSTRUCCIONES 
PAR.A. 

HACER LAS OBSERVACIONES METEOROLOGICAS 
11.tloptadas por el Instituto 

Smitb,soniano de Washington y traducidas para la Sociedad do Geografía y E&tadí tica 

"Las siguientes instrucciones fueron es­
critas para el uso do los observadores que 
estaban en correspondencia con el Instituto 
Smithsoniano, por el profesor Guyot, del co­

legio de New Jersey, y se reimprimieron con 

una serie de adiciones que en el original y 
en está traduccion se indicarán con un pav 

réntesis [ J " 

COLOCACION 

Y MANEJO DE LOS INSTRUMENTOS. 

Te1·mómetro. 

Oolocacion.-- Colóquese el termómetro 

al aire libre y en un espacio abierto fuera de 

la vecindad de construcciones altas 6 de cual­
quiera otro ob táculo que impida la libre cir­
culacion del aire. Debe situarse de tal ma­
nera, que dé frente al Norte, que esté siem• 

pre en la sombra y á lo menos 9 6 10 pul­

gadas (23 ó 25 centímetros) de las paredes 

del edificio y de cualquiera otro objeto ve­
cino. Su altura del suelo debe ser de 10 á 

15 piés (3 1005 á 4"'57) y tanto cuanto sea 
posible debe ser la misma en todas las es­
taciones. Debe protejerse el instrumento 
de su propia irradiacion hácia el cielo y de 

la luz reflejada por los objetos vecinos, ta­

les como edificios, el terreno mismo y á cu­
bierto de la lluvia, nieve y granizo. La dis-
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posicion que sigue llenará estas condiciones. mente vertical, poniendo el medio de la es• 
Elíjase una \'entana situada en el primer cala á la altura de lojo, entre los dos atrave­

piso que dé frente al Norte, en una pieza saños de madera, de tal modo que la parte 
no habitada ni calentada, quítense las per- superior de dicha escala, esté fija por medio 
sianas, si las hay, y á lo largo del marco es- de un gancho 6 tornillo al atravesafio supe­
terior de la ventana colóquense perpendicu- rior y que la hola 6 recipiente pase á lo' me­
larmente dos piezas de bastidor (a b, a' b') nos dos 6 tres pulgadas (omo5 ó omos) bajo 
fig. l!l proyectando una distancia de veinte el inferior. Et instrumento debe asegurarse 
á veinticuatro pulga-das (om50 á om60) del al último por meJio de un broche metálico 
marco. A la mitad de la distancia diez 6 (fig. 2~); de esta manera quedará situado á 

doce pulgadas (om25 6 om30,) del marco y diez 6 doce pulgadas (om25 ó om30) del 
á la altura del ojo del observador cuando se marco, de las persianas y de las 0t!'as par­
halle dentro, pásense de una pieza del bas- te.s Je la ventana. 
tidor á !la otra dos atravesaflos de madera LEn una disposicion reciente solo se ha 
(c d, c'd') de una pulgada (0m025) de an- usado un atravesaño, colocado á la altura 
cho cada uno con el objeto de suspender necesaria y asegurados los termómetros por 
los instrumentos. Asegúrense en la parte medio de pequeños ganchos metálicos que 
de afuera del bastidor, de la manera usual los sostienen á una distancia del atravesaffo 

(H, H') las persianas que se quitaron antes de cerca de dos pulgadas (0m05). Estos 
ú otras adaptadas al objeto. La hoja de la ganchos están atornillados de una manera 
persiana detras de la cual deben colocarse fija al atravesal'lo, y los termómetrcs están 
los instrumentos, tiene por objeto servirles asegurado á ellos por tornillos mas peque­

de abrigo y debe ponerse casi cerrada ento- ños que pueden quitarse á voluntad. Con­

ramente, la otra debe dejarse enteramar,te súltcse la misma fig. 2~] 
abierta para dar libre acceso al aire y la luz Lect1tra del termómetro.-Para leer el 
y no del,e cer1ar e sino en Ja tempestade . termómetro debe colocarse el ojo exacta­
El todo debe cu':.rirse con un techo peque- mente á la mi ma altura de la columna de 
no é inclinado (B. E.) á lo menos quince ó mercurio pues de 110 tener e ta precaucion 

veinte pulgadas (0'"3' ó om50) encima de ~e comet~r~ n errores en proporcion al es pe­

los instrumentos. La parte baja (J, J.) debe or del vidrio del lllbo y del tamano de los 
permanecer abierta. grados. La lectura debe hacerse en todas 

[La di posicion que antecede es muy oca ionf's Y especialmente en invierno por 

Con"eni'ente y d' 1 b entre la per ianas y sin abrir las l10J·as,- de • , por su tne 10 as o servl\cio-
nes pueden hacerse sin es poner al observa- otra manera la temperatura del cuarto influi-

dor á la intemperie. Para evitar la irradia- rá ine\·itablemente n el termómetro que 

cion del interior, deben cerrarse las venta- e lá al aire libre. Deben leerse los gra-

nas durante los intervalo de las observa-

ciones con una cerradura in·erior de madera 

La parte e te1ior de las per ianas debe pin~ 
tar·e de blanco, para que puedan reflejarse 
a luz y el calor que lleguen á ellas J 

El termómetro debe colocar ·e exacta-

dos y las fracciones cuidadosamente estima­
das en décimo de grado. Despues de ha-

ber hecho rápidamente la operacion, debe 
hacerse otra para verificar la primera. i 

hay otros varios instrumentos que observar 

y el termómetro debe leer e primero, la pri­

mera lectura se hará algunos minutos antes 
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de la hora señalada, la segunda despues qe 
la del psycrómetrn, y si hay alguna diferen 
cia, el término medio será el que se anote 
en el registro. Cuando sin emliargo dt> la 
cubierta, el recipiente del termómetro esté 

mojado por la lluvia ó ni>!bla 6 cubierto de 
bielo 6 nieve. 'es necesario secarlo rápida­
mente y no hacer la lectura hasta que se ha ­

ya dejado al instrumento tomar la verdadera 

temperatura del aire. 
Rel'tificacion del termómetro.- Se debt: 

rectificar el ce ro del termómetro al principio 

tubo está coíocada en una- placa pequeña 

de plata alemana y está asegurada por un 
tornillo á la escala. Si al rec tificar el termó­

metro, se halla que el mercurio se detieae 

sobre el grado 32º Fahrenheit 6 cero cen­
tígrado, aflój ese el tornillo una 6 dos vuel­

tas sin sacarlo enteramente, y empújese 
la placa la cantidad necesaria hasta que el 
mercurio coincida con la divisio11 de la es­

cala correspondiente. Al hacer esta opera­

cion debe procederse con mucho cuidado, y 
será bueno para mayor seguridad aílojar to­
dos los tornillos que aseguran las abrazade­
ras que están sobre el tubo, porque entonces 
éste podrá reshalar con mas libertad. Des­

pues de haber resbal ado el tubo pueden ase­
gurarse de nuevo los tornillos moderada­
mente. El objeto de la mejora de Green 
siendo únicamente evitar la molestia de ha-

y fin del invierno. Con este objeto llénese 
una vasija con nieve, sumérjase el recipien­
te del termómetro en el medío de ella, de 
manera r¡ue esté rodeado por una capa de 
algunas pulgadas (ó centímetros) ligeramente 
comprimida alrededor del instrumento. El 
tubo debe colocarse exactamente vertical y 
cubierto hasta el punto de congelacion de la 
escala. Déjesele en este estado por media 
hora ó poco mas, y entonces léase la indi­

cacion; téngase mucho cuidado de colocar 
el ojo á la misma altura del vértice de la 
columna mercurial. Si dicho vértice no 
coincide con el punto de congelacion de la 
escala, obsérvese la diferencia con mucha 
exactitud y hágase la correccion inmedia 
tamente. Al mismo tiempo anótese en el 
registro, con la fecha correspondiente y la 
hora, la cantidad que montaba la correccion. 
[Es necesario agregar, que como el cero 
del termómetro no es el de la temperatura 
de la nieve, lo que sucede frecuentemente 
cuando se le cspone á la atmósfera sino \;i 
de la nieve derretida, el esperimento debe 
hacerse en un lugar cuya temperatura este 
encima de la del punto de congelacion; en 
vez de nieve puede emplearse hielo macha­
cado.] [Los termómetros de Green tienen 
un arreglo por el cual el tubo puede correr­
se la pe1ueña cantidad necesaria para cor­
regir el cambio de cero. La estremidad del 

cer una correccion, no es prudente inten­
tarla si el observador cree que con ella aven­
tura la seguridad del in trumento. orno 
lo~ tubo de e to termómetro patrone se 
guarJan por mucho tiempo ante de fijar en 
ellos el cero, en los ma ca o no u nece­

si1a el moverlo de la escala. DP pue del 
primer ano el cero cambia oco, y práctica­
mente puede considerar e p rmanente cuan­
do olo se les e pone á las influencias nt· 

mosféricn .J 

Termóm t1·0s de rn4 fma 

y 111.ioima. 

Oolocacion.-Esto do termómetros que 

indican la máxima y inínima temperatura, 

deben colocar e adPma del termómetro co­
mun en una po icion horizontal con los re­
cipientes opue tos y libre en dos pequenos 
apoyos verticales r¡ue unan lo dos atrRve-
año de que se ha hablado en la fig. l!­

L ectZLra.-Para la lectu ra colóquese el 

ojo en tal posicion que el ra)O visual sea 
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perpend irular á la estremidad del índice; 11 0 pueda moverse del modo esplicado, tó­
mese el terrnóme1ro en la mano con firmeza 

anótense las ind icacior.e;; en grr.dos y fra ¡-­
ciones si las hay, y despues de haber ve1ifi­
cado la lectura llévense los índices de lo , 
dos termómetros al estn•mo de sus respecti 

vas columnas por medio de su iman. 

Rectificacion.- Compárense las indica 
ciones de los dos termómetros frecuen te ­
mente y con especialiJad la del de alcohol, 
con las indica~io nes respec tivas del term6me 
tro comun, rectiflquense los ceros lo meno 
dos veces al año , y si hay alguna dife,encia 
corrij ásela si f.l instrumento !!e presta á e/lo, 
como se ha ma11ifestado para el termómetro 
comun, y si no, anútese la correccion ea el 

registro. 

El termómetro de máxima está sujeto á 
desarreglar e ó a usa de que el rnercu, io 
penetra entre lo lados del índice de acero 
y lo aprieta contra el tubo. Cuando e 10 u­

cede póngase el recipient en hielo 6 enfrié­
sele suficientemente para qu el mercurio 
pa e bajo del índice; pá e~e e ' ton re el 
ima11 á lo largo del tul-io con un m vimien­
to ligero de vaiv n, procurando atraP · el in 
di ce hécia la cámara <¡ue e,tá en el 01«1 

-e tremo del tubo. i loara separar ·e el ío­
dice de u posicion forz ada porque le q11eclt: 
algun mer.cuiio adherido, !'aliénte e l'I re­
cipiente has1a que O1cbo mercurio y el In­
dice vengan á la cámnra, mnnt~n a e n­
tonces el índice en ell·,1 por medio del iman, 
y el mercurio bajará tan luego como el re 
cipieote se enfríe. El gran punto de aten­
cipo debe ser acar el índice de u po icion 
forzada, porque el que el mercurio qued tt 
encima e de poca coasPcuencia en razon 
<ie que puede calentarse y llevarse á la cá­
mara, in embargo que al hacer esta opera­
don debe cuidar e mucho ele que al ubir 
el mercurio no apriete el índice contra el 

tubo. Si el índice se ha apretado tlrnlo que 

y sac11 clase con violencia corno si sr deseara 
arrojar el mercurio en la cámara; el índice, 
con mas ó menos mercurio irá á ella, y si 
no, repitiendo el &acudimiento se logrará el 
objeto. Calién1ern entonces el rccipi i, nte 
hasta que el mercurio se una <'ºº el que 
esté en la cámara, manténga e el índice en 
ella por medio del imán, y bágase en segui­
da que el mercurio baje por el enfriamiento 
en columna no in1errurnpida. 

Al usar el iman para mover el índice y 
ponerlo en contado con el mercurio, del.,e 
tener e mucho cuidado en no moverlo de­
masiado aprisa para que no se introduzca 

en el mercurio. 

Al usar el trrmómetro de alcohol, debe 
tPnerseel mismo cuid;ido que con el de mer­
c11r10, porque el índice puede alguna veces 
se r separado del ;ilcohol por el vapor que 
e interpon a entre ambos. Cuando talco­

Fa urede el be colocar•e el termómetro ver­
tfralmen1e, y con algunos sacudimientos, la 
C'Olumna líquida quedará unida. El te1m6• 
metro de alcohol requiere ademas una aten­

cio n particular en el hecho siguiente. El 
vapor que e forma encima. de la columna 

~ e co n den a algunas vene en la 1remidad. 
de~ ubo. comun me11te n el verdadero es­
tr mo. Cuando el etmómetro de alcoho 

e ·tá ma bojo que el de rnercurio. esto dt>be 
hacer os • char la e-xi t ncia del vupor; en 
tal ca o de tomar e el termómetro y sa• 
·udir~e h:i ta ,, ue el alrohol baje, d hiendo 
conservarse por lgu n tiempo en unR po i­
cion ve1 ti cal , para c¡ue el n por condensado 
pueda e currir fácil . ente; mas n el caso 
de que sta operacio1. no sea uficiente, de­

be calentarse cuidadot y pau adamente E\I 
estremo del tubú con un 'l lámpara pequena 
6 con una barra de hierr, caliente y colo-· 
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cada á una cor ta distancia, manteniendo al cando en el recipiente una válvula de ;idrio 

mismo tiem¡:io el recipiente y parte baja del que es mantenida por el mercurio en la union 
instrumento tan frio como se pueda; enton- del recipiente eon el tubo. En un aumento 
ces el alcohol, por vaporizacion, se con den- de temperatura el mercurio del recipiente 

sal'á en la superficie de la columna alcohó- pasa la válvula, pero cuando ésta disminuye, 
lica que está unida al recipiente. Algunas el mercurio se contrae y la porcion de la 
ocasiones, , en clirr;as frios, los termómetros columna que queda obstruida, permanecé 

de alcohol se desarreglan por el aire que estacionaria é indica el máximo punto á 

absorbido por el alcohol queda libre en el que ha ll egado. 
recipiente á bajas temperatul'as. Cuando Para disponer el instrumento para otra 
esto sucede, póngase el termómetro á uoa oliservacion se le coloca con el recipiente 

temperatura tan lrnja como sea convenientP., hácia ab~jo y con un ligero sacudimiento el 
sosténgasele entonces en una posicion tal, mercurio cae y se une con el del recipiente; 
que la burbuja de aire venga á la union del entonces se le coloca horizontalmente de la 
tubo con el recipiente, caliéntese éste hasta manera ·usual. 

que todo el aire pase · al tubo; sacudiendo U na válvula móvil se ha sustituido á la 
entonces el instrumento ligeramente, el al obstruccion ó estrechez en un nuevo é in­
cohol bajará y la burbuja de aire subirá á geoioso termómetro de míi:xima de MM. 
la parte superior. Negrette y Zambra r de Lóndres; 0 y es-

Esto último no sucede en los termóme- , 
d I h I 

peramos que los observadores hallaran ma-
tros e a co o en que se hace el vacío in- . . . 
t 

• 
1 

. yor facilidad y senc1ller. al preparar de nue-
eriormente, y en os que fpor lo tanto el ]í. . 

'd , ¡·¡ d . · vo el rnstrurnento despues de cada oqser-
qoi o esta 1 >re e arre; en este caso, sin 

vacion. 
embargo, la dificultad debida á la vaporiza-
cion tiene lugar mas fácilmente que cuando El profeso~ Pbillips, de Inglaterra ba in_ 
hay a· 

1 
• t . E d ventado tamb1en otro termómetro. Su idea· 

1re en e rn er10r. stos esarreglos . 
en los termó t · d • 1 1 'fi es s~.~arar una porcron de la columna de me I os e a,co 10 se recn can . . 

• . mer ;uno por medio de una pequeña bur-
prontamente y requieren 3olamente exami- ., · . 
narlos de vez en cuando para . . 1 bptJ ª de aire. Un aumento de tempera tura correg11 os. . . 

Los . termómetros de máxima y mínim:r{ emp11J8_ hácia adelante la porcion sepnrada 
deben arreglarse sin el iman, levantando ·! na y la deJ~ e~ esta posicion cuando la tempe-

e t 'd d fi · '7, ratura drsmrnuye. s rem1 a su c1entemente para qu I el ín- . . . . 
dice pueda bajar por su propio- pesir',P • E5ta rnvenc1~n es tamb1en eJecutada por 

El termómetro de máxima i--!bmun (de ~Ir. ~rJen y tiene algunas ventajas pecu­
Rutherford ) que se desarreyAija freruen- liar~s a ella, pern hasta que la esperiencia 
temente, aun eu las manos de/ rh;l,iles obser- decida, dudamos de que el instrumento pue­
vadores, ha sufrido varias er modificaciones da ponerse en órden por todos los observa­
para evitar el uso del índ·i:lce. dores ~espue~ de un desarreglo accidental. 

Mr. Green ha consti·t fao uno últimamen- A las rnvenc1ones anteriores no puede po-
t ..., h 11 d r: nérseles esta objecion 
e. i::ie a ena o el o J eto propuesto colo- · 
-- E' 

" El í d' ....r u Siendo de m¡e"a illvension estos termómc-
, n ice del ter~QºJmetro de alcohol es fre- tros, ~.fr. ~rcen construcctor en Nueva York. dará 

cuentemcnte un pequ . 110, ci lindro de esmalte que con cada mstrumento instrucc1·oues pnrti·culorcs 
no puede moverse c·on cel 1man. b " so re su manejo. 
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Psycrómetrn. le llegar el agua de una pequeña vasija por 

Colocacion.- 'EI psycrórnetro debe colo- medio de la atraccion capilar de un cordon 
carse bajo las mismas condiciones que el ó mecha de algodon. Las series de observa­
termómetro. Debe situarse en el mismo ciones comparativas hechas en el instituto, 

a travesaño, algunas pulgadas (ó centímetros) en el último estío, de los dos métodos de 
distante y al otro lado del termómetro (véa· mojar el recipiente, dieron el mismo resul­
se la fig. 1:1) . tado, hasta las fracciones de grad o, en el tér• 

Los recipientes deben támbien estar ente- mino medio de las ob!ervaciones mensua­
ramente libres y distantes de los atravesafios. les. Los observadores en relacion con el 

En caso de vientos violentos el instru- Coast Survey prefieren el método de su­
mento debe resguardarse con la persiana merjir el recipiente y su cuhiel'ta. 
móvil que servirá tambien corno un venti_ Despues de mojar el rrcipiente, ciérrese 

lador ó abanico para promover la eirapora- la ventana y déjese el psycrórnetro por al-

cion cuando e\ aire esté muy tranquilo . gun tiempo. 
El lienzo que cuhre el rec ipiente debe se r Mientras que el recipiente adquiere pau-

de una finura mediana y no demasiado grue- latinamente la temperatura de evaporacion, 
so; debe formar una cubierta de igual espe- el observador puede ocupa rse de otras ob­
sor por todos lados y no debe ponérsele de- servaciones, aunque vigilando siempre el 

masiado ajustada al vidrio. El lino es pre- psycrómetro para estnr seguro del momento 

ferible al algodon que retiene el poli-o. La en que llegue á ser estacionario. En estío, 
cubierla debe cambiane cada do ó !res de cuatro á diez minuto son necesarios so­
meses y el recipie11te debe limpiarse. [ El lamente, segun el tamaflo del rec ipiente; 
lienzo pnede lavarse sin quitarlo, por medio pero en invierno, cuando el agua se congela 
de ú •J surtidor de agua limpia arrojada por en él, debe mojársele de quince á treinta 
una peqnef'la jeringa.] minutos anres de la observacion, la que no 

Oúseri;acion.-Para hacer la observacion debe hacerse hasta que el hielo al derrndor 
tómese primero una pequeifa va! ija llena de del recipiente se ha}'º formado y ecado en­

agua que deberá dejarse sobre la ventana teramente. El mejor modo es conservar al 
para que el agua e•té. á la temperatura del derredor del recipiente una capa de hielo 

aire; llévesela cerca del recipiente y sumér· constante y uniforme, que no sea ni muy 
jase é re muchas veces en el agua . Todo gruesa ni muy deluada; entonces es cuando 
el espacio entre el recipiente y el principio la observaci0n debe hacerse inmediatamen­

de la e!!c:ila debe mojarse, teniendo mucho te. Cuando la temperatura está cercana al 
cuidado de que toda la cubierta quede mo- puato de congelacion, la ohservacion del 

jada, no dejando sin embargo ninguna gota psycrómetro requiere un gran cuidado por 
uspendida del recipiente. El a:rua que se la razones GUe ya hemos e,plicado. Du­

u·e debe er pura, la mejor es la de lluvia rante una niebla el psycrómetro suele estar al­
filtrada, porque no tiene ninguna sal en so gunas veces mas alto que el term/Jmetro comun; 
lucion que podria incrustar·e en la cubierta entonces el aire está saturado y contiene 
despues de la evaporacion. ademas de v(lpor en su máximo de tension, 

[En algun?· p·ycrómetros el recipiente e \ugua suspPndid¡,¿ en un estado lU]uido diae­
conserva mopdo constantemente liaciéndo- minado. 

2 
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Si el aire está muy tranquilo, deberá au­ nos en do3 plan os verticales que se corten 

mentarse la evaporacion poniéndo lo en mo- ea ángulos rectos. Cuando el instrumento 

vimiento con un aventador ó abanico. Si el está construido .de manera que tome su es­

viento es muy fuerte, debe protegerse el ins- tado de equilibrio por sí solo como sucede 
rrumento con la persiana móvil. La lectura con los baróm etros de Fortin Y los de J. 

• G.reen, construidos recientemente baj o la debe hacerse rápidamente y tanto cuan.o 
sea posible, á di stancia y sin abrir la ,·en- di reccion del Instituto Sm ithso ,,i .. no, bas­
tana, porque la proximidad del obse rva- ta suspende rlos de un ganch o f11erte. E s­
dor, ya sea por el calor que irra dia <:1 e su tando llenas e. tas ·condicion es. el resto de 
cuerpo ó por su respiracion , así como la la coloc~cio a puede variarse con arreglo á 
temperatura y esta do hig rom étrico del aire las localidades. P ara lo s ba ró metros de 

del cuarto que es siempre dife rente de el del Fo rti n y de G reen, la siguiente colocacion 
ai re esterior, espec ialmente ea inv iern o, in - es co nve nien te y pu ede ado ptarse casi en 
fl uye infali blemente en los intrumentos Y todas part es (véHse la fi i . 3~.) * 
hace que éstos rlé n indi caciones fal sas. Se ·asegu ra con tra la pared (w. w.') una 

R ectijicacion.-Deben compararse cui da- peque ña caj a oblo nga (a. b.) algunas pul ga­
dosamente los dos term6metr~s de ti_ernpo 

I
das (ó centím etros) mas la rga r¡ ue el baróme­

en tiempo, y si tienen alguna diferencia de- troy un poco mas an r ha qu e su cubeta, es ta 
be arregl arse ó llevarse en cue nta y corre- caja se coloca cerca de la ventana, de tal 
girse las observac iones cuando se anoten en mane~a, que se pued a ab rir en un a dir~ccion 

el diario . * para lela al m,arco : en la parte su perior (a) 

ti ene una fu erte clavij a (h. h') que sal e de 
B a 1·6 m etro. la caja cerca de dos ó tres pu lgadas (omoó 

ó om 08) y de la cual se suspende el baró-Colocacion.-E I barómetro debe colocar- . ¡ 
, metro . El rnstrumento debe esta r /!enera -se en un cuarto que esté a una tem peratura . d b 

. . mente dent ro de la cap, que e e cerra rse • tan umforme como sea posib le, no ca lenta- .
1 1 

. J 
1 · ¡ 1 D b _ con un a cubierta móvi y qu e o proteJe e do ni muy espuesto a so . e e su~pen . . . . 

1 d 1 · , 1 lt d 1 · polvo, de la irrad iac1on directa de os cuer-erse e rnstrumento a a a ura e OJO , . . 
cerca de una ventana, de tal modo que que­
de perfectamente iluminado, sin es ponerlo 
á los rayos directos del 501, ni á las corri en­
tes de aire r¡ue siempre tien'en lu gar en las 
junturas de las ventanas. Cuando se fij e el 
barómetro á una pared como sucede con to­
dos los barómetros comunes fij os y de cu a­
drante, se debe tener mucho cuidado de 
asegurar el tubo en una posicien perfecta­
mente vertical por medio de una plomada, 
primero al frente y luego á los lados, al me-

" En caso de no haber psycrómetro, pueden 
hacerse las observaciones corrcspo:idientcs con un 
higrómetro. 

pos calientes, de las comentes de aire que 

pasen por la ventana, y disminuye el efecto 
de las variac iones repentin as de tempe ratu­
ra. Cuando se observa debe tomarse el 
baróm etro por la parte su perior del tubo y 
hace r correr el anillo de sus pension liácia 

e l estremo de la clavija. Entonces se ha­
lla el instrumento á toda luz en la ventana, 
enfren te de la que debe coloca rse el obser­
vador; el vértice de la columna mercurial y 

--., El barómetro patron del insti tuto Smithso­
niano, está fijo y colocado en una caja estr ech_a. de 
la que se abren el frente y dos lados por medio de 
goznes para dejar el instrumento ente_ramente es­
puesto al aire o.! tiempo de la observac1on, 
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Ja superficie del mercurio de la cubeta es- nillo ( s) y moviéndolo suavemente hágase 
tarán completamente iluminados, y la lectu- subir la superficie de nivel del mercurio á 

ra puede hacerse de una manera fá cil y la parte superior (e. e') de la abertura haste 
cierta. Ademas, el ligero movimiento de que quede entre ambos una línea de luz ca­
oscilacion impreso al instrnmento por el si imperceptible como en la fig. 5 (e. e'). 
cambio de lugar, rompe la adherencia entre Abandónese entonces el instrumento á sí mis­
e! mercurio y el vidrio, y prepara una bue- mo para restablecer su verticalidad si se ha 
na observacion. D espues de la lec tura se perdido accident alm ente, y colocando el ojo 

resbala el barómetro otra vez suavemente exactamente á la altura del mercurio, exa• 
dentro de su caja y se cierra ésta. mínese si el contacto es exacto. Para esta 

Observaciones.- L as di versas partes que 
constituy en la obse rvacion de l ba rómetro 
de nivel constante, deben prac ti ca rse en el 
órden sigu iente: 

1? Antes de tod@ inclínese el instrnmen ­
to su avemente para hace r la columna me r­

curia l muy movible, <lespues hab iéndose 
restituido el reposo , dénse algunos ligeros 
golpes en la cubierta , de tal manera, que se 
imprima al mercurio un movimiento suave 
<le o cilacion. La adherencia del mercurio 
con el vidrio del tubo 4 ueda rá desrruida, y 
la columna 1omará su verdadero ec¡uilibrio. 

2? Anótense los grados y décimas del 

termómetro fijo, porque como se vera, el ca­
lor del cuerpo del observador lo hará subir 
proncamente. 

3<:l Col6r¡11e e ' la uperficie del mere u, io 
en su ni vel con tante por meclio dd tornillo 
de la cubeta (6g. 4.) En los pri11wros ba­
rómetros de Green la cubi trn n metáli ca dt• 
la cubeta está abiena en (o. o') y permite 
que se rea !a superficie rlel mercurio con­
tenido dentro de la cubeta de cri ,, tal. El 
plano que pasa por el borde uperior de la 
abertura, e~ el nivel verdadero ó el cero de 
la e cala, al cual debe llevar e la superficie 
de l rnercurio . 

Para e lo, tómese con la mano izquinda 
la parte inferior de la cut.era (1. I') teniend,, 
mucho cuidado de no variar su po-i1·io11 
vertical; aplíquese la mano derecha al tor-

operacion, es importante ten'er buena luz; 
la cubeta debe colorarse mas alta que la 
parte inferior de la ven tan a, para que ía luz 
pueda llegarle direc tamente: Es necesario 
ta mbiea tener cuid ado, de no con fund ir la 
pequP,l'la línea de luz que marca el borde 
opuesco de la cubeta con In I uz reflejada 
por la superfi cie del mercurio contra las pa­
redes interiores; la primera es siempre viva 
y bien defi nida, la última vaga é ind efinida . 
Cunnrlo antes de arreglar el nivel, el m~rcu­
rio está mas alw que el borde superior, es 
necesario empezar por traerlo bajo de é l 
(véa sH la fig . 4) para Jejar un interva lo dd 
luz que puede disminuirse entonces como 
e ha dicho. Cuando la ob ervac ion haya 

de hacer e t!n la no he, colóque e una lam ­
para delante y no atras del irr lrumento y 

oigo mas alta que el ojo; y si la pored del 
borde no e tá l>a tant aclarada, colóquese 
detras de la cube1a, ó en la parte uperior 
de la columna un pedazo de papel blanco 
que refleje la lu1., 

En los l>arómetros que ti i- nea un punzon 
de marfil como son los de Fortin, ewmaa 
y Green, la tremidad de e ta punta es el 
rero de la cala que debt! poner:;e en con­
tacto exacto cun la superficie <llll mercurio. 
Com11nmente se juzga que e,,10 tiene lugar 
·uaudo vt!nws I es tre1110 del punzon coin­

<' idir xactarnente con . u i111 égen reflejado 
por el mercu ri o. E te cnttodo puede ecr 
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el borde del anillo. Para convencerse des­
pues de que el barómetro ha permanecido 

enteramente vertical durante la operacion, 
se le aban dona á sí mismo, y· cuando esté en 
reposo, se verá si el anillo aun está ta n­
gente al vrrt ice de la r,olumna; si no es así, 
1a verticalidad se ha perdido y debe arre­
glarse de nuevo. Al mismo tiempo es ne­
cesario examinar si el ajuste.de la superficie 
del mercurio en la cubeta , ha permanecido 
el mismo. Deberá !P.erse de nu evo la in­
dicacion del tP.rmó metro fijo, y si la tempe­
rntura es nota blemec,te mayor que la del 
principio de la observacion, se adoptará un 
término medio entre las dos. U o observa­
dor exact'o no debe dispensarse nunca de 
estas vnificaciones. 

muy buer,o, cuando la superfici~ del mer­
curio está perfectamente pura y brillante, 
pero esto es muy raro; generalmente ei:.tá 
oscurecida por una lige ra capa de óxido 
que hace incierta la coincidencia del pun -
zon con su imágen. Es mas seguro j11zgar 
del contacto de una manera diferente. Des­

de el momento en que el pl!nzon pasa un 
poco de tocar la su perficie, forma al derre­

dor dP- sí, en virtud de la accion capilar, 
una pequeña depresion que rompiendo la 
direccinn de los rayos reflejos , es inmedia­
tamente dtlscu bierta muy fácilm ente. Bas 
ta entonces hacer subir el mercurio muy 
su~vem ent~, hasta sumerjir el estremo del 
punzon, y luego bajarlo gradualmente has­
ta que la pequeña depresiori desaparez­
ca. S i se tie ne cuidac\o de hacer llegar una 

. t 
5.º Nada falta enton ces, sino leer la in­

dicacion del instrumento. En los baróme ­
tros ·ingleses, se leen directamente en la es­
ca la las pu lgadas y décimas de pulgada, y 
en el vernier las centésimas y milésimas. 
En los franceses coa escala métrica, los 
cemírnetros y milímetros se leen en la es ­
ca la y las fr acciones de milímetro en el ver• 
nier. Se debe comenzar por leer en 1 es­
cala, el núm ei'o de pulgadas y d ' cimas 6 de 
milímetros que hay hasta la linea que cor­
responde, basta la inferiór del vernier y que 
marca el vértice de la columna . En los 1,a­
róm etros de G ree n, ~sta línea ma rca al mis­
mo ti empo el cero del vernier. i esta línea 
no coincide con una de las divisiones de la 
escala, se leerá la fraccion de la divi ion i­
guiente ~n el vernier. 

buena porc10n de luz sobre la parte del mer-
curio que está bajo del punzon y se usa mia 
lente, el contacto del punzon es no solamen­
te fác il sino muy exacto, y los errores que 
pueden . cometerse son casi insensibles por­
que no es cederán dos ó tres centési mas de 
milímetro ó una mil ésima de pulgada. 

4~ Estando arreglado el nivel al cero de 
la escala se pro cede á observar la altura d~ 
la col umna mercurial. Tómese el instru­
mento con la mano iz1 uierda arriba del ter­
mómet ro fijo, sin variarlo de sti posicion 
vertical, dénse pequeños golpecitos en la 
iumed iacion del estrem o de la columna; en­
tonces por medio de la cabeza de su torni­
llo bájese la corred era que lleva el vernier, 
hasta que el plano que pase por sus bordes 
superiores opuestos, sea exactamente tan­
ge nte al v~rtice del menisco , es decir, á la 
co nvexidad que termina la columna. Se sa­
be que esto se verifica cuand o, colocanclo 
el ojo exactamente á la al tura de la colum­
na, vemos aún el vértice de ella sin haber 
ninguna traza de luz en ire dicho véni ::e y 

El principio del vernier es tan conocido 
de todos los observadores, que no creemos 
necesario esplicarlo. ~ 

" En las instrucciones americanas, sigue una 
larga descripcion del vernier 6 nonirn; y del modo 
de leerlo· pero como entre nosotros las personas 
que se o¿upan de observaciones meteorológica~ tie­
nen la instruccion necesaria para llenar so obJeto, 
seria inútil la traduccion de esta parte. 
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Durante todo el tiempo de la observac ion 
del baró met ro, el observador debe procurar 
protej erlo tanto cuanto sP. a posible del calor 
que irr·adia su propio cuerpo; pero el mejor 
sistema, es aprender á observar con rapidez. 
Todas las operac iones de que hemos habla­
do, son mas largas desc ri tas qu e ejecutadas; 
uno ó dos minuto • si el in strumento está 
prepa rado; tres minutos, si liay que sacarlo 
de su caj a y vo lverlo á ella, son suficiente 
para que un observado r práctico b~ga una 
bu ena observacion. 

Altura.-La altura del barómetro sobre 
el terreno 6 sobre algun pllnto fijo que pue­
da servir como punto invariable de referen­
cia, debe determinarse exactame nte. Tal 

punto pued.e ser por ej em plo, la base de uu 
edificio público, el nivel de las baj~s aguas 
de un rio \-ecino, el nivel .ordinario de la su­

perficie del agua de un canal , la parte upe 
rior <le un muelle de mampo tería &c. 
el barómetro ba can;iuiado de lugar, e ne­
cesario medir otra vez exactamente su altu · 
,a obre el mi mo punto de referen1·ia; el 
último servirá para fijar la altura del uaró­
metro y de la estacion sobre e l nivel del 
mar, siendo e lt! dato Je la mayor i111por­
tancia. ada catnlii de e tan luraleza debe 
anotarse cuidado amente en el di aio. 

Es de de ear e, que una vez determi11ado 
el lugar del l,arómetro, no se varíe, Lieo sea 
de uu pi o á otro 6 de una casa á otra. 

i la ci rcun tancias obligan á ello se debe 
comenzar, antes de c¡uilarlo de su luuar, 
por subi r el mercurio de la cubeta por 
medio de u tornillo ha ta llenar la cu 
beta y el tubo, despue quitarlo de la cla­
vija, voltcarlo y conducirlo coa la cube ­
ta M.1.cia arriúa, teni ndo cuidado de no 
golpearlo contra ninguna cosa. Si so trai,­
portara win e t s precauciones, aun de una 

pieza a otra, infaliblemente se correría gran 
riesgo de romperlo, ó de que le entrara nire 
y por tanto dPjarlo inútil. 

Rectificacion.- Debe inclinarse el baró­
metro de tiempo en tiempo, para que el mer­
curi"o dé suavemel)te contra el estremo del 
tubo Si el ¡?Olpe produce un sonido macizo 
(claro y seco) no hay aire en el interior y e l 
in strumento PStá en buen estado, pero si el 
sonido no es mate, hay algun:aire en el va­
cío baro métrico, cuyo hecho debe anotarse 
en el diario. Deben aprovecharse todas las 
oportunidades que se presenten para com­
parar el instrumento con un barómetro-pa­
tron para notar cuando ha ha bid o algun 

cambi o. 

Pluviómetro. 

Colocncion.-El pluviómetro es un em­
budo acompaflado de una vasij a cilíndrica 

de cristal graduada y de un receptáculo. 
Debe coloc:irse en un Jugar ab ierto. Los 
á rboles, construcciones altas y otros obstá­
culos, cuando e tén demasiado cerca, pue­
den trner una influencia con iderable para 
aumentar 6 di minuir la cantidad de lluvia 

qu e cae en el embudo. La superficie del re­
ceptáculo d be colocar e horizontalmente 
cerca de sei pul.,ada (OmJE,) sob re el ter­
reno. El modo mas senci llo de e tablecerlo 

es como igue: 
ol6que e dentro del terreno un barril 6 

tonel á prueba de agua, de manera que la 
parte uperior (6g. 9) levante cerca de tres 
pulgada (O°'O ) del nivel del terreno; cú­
bra ele con pedazos de madera ligeramente 
inclinados en forn1a de techo, que proyecten 
de todos lados al menos un pié (Om30) fue­
ra del barril. Una abertura circular en el 
medio debe recibir el embudo, cuyos bordes 
deben quedar sobre el techo. En el fondo 
del barril debe colocarse una va ijn de me-
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tal 6 arc illa para recibir el agua, con un cue­

llo estrecho en la cual debe co lo ca rse el es­
tremo del embudo, cubriendo exac1amente 
la abertura. D ebe poder conte ner dos ó tres 
cuartillos (16 12" litros), El ell)budo se ase­
gura por medio de dos abrazaderas al techo 
de madera, el cual dehe cuurirse con cés­
ped para hacerlo enteramente semejante al 
terreno. Si las circunstancias ob ligan á co• 
locar el pluviómetro mas alto, debe anotarse 
cuidadosamente su alt1,1ra en el registro. Si 
se le coloca sobre un tecbo inclinado, debe 
pon érsele en la parte superior y no en las 
orillas ni en los ánguloE, débiéndosele levan­
tar algunos piés (6 decí,netros) sobre el techo 
mismo. 

l'IIewdor de nieve.* 

El medidor de nieve debe ser col,Jcado 
verticalmente en un lugar abierto, entre tres 
postes cortos de madera, estand o su parte 
superior cerca de· dos piés (0m60) del ter­

reno. D ebe emplearse del modo siguiente: 
Cuando solo caiga una cantidad muy pe­

queña de nieve. alternada con lluvia 6 de 
ni eve fina y seca arrastrada por el \ien­
to, debe re cojerse en el medidor de nie­
ve como se baria ea el pluviómetro; pero 
cuando la nieve caiga en cantidad suficiente 
para cu bri r la tierra mas de una pulgada 
(0m02ó) de profund idad, debe variar~e el re­
cipiente y sumerjirse boca abajo en la nieve 
hasta qu e él bord e llegue á la parte inferior; 

Observacion.-Para hacer la observacion, entonces se pasará una lámina de fierro es­
quí tese el embudo y viértase el agua del re- tañado entre la ti erra y la boca del recipiente 
cip iente en un cilindro grande de cristal, gra- y se invertirá todo. De esta manP.ra queda 
duado. Siendo la superficie superior del em- formado y cortado un cilindro de nieve, cu­
bu do de cien pulgarlas cuadradas (615 centí- ya base es de cien pulgadas cundradas (645 
metros cuadrados ) una pulgada de lluvia centí metros cuadrado ) que e recibe en 1 
(0m025) en pmfundidad da cien pulgadas recipien te. La operacion puede facilitarse 
cúbicas de agua (1,638 lit ros); y cada divi- coloca ndo sobre el terreno una plataforma 
sion •del cilind ro conten iendo una pulgada de tablones fuertes de dos ó trc pié de lado 
cúbi ca de agu a, cada una de ellas represen- (0mG0á0 01 91)sobrelaque e1 ·iba lani v . 
tará la centésima parre de un a pulgada de El lugar elegido para e te objeto, debe 
lluvia ca id a en el pluvióm etro. Estos grados ser uno donde la ni eve no e haya acumu­
soa b:istante grandes para que pe rmitan apre- lado ni desperdigado p r el uelo sino c.lon­
ci ar milésimas de pulgad a. Las divisiones del de presente, hasta donde ea posible, Ja al­
pequeño cilindro de cristal g ra duado medí- tura media de la capa que baya caído. Con 
rán directamente las milésimas de pulgada, y el oLjeto de recojer so lamente la nieve que 
puede servir en caso de un acc id en te para caiga en el intervalo de dos observaciones, 
sustituir al grand e. Los dos cilindros de debe barrerse la plataforma des pues de cada 
cristal deben colocarse dentro del ton el si medida y marcarse el lugar con e tacas. 
ea de un tam año suficiente . Deben colo- L ectura.-En la lectura de las va ijas 
carse en una posicion invertida en dos es- graduadas debe considerar;;e la superficie 
tacas verticales parn dejarlas gotear y secar. general del lí r¡uido como la que marca la al ­
Tan luego como la ohservacion se haya he- tura verdadera y no la de lo;; bordes que 
cho, se debe apuntarla con lápiz y no con- · --
fiarla á la mem oria, para escribirla en el diario¡ • Personas cuya. opinion , s muy rcspetab!~• 

d 1 
, I h . . creen que á este mstrumento debe Humarse " 1-

cuan o se vue va a a ab1tac1oa. vómetro." 
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, . 1 d h . . l d / . estan siempre evauta os ac,a as pare es metro. La lluvia que cae dentro de este ani -
de la vasija por la atraccion capil ar. llo, es conducida n una botella de dos cuar-

La nieve recogida debe liquidarse, colo- tillos de capacidad (1,050 litros) (b) colocada 
cando la vasija en un cuarto caliente cubierto I deb~jo para recibirla. Parn evirnr qu r entra 
con una lámina ó tableta para evitar la eva- en la botella el Hgua que se escurre por de­
poracion, y se medirá la cantidad de agua bajo en la parte es terior del embudo, se 
producida vertiénd ola en el ci lind{o de cris- suelda un tubo corto en la parte baja del úl­
tal. Debe advertirse, que si en un mi . mo ti mo, que cubra el cuello de la primera. El 
dia cae lluvia y nieve, solo debe anota rse la embudo y la botella se colocan dentro de 
que reciba el medidor de nieve, ámenos una caja ó barril pe queñ,o (e, e) hundido al 
que el pluvió metro se baya observado sepa- nivel del terreno y tapado con una cub ierta 
radamente despues de la lluvia, y el medidor (d, d) que tiene un aguj t> ro circular en su 
de nieve despue:i ele la caiJa de la nieve. cen tro para rec ibir y sostener el embudo. 
Debe tener·e cuidado en tales cnsos de no Para evitar el que las ~a tas de lluvia que 
contar dos veces la misma cantidad de egua ' caigan en la cubierta sa l¡.,iquen la boca del 
ca ida. / embudo, se aseguran sobre ella algunos pe-

El a,!,"ua de lluvia y el agua de nieve de r- dazos d.e paño usado 6 de alfombra. 

ri,tida, deben anotarse separadamente en el / El objeto de colocar el anillo del embudo 
·diario en us columna respectivas. tan cerca de la supe1ficie de la tierra, es 

Durante las lluvias abundante~, se debe
1 
evitar las de viaciones cau adas por el vien­

medir el agua mas de una vez al dia, 6 al 
I 
to que pudieran turbar la llniformidad de la 

menos inmediatamente de pues de la lluvia, caida de la lluvia. 
debiendo a entarse separadamente en la co- En la manana 6 despues de L' n aguacero, 
lu mna de las nota la cantidad caida y el debe quitarse la botella y medir su conteni­
tiempo tl e su duracion. do en el tuho graduado (f) aaotanrlo en el 

Cuando hiel<· es nece ario protejer el re- regis tro su cantidad en pulgadas y fraccio­
•cipiente, llenando el interior del barril con nes. El medidor 6 tubo que se construyó 
pa¡a. primero para e5te objeto, contendria cuan-

Diver as séries de observaciones se han do lleno una décima de pulgada de lluvia 
hecho en el in tituto mith oniaoo con plu- ola mente, indicando las divisiones, en cen­
viómetros de diferent s tamaflos y forma , té imas y milé imas de pulgada; pero co­
habiendo dado por resultado en todo el ri em- mo esto se halló muy pequeno, se mandaron 
po de las comparacione la preferencia de por comodidad á los ob ervadores otro ma­
los mas pequPflos. Uno de los r¡ue fué yore que podrian contener una p!ilg:ida de 

di tribuido primero á lo observadores por ! lluvia, y que podían indicar décimas y ceo­
el in tituto al oficio de patente , (Pateat tésimas. 

office) e tá repre entado en la figurn 71!- e Despues so ha adoptado otra forma mas 
compone del emhudo (a) terminado ea su simple de pluviómetro por el in tituto y el 
parte superior por un anil lo cilíndrico de Parent office, para poderlo mandar por el 
bronce, en forma aguda por arriba, perfer.- correo á lo observadore di taotes. Es uno 
ta mente redondeado á torno el resto, y preci- de los esperimentados en el in tituto, y una 
eamente de cinco pulgadas (Om025) de diá- modificacion del que fué recibido de Esco-
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1 
cia recomendado por Mr. Robert Russel'. ' la tira de madera rnbre In escala, se puede 

' ' 
C · t j medir la cantidad de agua. ons1s e en: 

b d) 
Si la lluvia caída es mas que suficiente 

1 ~ Un cilindro ancho de bronce (a c 1 _ 
a . . m para llenar el tubo pequeno, el exceso se ver-

fig. S., de dos pulgadas de d1ametro (O 05) . , .. dº - ¡ d l . . I tira eu otra vas,Ja y se me ira e to o en e 
para reC0Jer la lluna. · b · 1 

tu o parcia mente. 
29 Un cilindro mas pequeflo de bronce ¡ S d b t 1 ºdado colo e e e ener mue 10 cu, en . crrr 

(e f) para recibir el ag11a y reducir el diáme- ; 
1 1 

.
6 

t ¡ 1 · 
. · e r uv1 metro en un en-eno p ano y a e1a-

tro de la col11mna, con el obJeto de procu- d fi . d J 1 bº 
. . , o su cientemente e to os os o ~etos que 

rar mayor exactitud al medir la altura. 1 d . ¿· 
1 1

-
6 

d 1 11 · 
. . . pue an 1mpe 1r e 1 re acceso e a uv1a, 

39 Una escala de ballena (s s) d1v1d1da es- d . d' . bl' 
. . . aun cuan o ca1<Ya en 1recc1ones muy o 1-

perimentalmente, para que rnd1que décimas 6 . • 

· d I d d JI • ( • cuas durante un viento fuerte. Debe tamb1en y ce11tés11nas e una pu ga a e uv1a m1-
. .1 tenerse alrededor de la boca del embudo un 

límetros y rl1ezm1 ímetros). ' . . . 
' e~pac10 considerable libre de plantas, tales 

4? Un cilindro de madera ( w, w) que de- j como yerbas, saca te crecido etc., y el terre­
be ser enterrado permanentemel"lte en el ter · 1 no tan nivelado que evite la formacion de 

reno, para la proteccion Y fácil ~juste del I remolinos 6 variaciones en la velocid ad del 
instrumento. !viento. 

Para facilitar el trasporte, el cilindro I Para medir la cantidad de agua produci­

gran_de está asegurado al pe'}ueflo por un Ida por la ieve, debe derretirse una colum­

tornillo, en (e). na de la misma altura de la capa caida y del 
Instrucciones para usarlo.-Para poner ' mi mo diámetro de la boca del embudo, y 

este pluviómetro en disposicion de uso: 1? medirse como una cantidad igual de lluvia. 
entiérrese el cilindro de madera en el terre-

no en un lugar plano y desc·ubierto, has1a que 

su parte superior esté al nivel de la super­

ficie de la tierra. 29 Atorníllese el cilindro 

grande ele bronce en la parte superior del 
tubo, y colóquese este último en el eje del 

cilindro de madera como se ve en la figur:i, 

con lo que el instrumento quedará listo. 

La profundirlad de la lluvia se mide me­

tiendo la escala dentro del instrumento, y 

observando al sacarla la altura á que ha sido 

mojada por el agua. Con el objeto de que 

el agua puada mojar la e:;cala, debe quitár­

sele antes de usarla la grasa que superficial­
mente puec!a tener, frotándola con un lienzo 

mojado. En el caso de l!ue el agua no se 

adhiera á la escala, debe tenerse una tira de 

pino ú otra madera del mismo tamaño y me­

terse ésta en su lugar; entonces a p \icando 

El método mas sencillo de obtener una 

columna de nieve, para e te objeto, es pro­

curarse un tubo de bojadelata de cerca de 

dos piés de largo (0 "' 60) que tenga un es­

tremo cerrado y del diámetro preci o de la 

boca del medidor; con el estremo abi rto 

hácia abajo se comprime el tubo perpendi­
cularmente en la nieve, hasta que 11 g ue á 

la tierra 6 la capa ,uperior de hielo 6 nieve 
anteriormente caida, entonces tomando una 

lámina de hojadelata suficientemente gtande 

para cubrirlo, se pasa entre el suelo y la bo­
ca del tubo y se invierte este último. La 
nieve contenida en e l tubo, derretida, puede 

medirse como si fuera lluvia. Cuando la 

nieve es adherente, no es necesario el m,o 

de la lámina de hojadelata. 

Coa medidas de esta clase repetidas en 

varios h1gares, cuando la capa de nieve es 
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desigual, puede obtenerse un promedio muy, de la pared esterior del edificio á una ven­

exacto. tana. El eje termina en un pivote de acero 
[Como cálculo aproximado se hallará, que gira libremente en una plancha de hierro 

que cerca de diez pulgadas (Om254) de nie- colado. Esta plancha sostiene un círculo di­

ve equivalen á (Om236) de agua.] vidido en grados, y que indica ademas los 

:M:1·. Guest de Ogdesburgo (N ue~a ~ ork) ocho puntos principales de la roseta. El eje 
recomienda despues de una espenenci;i. de lleva un índice colocado en el mismo plano 

seis afios, el método siguiente como el que la saeta del anemoscopio, cuyo índice 

mejor. para dete~minar la cantidad ~e nieve \ permite leer en el círculo, tanto de dia co­
derreuda. Procurese un tubo de hoJa<lelata mo de noche, la direccion del viento. El 

cilíndrico del diámetro e«acto de la boca todo reposa sobre un fuerte puente de ma­

del pluviómetro; y de dos 6 tres piés (0m60 dera aseg1-1rado con firmeza á la \'entana por 
6 om91) de largo para que la nieve no pue• medio de apoyos .. Por la parte superier, el. 

da ser desperdigada. Colóque_se vertical- eje ó árbol se· fija ·á uo pié derecho, 6 aun 

mente en un lugar apropiado Y asegurado mejor al techo con fuertes abrazaderas por 
con firmeza, contra la accion del viento me

0

dio de una pieza de madera con rndillos 

que podriá arrojarlo ea una tempestad vio- que permitan al árbol girar libremente y sin 

lenta. Despues que la nieve haya dejado de esfuerzo. A lo largo de la pared y á dife­

caer, llévese el tubo con su contenido á la rentes distancias, se colocan de estas piezas 

babitacion, cerca del fuego que derretirá con rodillos para mantener el eje vertical. 
gradualmente la nieve, y despues mídase el Debe tener~e mucho cuidado eu asegurar 

agua produc.ida por medio del medidor 6 la perfecta verticalidad del eje; para esto es 

probeta. menester fijarlo por medio de una plomada 

en dos planos diversos que se corten en án• 
Veleta ó A.uemo copio. gulos rectos. El índice que e té en el pié 

olocacion.-El anemoscopio debe colo. del árbol, debe colocarse del mi mo lado 

car e ea un lug,r tan libre y abierto como del estremo de la vele!!! y en el mi mo pla-

ea posible, di .tante de todo obstáculo y es- no que la saeta. El pivote debe girar muy 

pecialmente de lo edificio alto . Debe e ce- libremente en la cavidad que lo recibe y en 

der en elevacion á )os objeto vecinos, al la que debe ponerse una gota de aceite. 
menos ocho 6 diez piés (2~43 6 3mo5). Finalmente, se deben colocar con mucho 

Para facilitar la ob ervacione nocturnas, cuidodo los punto del circulo que está co­

e puede adoptar la di po icioo i11uieote: locado sobre la plancha de fierro, ponién-

La veleta se compone de una boja de dolo sobre una pieza de madera ase¡rurada 
· d d t ·é (0m91) de larrro á un ¡mente por medio de un tornillo fuerte. zmc e cerca e res pt o . 

en forma de ala de mariposa, exactamente Al hacer este arreglo por medio de un~ b'.ú-

equilibrada por una bola de plomo. Es so_ jula, d:be _tenerse_ en cuenta la variac1on 
portada por un eje cilíndrico de madera de de ded1nacwn, debiendo tener_ cada obser­

pino 6 de 1alquiera otro material ligero y vador tr:tzada en s~ ~entana la lmea del nor-

fuerte, de éfos pulgadas (0 '-•05) de diámetro, te verdadero (meridiana). _ . . 

el que ¡ e po.:ible, pasa al trave del 1echo i el cír_rulo graduado_ e ta al a1~e libre, 

1¡ cuarto d I observador, y i no á lo largo debe. proteJér ele de la meve y el hielo que 

3 
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podrian impedir el juego del pivote y del 

índice. Para ievitar que la vele ta se levante 

y que el pivote se ·desvíe de su posicion du­

rarrte los vientos fuertes, se·colocará un an i­

llo pequeño de rn'adera ~?]rededor del árbol 

bajo de uuo de los rodillos. 

[Como una veleta plana está siempre ea 

una línea aeufrn, se bace · una mas exacta y 
sensible, asegurando . dos láminas juntas ~n 

un ángulo de cerca de diez grados, de ma _ 

nera que formerr una larga cufia; (véase la 

fig. 9~) de esta manera 01ien1ras mas larga es 

la velet&, las oscilaciones son mas cortas y su 
acción mas fii•me. U na veleta pet¡ueña pue­

de hac<Jrse de diez ó doce pulgadas (om25 ó 

om30) de ancho y de cuatro piés (lm22) de 

lar~o]. 

Observacion.- L'I. observacion de este 

instrumento exige algun cuidado. Cuando 

hay vientos d e fuerza considerable, la vele• 

ta no está nuncá en reposo ó fija en la misma 

direccion, oscila incesantemente y sus osci­

laciones a umentan en amplitud · con ciertos 
vientos y con la velocidad dP., cada uno de 

ellm¡. 1:Se debe por lo tanto anotar I a direc­

cion med ia ente las estremas. Cuando el 

viento es mny débil, tal vez no tiene fuerza 

suficiente par~ poner en movimiento la ve­

leta; en este caso así como cuando hay 

calma, se pueden cometer grandes err~­

res anotando la direccion marcada por el 

indice, porque i,u posicion indicará, no la di­

reccion del vierrto existen1e, sino, la, del ú 1-
timo que tuvo fuerza para poner el instru-

cion del viento , le va ntando la mano en el 

aire, c on un d e do mojado; el menor movi­

miento en el a ire aninenta la evaporacion, y 
se esperirnentará una sensarion de frio en 

el lado del dedo que está hácia el ,·iento. 

La direccion d~l viento d ebe anotuse si­

guiendo los ocho puntos p rincipale de la 

roseta-no rte, noreste, estt> , ureste, sur, su­

roeste, oeste y noroeste. En las ohserva­

nes adi cionales durant e las'tempestades, pue­
den indicarse los grados con el objeto de 
sP- g uir mas exac tam nte la rotacion del vien­

to ó al menos diez y se is puntos de la. ro­

se ta, á 's ab !! r: TE . E. E E,. E. E E. 
s~. ssE. s. s~o. so. o~o. o. 010. 
NO.N O. 

El viento en la superficie ó region infe­

rior, tiene frecuentemente una direccion di­

versa del que prevalece en las region es su­

pe6ores de la atmósfera, lo que sucede en 

lo general cuando el viento cambia y el tiem­

po está próximo á vari ar, así como durante 

las tem pestades y los g rande mov1m1en1os 

atmosfé ricos. En es te raso debe anotar e 

separadam nte en las di ve r ·as columna de 

registro prepara ci as coa e te objeto, la dire c­

cion de las capas inferiores y superiore de 

nubes. Si la dire c c ione la mi ma e n toda 

la este n. ion rle la atmó fera, se :mota, án las 
tres co!ummas con las mismas letra . i la 

ause:1c ia de nubes no perm ite ju1.gar d e l es­

tad o del viento en_ la parte superior, se su -

tituirá la direccion por un guion, para indi­

car que se ha hecho la observacion. Una 

me_nto ~n- movimiento. ?u~ndo el índice es- línea en blanco significa siE'mpre una obser­
té 111mob1l y nn hay oscilac,ones, no se debe vacion omitida. 

hace_r ~aso de su indicacion, y referirse al I Para evitar e l cometer uo error al e timar 
movimiento de los cuerpos ligeros, tales co- la direccion de l b · b . _ as nu es, se procurara o _ 
mo las ho,1as de los arboles y el hu.mo de lai- servar su curso entre do t 5· . . . . s pun o JOS, como 

. chimeneas, para determ¡nar la d1recc1on de ¡1or ei e m•Jlo el m d • • • J • , arco e una ventana cuyas 
esas débiles corrientes de :ure. Durnnte la líneas fiJ'a s rac·i · t - 1 b · O 1: 1 1 aran a o servac1on. tro 
noche :puede conocerse fá ciiment~ la direc- método muy co · 1 h · • ··• nvemente es co ocar on 
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?.ontalmente un pequeño espejo, con lí cteas 

trazadas encima, que indiquen los puntos 

<le la ro!1eta; la imágen de las nubes pasan­

.do soure ellas indicará la d ireccion . 

Debe observarse muy cuidadosamente el 

mod,o con que cambia el viento, ó mejor di­

cho, el órden en el cual los vi e ntos se suce­

den en el curso clel dia. Se verá quP. co­

muomente siguen un órden regular pasan do 

desde el este, del sur al oeste y desde el 

oeste del no1·te al este; sin embargo, algunas 

en una tempestad violenta, aun los árboles 

euteros son arrancad.Js de raíz; el polvo, las 

hoja~ ~c. , , son lev[lnJada.s y Jrasportadas 

muy lejos; duran to cuyo tiempo hay un zum­

bido muy fuerte no interrumpido, con gran­

des torbellinos; es estrema<lamente dificul­

toso andar en contra del viento, y de cuando 

en cmrndo las chimeneas, cercos &c., son 

derribados, las vidrieras rotas &c. 

Estos grados corresponden próximamen­

te á los números siguientes lle la escala 

veces retroceden en la dirr.ccion opuesta, usada generalmente entre los marinos . • 

panicula rmente durante las tempestade s. Un 

corto memorandum reasumiendo en pocas 

palabras al fin de cada día el cu rso de l vien­

to con las horas en que haya habido cam­

bios es de muc ho valor, y d ebe a e ntarse 

en la columnas de las no tas . 

Lafuerza del viento debe es1imarse tan 

próximamente como sea posil,le, segun los 

grado iguie ntes: 

O. Calma pe rfecta. 

J 
l. Corresponde á J. Brisa apenas sensible. 
2. ,, á 4. Viento bastante sensible. 
S. ,, á 8. Viento impetuoso. 
4. ,, á 10. lluraean muy violento. 

[La fuerza de l viento se e~tima y anota 

conforme á su direccion en las casil las res­

pectivas.] 

E tado del cielo. 

El color azul de l cie lo tie ne una re la c ion 
La letrn ini cial de l vi ento por jernplo r. 

<l
. . . , íntima con el estado hig rom é ti C' O y la te n-

{no rt ) ind icando u 1r cc1on s in num ero 
sion e lécl1 ica d el aire; debe a1101a r e con hls 

ninguno, que rrá decir, un mo vi miento lige ro 

en el aire que apena podrá llam arse vie nto 

y que olo e rá ufi ·i ent 1,ara poder e ti­
mar su direccion. 

l. Bri a apen as en ible que mueve el 

follaje y al YUnas vece hi ere la cara. 

2. V iento ba ante en iblf, que mue r e la 

ramas do l" árbole , e ·torba el paso y cuu a 
un zumbi do ma 6 menos lig ro en el aire 

libre. 
3. Vie n10 Ílllpe tuoso que hace mecer lo 

brazo de los árboles y lo árbo le mis lDOS 

rl ific ult:i e l and ar e n cont1a d • él; que co n 

fuerza sopla genera )mente en torbe lli 11 os y 

in d icacion es oscuro, claro y 7mrdo. 
B rnma y calina, ó niebla sccu. . .. _ La 

trasparencia d el ai re se inl rru mpe á men u­

do po r una pecie <le vapor q u11 le dá u 1 

1inte ulanqu ec i11 0 y o paca los rayos de l sol. 

Es1e fenó meno conocido e n Eu1opa con 

diversos n(Jmbres , apnrece fi ecuente mente 

de pu es de largas sequ ía ; en e te paí s parece 

ca ra cte riz a r el "verano d e a n i.\Iartin.' ' ... 

El original americnno n.dopfa la e a'a de 
D aufort que tiene 11 grados pero en esta trad uc­
cion solo so han puesto 10, que i;on los adoptados 
en el re¡:;i. tro. 

levanta lo cu ., rp s lignos . 

•• lle dado la traduccion de nieb1a sec:i. á lo. 
· pre ion ingJe<¡n, "dry mi t," uo olo porque es la 

literal, sino porque me parece muy pro 1a atend ien-
, do (1 que no produce efecto en el igrómetro. 

4 . Hurat·:i n du rante e l c u~I estan lo á r- . .. e dá el nombr do vurano de los indio!! 6 
bol e en continuo 

1110
, irni nlo la ramas y ·i1e >nn ;uartin, Indian ' ummer n los E ~lados-

s . . ' ' milos, al periodo c!e 15 de Octubre al 15 de ' o-
los br r. r.os cubiertos d e follaJe, son rotos y vicml,rc. 
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En Europa y algunas otras partes una me­

bla seca intensa, que probablemente es un 

fenómeno diferente, sigue algunas veces á 

grandes temblores de tierra 6 á er1-1pciones 

volcánicas. El observador anotará cuidado­

sa_mente los fenómenos de esta clase y las 

circunstancias en que aparecen y desapare­

cen. Si tiene oportunidad, .como c.uando se 

halle en una estacion elevada, procurará pb­

servar si hay un límite superior y cuál es 

el espesor de la capa de niebla ó calina. 

Observaciones hechas en los Alpes, prue­

ban que la atmósfera está frecuentemente 

libre de estos meteoros á una altura de dos 
' mil piés (6.l0 metros) cuando son muy in. 

tensos en las llanuras. ¿Una tempestad de 

truenos 6 lluvia, los hace siempre desapa­

re~er? ¿El fuego que se prende á los cam­

pos tiene alguna relacion con semejantes 

fenúmenos? ¿Aparecen con mas írecu.encie 

en ci(:l rtas ocasiones que en 9tras? 

Fenó1nenos hi•lro-rneteorológicos. 

:aocro. 

Deben anotarse los recíos, especialmente 

cuando son abundantes, así corno las hel a-

á _ que estos son los hachos mas import antes 

respecto á ellas. 

Estas nieblas no deben confundirse con 

las nieblas secas que corresponden á otra 

clase de fenómenos, de que se ha hablado 

anteriormente. 

NUBES. 

Por ningun m otivo debe el observador 

salir de su observatorio, para busc~r un lu­

gar mas descubierto en que observar el cielo, 

aun cuando su resid encia tenga un horizoote 

muy 11educido. 

. El aspecto del cielo con relacion á la can­

tidad de nubes puede estimarse fácilmente 

d espues de alguna práctica, suj e tándose á 

la siguiente escala, en la que entendere­

mos por 
O. Un cielo sereno, enteramente libre de 

nubes y por 

10. Todo el cielo cubierto de nubes, de 

una densa niebla 6 de lluvia , y por 1, 2, 3, 
4, 5, 6, 7, 8, 9, los diversos grados de nu­

bes que lo cubren, comprendidos entre los 

dos primeros. 

l. Denotará por ejemplo que hay nueve 

partes de cielo azul para una de nubes. 

5. Un espacio igual <le cielo azul y de das y escarchas, particularmente las ptime­
nubes , ras y últimas del año y su intensidad., 

9. Nueve partes de nube para una de 

Niebla.-Debe anotarse el momento en 

que se forma y en qu~ desaparece, con los 

nombres niebla que comienza, niebla ,;¡ue se 
ilésipa, y su intensidad con los de niebla 

densa, niebla ligera, 
• ¡ , . 

Lo mismo debe hacerse con las nablinas 

r¡ue se forman snbre los bosques, pantanos, 

ciénegas, rios &c., &c. 

Se debe anotar cuidaJosamahnl el tiempo 

de su aparicion y desapari cion, a1en diendo 

' cielo azul. 

Si por razon de la localidad, f'S imp?sible 

para el obse1·vado r estin1ar la cantidad de 

nubes de esta manera, puede usar las e p1·e­

siones siguientes que marcarán al mismo 

tiempo el carácter medio del aspecto del 

cielo di aria mente. 

En. desp. Enteramente despejado.- Cie­

lo enteramente libre de nubes. 

Desp. Despejado.- Cuando por lo 

menos dos tercera,r partes del 

cielo están sin nubes. 
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Med. Medio.-La pa rl e nublada del queñas formadas de filamentos mas cerrados 
cielo próximamenre igual á la 
parte azu l. 

Nub. Nublado.- La parte nublada 

mayor que la parte clara. 

l\luy nub. .Muy nublado.-Cortos espacios 

claros entre las nub_es. 

C ub. Cielo cubierto.- Cu ando no 

liay ni uo pequefio espacio des­

cubierto. 

Laforma de los nubes se indicará por la 

nornenrlatura de Howard, conforme á la 
que se distingue n por sus formas estemas 

en tres c\ase5: cirrus, cúmulus y stratia, y 
á las cuales pertenecen cual.ro formas de 

transicion; cirro-cum1dos, cirro-stratus, c1,­

mulo-stratus y nimbus. Las mas nobles ele 

estas formas pueden caracterizarse del lllO· 

do siguiente : 

El cirrns, 6 cola de gato de los marino 

se compone de filamento., di persos CU) o 

total se asemeja algunas veces á una pluma 

de ave, otras á un cabello rizado y otras á 

una red fina 6 una tel ara11a. 

E\ ctímulus, 6 nube de verano, la paca dti 

algodon ele los marinos, se presen1a frecuen­

temente baj la form de un hemi ferio que 

desean a ea una base horizontal. Algunas 

veces se sobrepo11en estr.s hemisferios lo 

unos á los otros, formando aquellos grupo 

acumulados en el horizonte que á lo lejo 

parecen montafias cubiertas de niev·~. 

El stratus, es una faja ho1izontal- que se 

forma al ponerse el sol y desaparece á su 

salida, 

El cirro-c1,mul?ts, es aquella reunion de 

pequenas nube redondeadas que se le5 lla­

ma frecuentemente nube aborregadas y 
'cuando lodo el cielo esté cubierto con ellas, 

lse dice que está aborregado. 

El cirru-1trattu, se compone de fajas pe-

que los del cirrus, porque los ray os sol&res 

encuen tran dificultad frecuentemente en pe­

netrarlos. Estas nubes forma-□ capas hori­

zontales i¡ ue en el zenit parecen compuestas 

de un gran número de nubes desvanecidas, 

mientras que en el horizonte se ve una faja 
largil y angosta. 

El cíanulo-stratus, es una masa de cúmu­

los densa y agrupada. En el horizonte to­

ma un ti nte oscuro ó azulado y pasa al es ­

tado de nimbus 6 nubes de lluvia. 

El nimbus, se distingue por su tinte ~ris 

ur'liforrne, sus franjas y orillas confusas; 

las nubes q1:1e lo componen están tan mez­

c ladas que es imposible distinguirlas. 

Además de estas formas pri11cipal11s, hay 
otras intermedias á las que es dificil asigna r 

nombre, por lo que deben referirse á la 
forma que mas se asemejen, y anotarse en 
el diariu por medio de las abreviaturas s:­
guientes: 

St. . . . . . Stratus. 

Cu . . . • . Cúmulo •• 

Cir .. ..• 

Cir. st •. . 

Cu-st .. . 

1r-cu .. . 

Nim ..•• 

Cirrus. 

Cirro-stratns. 

Cúmulo- tratu .~ . 

Cirro-cúmulos. 

Nimbus. 

i varias de estas formas son \'isibl es, de­

ben subraya r e las mas frecuentes, siguien­

do para las otras el órden que les corres­

ponda. Debe anotarse la di tribucion de las­

nubes en el cielo, espresando si están dis­

persas, ó acumuladas en una region espa­

cial del cielo, )n el horizonte, el zenit &c. 

Lluvia. 

Es necesario anotar tan exactamente co­

mo sea po~ible, la hora en que comienza y 
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concluye la lluvia, si es contiquada 6 inter­

mitente y en aguaceros, si es general ó par­

cial, precedida, seguida ó acompafiada de 

nieblas, el tamaño de la, gotas y la íuerza 

<le la lluvia, adoptando para estos diversos 

casos las designaciones siguientes: 

Ll?ivioso, cuando la caida de algunas go 

tas y la apariencia del tiempo, indiquen la 

prnximidad de una lluvia. 

Lluvia continuada. 
Lluvia interrumpida ó intermitente. 
Aguacero, que dure no mas un cuarto de 

hora. 
Lluvia. general, que prevalece en toda la 

esten ion del horizonte. 
Lluvia parcial, cuando cae de las nubes 

que estan solamente sobre una pequeña es­

tension del país. 
La fuerza de la lluvia puede indicarse con 

los grados siguientes: 
Llovizna, cua ndo coe en gotas muy pe­

queñas , c-asi como las de la niebh. 

' · Lluvia ligera. 
Lluvia moderada. 
Lnviajuerte. 
Lluvia muyfuerte, cuando bs gotas caen 

con mucha violencia y fuerza. · 

El tamaño de las gotas parece depender 

prin1'.ipalmente de la altura de las nubes, y 

en consecuencia de las estaciones y circuns­

tancias de temperatura. 
Respecto de la nicre debe ob servarse e l 

período en que se verifica la primera y la 
última, el tamaño de los copos y sus formas. 

Lo mismo se hará con las aguas nieves, 
que consisten en pequeñas panículas de 

nieve Llancas y oµacas, comunmente sin 
costra de hielo, como los nucleos opacos 

que se hallan en las piedras de granizo que 

caen frecuentemente en la prima vera y en 

otoño. 
Las gotas de lluvia congeladas, deben <lis-

tinguirse rle las formas precedentes; forman 

peq11eñas bol11s trasparentes de hielo. 

Granizo.- lndíi¡uese el tamaño, forma 

y peso aprnximado de las piedras de grani­
zo. El número de sus diferentes capas, Si 

alguna de ellas contiene partículas de arena 

ó de cualquiera otra materia cstraña. La 

estension y curso del fenómeno. 

Te1npestades (le ta·ueuos. 

Debe indicarse lo mas exactamente po-i-

1,Je, e l tiempo del principio y fin de la tem· 

pestad, el punto del horizonte donde em­

pieza, la direccion de las nub~:1, del viento 

y sus variaciones, y si es p1osible, la cantidad 

de lluvia ántes y durnntt! la tempestad, el 

granizo &c., qu~caiga; nótese si pa a sobre 

el lue:ar <le observacion ó á di tancia, si es 

acompañada ó no de fuertes detonariones 

elé9tricas y de numerosos relámpagos. erá 

cor-iveniente observar el estado de los in:1-

trumento,i meteorológicos cada cinc-o minu· 

tos durante la tempestad, especialmente el 

del barómetro y termómetro. 

[En el instituto, e: barómetro baja gene­

ralmente c:uan<lo se ;iproximu una tempe tad, 

y sube repentinamente cuando la primera 

lluvia empieza á caer.] 

La ocurrencia de una tempe ·tad se asen­

tará en el diario en la página opuesta :í la 

de las casillas, con la hora á que tenga lu­

gar. Si se hacen observaciones especiales 

con los· •instrumentos, se anotarán tambien 

al º!ra lado de la hoja, teniendo cuidado de 
asentar el dia y la hor.a. Si las nbservacio­

nes requi eren una descriprion m 1s !etallada, 

debe hacerse en una hoja separaua. 

Tu1·bonadas y t1·01nbas 6 JUaugas 
de agua vulgaranente culebras. 

Estos torbellinos ó tempPstade circunscri­

ta'S y violentas, dán lugar á fenfimeno muy 

complexo 3 que son difíciles de observar; 
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sin embargo, deben a notarse minu~iosamente 
todas las circunstanci_as metPorológicas, en 

tre otras las siguientes. 

el enn1bezado de "Fenómenos Casuales" 

riue se reserva particularmente parn esto­

casos . 

El curso del barómetro que casi siempri> 

baja mucho y rápiuamente, el Je! termóme­

tro qnn g~neralmente indica una elevacion 

df: temperatnra, la region de! cielo en q11e 

se forma la teinpe!:tad de truenos que las 

acompaña frecuentemente, la forma y <'Olor 

de las nubes, la dirl'ccion é intensidad del 

viento, la frecuencia, tamaño y forma de los 

relámpagos; finalmente, la figura aparente 

de la mangd, sus variaciones, su curso}' sus 

efectos e n los árbolMs y en la tierra. • 

Los puntos principales á que debe diris 

girse la atencion, son los si ¡!u ientfs: 
El l,arómetro r¡ue anuncia con una baja 

consideraule la proximidad ele una tempes­

tad, que comienza á subir .mientras dura y 
solo vuelve á su estado de equilibrio des­

pues de h abe r concluido. Anótense espe­

cialmente los puntos siguientes: 

Observaciones adíclionales durante 
Jas tempestades. 

Torlo el mundo conoce la importancia del 

conocimfento de las leyes· ele esos grandes 

movimientos de la atmó-ÍHra q_ue ui:Jrazan 

ca i toda la esten ion del continente, sola­

mente siguiéndolo- pa o á paso, observando 

sus rliíereotes faces en di ver os lugares y 
cnmb nando los datos obtenidos, es como el 

meteorologi ta puede llegar á de cubrir la 

leye que riuen e. e gran fenómeno. Para 

llenar te objPtO, la trP ob ervacione re ­

gulare diaria~, .on in -uücie11te ; por lo que 

se recomienda mucho á lo ob ervadore 

que deseen contrihuir efirazmente á la so­

lucion de e te gran pr blema, que no Fe li­

miten al número pre cri10 ino que lo au 

menten tanto cuanto ,ea po. ible cuando ha 

ya una tempe. tad notable, anotando no olo 

el e tado de los instrumentos de hora en 

hora si e po ible . sino aun ig11iendo con 

cuidado todo los cambios m_eteoroló icos. 

Si la tempestad fué pr;ecedida por una 

subida rápida del mercurio, anterior á In cai­

da de la columna, 
Nótese el estado del barómetro y el tiem­

po en que la caída de la columna es mas 

rápida. 
u e tado y el tiempo en que esté mas 

baja la columna y cuando comienza á subir. 

El punto mas alto á que llega durante 6 

inmediatamente despue de la tempestad. 

i hay alternativas de subir y bajar la co­

lumna delta i>notarse el hecho y el tiempo 

en que se verifican. 

El termómetro. e anotarán las fluctua-

ciont: del terrn6metro al mismo tiempo que 

la del barómetro y su relacion con los cam­

bio del 1•iento. 

El viento. Es de la mayor importancii;. 

ob ervar E-1 cur. o ele lo vil'ntos en toda la 
altura de la atmó. fera d1,rante la ('Ontinua­

rion de la tempe tad, por rnrdio del ane• 

mo copio, a í como el ele la nubPS en las 

diferent capas de la atmósíern, la hora á 

que el viento comienza y la dir;rcion de 

donde viene, el momento de su mayor vio-

1 encia, el in tante en que rambia de direc-

Estas observaciones deben asentarse en el cion y cuando torna la direccion que con­

reverso de las hojas corre pondientes con serva hasta el fin de la tempe tad. 

DPbe esprrsars si el viento sopla de una 
(•) Par instruccione · mas de aliada sobre la.~ 

observaciones de la..c, man,.as de a~ua. 'íéa e el mnnera continua 6 por intervalos y cuál es 
•Anual 1Héoro de Francia; J 849, púg, l:25. su fuerza. 

/ 
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Si hay uno ó mas momentos <le calma, cuidado <le no egui vocar la parte de uo gran 

se indicará la hora y la duracion. balo con un arco-i,is. Anótese si e tos ftj-
D ebe tenerse mucho cuidado en cada nórnenos son 6 no frecuentemente seguidos 

observacion de notar tamLien la direccion de lluvia. 
de las diveraas capas de nubes que se ha- Par!tnlios y paraselenos. Descríbanse 
liará á menudo diferente de la del viento exatamente sus fo1111as y el estado del cielo 

en la parte inferior, duran_te toda la tem. 

pestad. 
Las nubes. Se observará si hay ciertas 

formas de nubes que anuncien la proximi ­
dad de una tempestad. Es necesario en este 
enlace observar la formacion del cirru3, cir­
ro-dunulus, y cirro-stratus, su dísposicion 
en líneas paralelas, su curso y sns direccio­
nes. N6tese la parte del cielo cubierta pri­
mero con nubes, el momento en que se cu · 

bre enteramente, si hay des pues claros ó no, 
y el momento en que el cielo se despeja en­

teramente. 
La lluvia,. Nótese la hora á que cornien 

za y conr.luye ia lluvia ó la nieve, y mídase 
la cantidad caida mientras dura la tem­

pestad. 

Feuó1ne11os Jnetcó1·icos occiden­
tales. 

Estos fenómenos deben anotarse en las 
tablas en el lugar reservado con este objeto 
en la cara opuesta á la hoja correspondiente. 
Si el papel no alcanza para la descri pcion 
debida, se anotará simplemente e·\ fen6mer o 
haciendo referencia de todos los detalles 
por separado, como sigue: 

Hal06 solares y lunares; es decir, círculos 

colocados que se observan algunas veces a} 
derredor del sol y la luna. Distínganse los 
pe'luc>ños cuyo anillo mide solo pocos gra­
dos de los grandes ó halos reales cuyo ani­
llo .tiene un diámetro de cerra de cuarenta 
y cuatro grados. Debe manifestarse si es­
tán relacionados con otros círculos como 

sucede algunas veces. Se <leLe tener mucho 

en el momento <le su aparicion. 
Arco-iris, simple ó doble. 
Un estraordinario color rojo del cielo en 

la mañana ó en la tarde, el color particulat' 
del sol y de la luna á su salida, especial­

mente en dias hermosos. 
R elámp agos de verano, sin truenos y al­

i;unas veces sin nubes, indicando su direc­
cion y el aspecto de las nubes en sus inrr.e­

diaciones. · 
La aurora boreal ó luz del norte, para 

cuya observacion deben seguirse las instruc­

cinnes especiales de la pág. 16. 
Estrellas errantes. El observador debe 

tener particular atenC'ion en su frecuencia 
durante los períodos próximos al 10 y 11 
ele Agosto, y al 10 y 15 de oviembre, en 

las cuales se supone que son mas numero­
sas que en cualquiera otro tiempo. Debe 
designar la parte del cielo d• la cual parecen 

salir y su direccion. 
Balidos. D escríbase su aspecto, su ta­

rnarlo, su curso en el cielo y nótese la hora 

exacta de su aparicion. 
Todos los otros fen ómenos luminosos que 

tengan alguna apariencia estraordinaria de­

ben anotarse. 
Estas descripciones deben hace rse en tér­

m_inos sencillos y bi e n definidos. El obser­
vador debe tener m ucho cuidado de anotar 
escrupulosamente lo que ve sin sacar ningu­
na conclusion ni aven1urar esplicacion al­
guna del fenómeno. D ebe reflexion ar que 
con el obj eto de hac er una buena observa­
cion, debe conservar su imaginacion en per­
fe cta libertad con relacíon á cualquiera eo­
ría que lo haya preocupado, y considerar el 
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fenómeno que se le presenta como uno de 
los datos que contribuyen á formar la cien· 
cía y que el conocimiento de la verdad de­
pende de la fidelidad de su observacion. 

lloras de las observaciones 

mañana y á las seis de la tarde. Es de de­
searse en todos casos, que si un obse°rvador 
tiene oportunidad de aumentar el número 
de las horas de observacion, las fije á inter­
valos iguales, entre las horas principales in­
dicadas ya. 

Además de las ohsPrvaciones á las horas 
El tiempo de que se haga uso en las ob- regulares, atras adicionales deben hacerse 

servaéiones, será el tiempo medio de cada d ¡ d ¡ d 
estacion. 

Las observaciones se harán tres veces al 

día, á saber: 

A las 7 de la mañana. 

A las 2 de la tarde. 
A las 9 de la noche. 

urante as tempesta es como ya se 13 i-

cho anteriormente. 
Es muy importante que las observaciones 

se hagan á la hora exacta, indicada por un 

1 reloj muy bien arreglado. Todos los ins­
trumentos deben leerse rápidamente para 
que las observaciones puedan sef- tan simul­

táneas como sea posible. 

El promedio de estas trrs horas será muy I Et órden en r¡ue deben l1arerse será el 

aproximadamente el término medio verda- siguiente: 
dero, como si se hubiera obtenido por ob Poros minutos an1es de la hora senalada, 

servaciones hechas cada hora del dia y de ob érvese el termómetro abriendo antes la 

la noche. 
El pluviómetro, se observRrá solamente 

una vez al día, á menos que lluvias muy 
abundantes hagan necesa,ia una segunda 

medicion. 
La hora mas á propó ito cuando la ob­

servacion es diaria, será la de las 2 di! la 

ventana, y mójese el psycrómetro: mientras 
éste toma la temperatura de evaporariou, 
obsérvese la altura Jel liarómetro, la dircr,­
cion del vien:o, el curso de la nubes, sn 

cantidad, el aspecto del ci elo &c .; y léa e 
de pues la temperntnra del psycrómetrn. 

L a indicacionPS de cada instrumento, 

tarde; y i t=e fija otra hora, debe seguirse deben anota, e en el momento en que son 
ob. ervan<lo á la mi ma todos los dia . l1•idas sin confiar nada a la memoria. C:acia 

Los termóml'lro de máxima y mínima 
deben leer e una vez al día, siempre á la 
misma hora, siendo la mas á propósito las ~ 

de la noch e. 
i algun observador des.:a examinar dia­

riamente la o cilacione del barómetro, lo 
ob ervará á la 10 de In maflana y las 4 de 
la tarde 1¡u e dan el ma imo y el míni ,11 0. 

erá bueno ouservar al mismo tiempo el 

estarlo del higrómetro. 
Si de ea completar sus datos respecto del 

curso diurno de la tem peratura, agre·,a rá 

observaciones del termómetro á les 10 de la 

ob ervador dt!be ujetar 0 e estrictamente á 

la rc rr la <le anotar exactamente las referi,las 
" indicacione sin sujetarlas mentalmente á 

nÍn"una corrcccion ó re<l11ccion, porque és-,. 
ta no deben hacerse ino hasta que se ten· 
rran preparados lo elementos necesarios.' 
i:, i ha id ,> ab•olutameute imposible al ob­

ervador hacer las observaciones á la hora 
exacta, anotará en la coluinna de las hora. 
el número de minutos que ha habido de re• 
iardo. i se , 6 obligado á procurarse un 
usti tuto, debe e coger uno acostumbrado 

á t-sta clase de o!Lervaciones, examinando 
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cuidadosamente sus anota,·iones antes ele auténticas, por lo tanto se repPtirá Pn rada 
asentarlas. Para distinguir las observacio- una, el día, mes, afio, la lor:alidad, la ,atitud 

nes hechas por el sustituto, las escribirá con y longitud, la altura de los· instrumentos 
tiuta roja. respecto del terreno, y la absoluta sobre el 

Como es de la mayor importancia que no nivel de_! mar, la naturaleza r condicion de 

se interrumpa la série de observaciones y los instrumentos que han sido empleados y 

que no haya omisiones, cada observador de - el valor de sus correcciones, y finalmente, la 
berá instruir de antemano uno ó mas susti- firma del observador. Para todo e to bas­
tutos para que llegado el caso puedan reem- tará llen~r los espacios en blanco qu P haya 
rlazarlo. Si á pesar de estas precauciones, des pues de los diferentes títulos impresos 
ha tenido que omi1irse una observacion, se en los modelos, no debienrlo el observador 
dejará en blanco su lugar en el diario. En desruidar e,te importante deber porque acle­
este caso el observador no llenará nunca mas de ser asunto de pocas plumadas cada 
estos vacíos con números que calcule exac- mes, sin esto, su trauajo correrá el riesgo 
tos segun su juicio, y considerará la con- de perder su valor. 

cienzu_da observani:ia de esta regla indispen- Baróm~tro. Se asentarán en las dos pri­
sable a la verdad y buena fé. Debe tener meras columnas, la temperatura del termó• 
presente además, que si obra de un modo metro fijo y la altura observada del baró­
diverso, no ~olo disminuye el valor de los I metro; esta altura se reducirá á cero grados 
resu!tados, srno que atrae la duda sobre la , centígrados (6 32º de Fahrenheit) por me­
fidehdad de sus otr_as observaciones, quitán• ¡ dio de tablas, Aplicándole la roneccion; en­
doles lo que constituye su mayor valor para tonces se inscribirá en la tercera columoa 
la ciencia, la confianza. · 

1 

intitulada altura reducida á cero grados. De 

estas altura,; corregidas, y no de las otrRs, 

Del regb;tro. ¡ es de las que debe fornrnrse el promedio 
que debe asentar-e en la cuarta colu111na. 

La primer página del registro está desti- 1 TermómPtro. En las observaciones termo­
nada á las observaciones regulares; la se- mét1 icas las indicaciones arriba de c-ero se­
g_un~a á las observaciones adicionales, y pe- 1rán úempre rsrritas sin signo; las ne<Tativas 
rió~icos fenómenos ó estraordinarios y á los 

I 
Jo serán todas individualmente con el igno 

resumenes mensuales. Los encabezados 1 (-) bien sea que estén continuadas 6 ai Ja­
de las columnas indican claramente el uso Idas. En la primera columna intitulada pro-
de cada una. 1 a· a· · , , · · L 

1

me to mrio, se asentara el tcrmmo medrn 
ª~ columnas para cada instrumento se de las tres observaciones del dia e decir 

suceden en _el órden en que deben hacerse ; su suma dividida por tres, apre~iandu do~ 
las observaciones, y una de ellas está desti- · decimales. 
narla para asentar la observacion tal como I Psycrómetro. En las primeras dos co­
s~ haga., antes de toda correccion ó reduc-pumnas se asentarán las indicaciones del 

cwn. Corl\o ca~a hoja ~ebe mirarse como j termómetro seco y del de recipiente mojado, 
un documento 10 depend1ente, tendrá todo df'spues de haber aplicado á cada uno la­
aquello ~ue sea necesario para corregir las lcorreccion del cero si la hay. Se hallará 
observamones contenidas en ella y hacerlas Jpor medio de las tablas psycrométricas la 
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fuerza del vapor y el grado de humedad re- Para las observaciones adicionales, debe 
lativa, cada una de cuyas cosas tiene su co• seguirse la misma regla. 

lumna. En el lugar ya mencionado, deberán es-
Ya se ha indicado · anteriormente la ma- cribirse con sus fechas y horas de su apari­

nera de anotar la direccion de los vientos. cion, los.fenómenos periódicos y estraordina-
Lajuerza del viento en la superficie de la nos. 

tierra, que es la sola que puede estimarse Todo c:imbio de posicion ó en la condi­
con alg1111 grado dc, precis ;oa, se espresará cion de los instrumentos debe anotarse cui­
añad 1endu á la letra que <lesigna la direc- dadosamente, con la fecha precisa en que 
cion, la r1fra que indique su Íllerza, por tenga lugar. Si esto no ha sucedido, deben 
Pjemplo N.; sin cifra indicará un viento li- ponerse todos los instrumentos en órden. Al 
gero, apenas perceptible, que venga del nor- lado de la indicacion de la correccion de 
te; N'.1 li aera brisa; N3 viento fuerte. Las los instrumentos, se pondrá: se aplicó la 
otras dos columnas tendrán s0)11 letras 6 110 correc<:Í01¿ 6 no se aplicó lo correccion, segun 
g 11 ion (-) si la obaervacion no se ha podido que las observaciones contenidas en la pá­
hacer. giaa hayan sido corregidas 6 no. Al fin de 

La cantidad de nubes estimada desde la hoja firmará el observador. 
cero, 6 un cielo enteramente claro hasta 10, Las reducciones, correcciones y cálculos 
cielo enternmeate cubierto, tieue una colum• de los promed·ios, deben hacerse diariamente 
na eparada. y al fin de cada mes, con la mayor puntua-

Lo mismo sucede con la lluvia y nieve lidad. Las tablas necesarias se tendrán á 

derretid.a, que se asentará separadamente. mano al lado del diario, y cada observacion 
Una tercera columna e tá resenada para la reducida, y su correccioa si hay alguna, se 
cantidad total de ambas. El e~pe or de la asentará inmediatamente. 
capa de nieve caida, debe indicar e en pul- E te método, e 00 solamente el menos 
gadas y déc imas 6 cen tímetros y milímetros. mole to, sino el único que p rmite al ob-

En cuanto á la ancha columna para los ervador revisar la ob nv:iciunes y la re-
fenóme,ws ca uales, aunquo e de de earse ducciones, y descubrir los errore acC'idcn­
con idera ,1110 el ¡wqueno espacio que pl'r- tales de plum~ y de lectura del borrador. 
mite la f11rma de la tabla, que e ernpl,:ieo El ol,servador delie estar plenamente 
abreviatu ras para e presar el e tado ,!el cie- convencido, de que un diario meteorológico 
lo y lo diversos fenómenos meteo,ológicos, qun solo contiene ob ervaciones poco cuida­
sin embargo, debemo limitarnos á un nú- <losas, e tá solo á medio hacer, y que en es­
mero pe ¡uefio, escojiendo de entre lo ca ta con die ion es trnteramente inútil para cual­
sos que ocurren con ma frecuencia, aque- quier olijeto cientlfico; las comparaciones 
llos que ~e hallan marcado en lo,, modelo . no pueden cotejarse rigurosamente unas con 

1 la abreviaturas son muy numero as, per ,tras, ni con las de las otras estaciones. 
demos en claridad y certidumbre lo que a- Los olo medios para que el ob5ervaclor dé 
namo en co11c1s1on. U a diario meteoroló el verJadero valor á su trabajo, es hacer las 
gico no debe paree r uu cálculo al ebra ico oneccio1 e , la re<lucciones y los Pálculos 
dond f:' uua letra rnal furrn · da 6 un ~igno de lo prom~dios por sí mi mo; á causa de 
mal colocado, hace todo ininteligible. no haber procedido de e,,,e modo estan inú-
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tiles y olvidados entre el polvo de las bib!io­

tecas voluminosas colecr.iones de observa­

ciones, fruto de largos aflos de trabajo, por­

que el meteorologista baila que es imposible 

servirse de ellas sin hacer primero los cálculos 

indicados, trab~jo que excede con mucho las 
facultades de un indi·viduo y que desanima 

ni celo rifas ardiente, mientras que al obser­

vador le hubie.ra costado un solo instante 

diario si los hubiera hecho al ti<~rnpo de las 

observaciones. 
Los cálculos que de~en hacerse son los 

siguientes: 

Será muy interesante calcular tambien, 

si el obser\'ador puede hacerlo, el promedio 

<le las estacio11es del año meteorológico, que 

comienza en 19 de Diciembre y concluye 

el 30 de Noviembre del siguiente año civil. 

Las estaciones meteorológicas son en-

tonces: 

Invierno.-Diciembre, Enero y Febrero. 

Primavera.-1\larzo, Abril y :Mayo. 

Estío.-Junio, Julio y Agosto. 

Otoño.-Setiembre, Octubre y Novit'-m-

bre. 

Al calcular estos diversos resultados, se 

l. Cada observacion barométrica debe debe tomar, para mayor exactitud el término 

reducirse inmediatameIJte á la temperatura medio de las sumas de todas las obsen'acio• 

de cero grados centígrados ó 32° de Fa- nes hechas durante el período del tiempo 

hrenbeit, por medio ele las tablas, y aplicar en cuestion, en razon de la desigualdad de 

la correccion total del barómetro si acaso la los dias de los difer·entes me es . 

hay. Las sumas que forman la base de estos 

2 . Los promedios diarios de los diversos términos medios, deben ponerse en las ta­

instrumentos, que resulten de la suma de bias en su lugar respectivo. 

las tres observaciones á estas diversas horas Los cálculos anteriores no parecerán di­

divi<li<la por tres, <lehen asentarse diariamen- ficultosos, y despoes de una poca de prácti­

te en la columna respectiva despues de la ca, porlrán bar·erse con mucha violencia, 

observacion de las 9 de la noche. Es inne- pero dd,e penetrarse el observador de la 

cesario decir que estos promedios deben necesidad de hacerlo inmediatamente, por­

ponerse aislados de las observacion es redu- que de otro modo este trabajo que e muy 
ciclas y corregidas. ligero cuando se hace diariamente, será muy 

3. Los pt'Omedios mensuales de cada bo- pesado si se le deja acumular por mucho 

ra <leben ponerse separadamente, es decir, el meses. El observador solo podrá hacer sus 

de las observaciones de las 7 de la mañana, propio comparaciones y e tudiar el curso 

1!1 de las 2 de la tarde y el de las 9 de la de los fenómenos meteorológicos haciendo 

noche. las correcciones por sí mismo; su interes 

4. Deben tomarse los promedios mea• debe aumentar con la consideracion de que 

s~ales de los promedios diarios, las indica - ¡está ~ooperando para una trrande obra que 

c10nes estremas mensuales de los instrumen concierne no solo á su propio país, sino á 

tos, la cantidad mensuai de lluvia, granizo la ciencia de todo el mundo, cuyo buen su-

6_ nieve, e_l estad~ medio del nublado del ceso depende de la exactitud, fidelidad y 
etelo, el viento reinante &c. dedicacion de todo el que tome parte en 

f.. Deben anotarse los promedios anuales ello. 

y las sumas, y los respectivos estremos para Debe guardarse una copia de las obser-

el año civ¡I , vacior.es de cada mes; durante la primera 
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-sem·rna del mes siguiente, esta cópia debe 

fer revisada por dos personas, una de las 

cuales leerá las ciíras en voz alrn. Cada 

observador recibirá con este objeto, n na do­

ble série de registros en blanco, de las que 
conservará una. 

Muchos dtt los fenómenos relacionados 

con el estado de la atmósfera, son rle grande 

intnés para la climatología comparativa, es­

pecialmente bajo el punto de vista práctico. 

Los fonó menos periódicos de la vegetacio11 

y del reino animal, tales como la época de 

la aparicion y de la caida de las hojas, la 

de la florescencia y madurez de los frutos 

mas generalmente cultivados, el tiempo de 

la siembra y COSPcha de tas plantas, la emi­

gracioo é inmigr'lcion de los pájaros, el pri 

mer canro de la ranas , la aparicio11 de lo 

primero insectos, el momento en q11e Re 

cierran lo río-, lago y caoale- por el hielo, 

y el del deshielo, la temperatura de los nrn 

nantiale en los diverFo períodos del año, 

la temperatura al ;;ol r·t,mparada con la dP 

la sombrn, la clt: la uprrficie y la ele debajo 

de ella, son toelas observaciones de muC'ha 
importa ocia. 

~I ob erv:idor lia!lnrá muy in tructivo 

pro) ectar 1·urva qu in,Jiquen laa variacio• 

oes de tempera tura diurna , men 1¡ale y 

anuale , las ele la pre ion atmosf¿rica, las 

de la humedad &r· ., a í corno rosas baro 

mas especia les para el estudio de los fenóme­

nos metereológicos peculiares, tales como: 

tempestades de truenos, turbonadas y man­

;;as de agua, auroras boreales, parhelios, 

parase le ios, halos, arco-iris, temperatu­

ra del suelo, fenómenos periódicos de los 

reinos animal y vegetal, representne:iones 

gráficas de los fenómenos meteorológicos, 

etc. Si algun observador se halla inclinado 

á consagn.rse :il estudio de cualquiera de 

estos prnblemas fi,icos, recibirá al efecto las 

instrucciones es_peciales re ferentes al punto 

que desee investigar. [Estas instrucciones 

forman ahora parte de este cuaderno]. 

[Las instrucciones dadas en el artículo 

precedente no •e han puesto con el objeto 

de in11trlizar las impresas en la boja del re· 

gistro formado por el instituto bmithsoniano 

de acuerdo con la oficina de patentes 1Pa­

tent offi ce), sino con el de dar otras adicio­

nes, particularmente á los que e té11 provis­

to,;¡ de una sé1 ie completa de instrumf'ntos 

y de een llegar al mayor grado ele praci;¡ion 

po:;ilileJ. 

10 TA. Aunque la di posrcron dada á 

lo registro - repartido á los ob ervndor s 

no e exacu,n,ente la mi maque e eQplica 

en e te artículo, sin embargo, contiene todn 

lo nece ario al objeto que ·e ha propuesto 

la sociedad, habiéndosele dado la forma 

métricas y termométrica &c. mas conci~a con arreglo á los in trumentos 

E ta representacione gráficas son ele la de que los observadores pueden disponer 

mayor util idad para las comparaciones, por-
1 
mas fácilmente; i alguno de ellos tuviese 

que hablan al ojo mas clarame11te que las mas ob en•aciones que las contenidas en 

cifras. ello , puede aumenlar la ca. illa correspon-

Ademas dulas instrucciones anterioreJ pa- dienles ó aaentarlas en otra hoja separada, 

ra llevar un diario meteorológico ordinario, pegaela á la del registro y sujetándo e á las 

se están preparando por el instituto otra 10struccion1'.s generales anteriores. 
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INSTRUCCIONES ESPECIALES 

PARA 

LAS OBSERVACIONES :METEOROLÓGICAS DEL INSTITUTO SMITHSQNIA...."'O 

· mes que posea ó pueda adquirir, relativos al En la reduccion de las observac10~es me-
1 terremoto que tuvo lugar últimamente en el teorolóo-icas presentadas al ins1ituto, se ia te-

º · · lugar de su reaidencia. nido mucho trabaJ·o por las om1s1ones come- . l I' "t 
Será interesante determrnar . os 1m1 es tidas en los re•Tistros, de algunos hechos im . 

"' ·, geográficos de la conmocion, y fijar si es~n-
portantes y por falta de una perfecta u1111or- vo confinada á alguna formacion gP.ológ1Ca 
m'1dad en anotar los fonómenos. • ¡ 0· 1 ¿· ecc·ion del mov ·1m1'ento part1cu ar. 01 a ir 

Debe fijarse por lo_ tant_o, '.nucho la aten - se· observó en pocos lugares, el centro de 

cion en las advertencias s1gu_1entes: . conmol'ion pod,ia determinarse; y si la hora 
1 Faltas en anotar la latitud y Longitud, 1 conociese exactamente en los diversos 

· d l b d r y en poner se 
nombre y estacwn ~ 0 serva 

O 
' ¡ Juntos, la velocidad de la o;;cilacion podría 

lafieclia en cada ho;a, porque el observador 1 
1 1 . • ca cu arse. 

suponiendo probable~ente su~c1ent~ ¡~ser- ¡ Por lo tanto, es de des'earse ~~ responda 
tarlo una vez en la primera hoja enviada, lo ' á las siguientes pri~gun1as: 
ha omitido en las siguientes, etc., etc. j 1~ ¿Fué sentida la agitacion por v<l. mis-

¡ mo ó por otra persona inmediata á vd? 
NOTA: No se traduce est~ parte, porque 1 2~ ¿Cuál f ué la hora aproximada del mo-

refiriéndose á defectos cometidos por obser- . . ? 
. . v1m1ento 

vadores americanos, es _de un 1~1teres part1- 3~ ¿Cuál fué el número y duracion de íos 
cu lar á los E~tados-U nidos, 6 a los corres- . . Q 

. sacu rhmtentos, 
ponsales del Instituto Smithson1ano. 4? ¿Cuál fué la direccion del movimiento? 

5ª ·Cuál foé su carácter, vertical, ho­. 6 
Circnla1· 1·elatíva á !os tenemotos. rizontal ú oblicuo? ¿Fué una oscilacion, una 

Deseando elJnstitutoSmithsonia-no reunir jtrepidacion, ó un mero_ tembl~r? 1 b ál 
• , 1 r 1 6ª ¿Se oyó algun ruido, y s1 lo Ju o cu los datos posibles referentes a todos os 1e- · , ? 

nómenos que teniran relacion con la geogra- , fué su caracter • • 
t> • 1• • d , I 7a ·Estaba el Juo-ar de observac1on sobre fia fisica de este contrnente, sup 1ca a v • a · 6 ' t> d 

d f co firme ó sobre terreno uro cer-nombre del consejo de regentes (Boar o terreno po . . ? 
· · ¡ · ~ 1 d I s capas de roca del d1stnto Rege 11ts) se sirva m101strarle todos os rn or- , ca e a 
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S'.1 ¿Se observaron algunos hechos que 
tuvieran alguna relacioa inmediata ó remota 
con el fenómeno? 

9~ ¿Cuál fué la intensidad de la fuerza 
coa relacion al movimiento producido en 
los cuerpos y las cuartea Juras de las paredesY 

nalmente, á la influencia precisa de los ar­
' o,, corrient~s, etc., sobre la condicion mag­
nética de la tierra, así como á los efectos 
el~ctricos inusitados que haya durante la 
~raricion del meteoro. 

El feni\meno de la aurora puede dividirse 
en las clases siguientes: 

NOTA: Sírvase vd. responderá la prime 

ra pregunta, si no á las otras, porque esto 
es necesario para determir.ar los límites de 
la conmocion. 

La direccion del impulso puede cakula1· 
se observando la direccion en que algun lí­
quido viscoso como la miel, haya sido im 
pelillo contra las paredes de la vasija qne lo 
contenga. Los restos del líquido en dichas 
paredes indicarán la direccion algun tiempo 
despues de hauer tenido lugar el movimiento· 

Instrucciones para las observaciones 
de la aurora boreal." 

OBSERVAoro:,;Es GE:,;rERAL li:$. 

l. U na luz débil en el norte sin forma ni 
límites definidos. 

2. Una lu7. difusa, definida por un arco 
en la parte de abajo. 

3. Partes flotantes de niebla luminosa, al-
gunas veces estriadas. 

4. Uno 6 mas arcos, semejándose al arco­
iris de color blanco, uniforme, conservando 
la mis!Tia posicion aparente por un tiempo 
considerable y variado de lucidez. 

5. Un segmento oscuro que aparere bajo 
del arco. 

6. Bandas onduladas, hacecillos, cor­
rientes, ondas, franjas trasversales y ser­
penteadas, arcos interrumpidos ó enlazados, 
frecuentemente coloreados y que pre entan 
cambios rápidos en forma, lugar y color. 

Aunque la aurora boreal ha sido objeto 7. Corona boreal 6 uaion de hacecillos 
de iodao-aciones durante una parte conside- al sur del zenit. 

rabie de los dos últimos i11lo , aun son ne - . Nubes osc\lras acompañando la luz di-
cesaria ob ervaciones cuidadosas que pue- fu a. 
dan i;ervir de ba"e á la dilucidacion de su 9. Aparicion repentina de niebla lumino-
verdndera can a. Estas deben hacerse par- sa en todo el cielo. 
ticularmente con re pecto á la frecuencia La escala iguiente puede servir para el 
actual de la aparicion del meteoro; á u fre- brillo. 

cuencia comparati,a en los di ver os meses L Débil. 2 foderado. 3 Brillante. 4 Muy 
del año y en las diferentes horas del dia; á brillante. 
la relacion de la apariencia fiel meteoro con 
otros fenómenM atmo férico•; á la elevacion 
y estension de visibilidad del arco, y á la 
semejanza ó diversidad de fares que se pre­
senten á individuos colocados en cliferentes 
e taciones en el mismo in tante füico; y Ú· 

- -- Estas instrucciones están tomadasprinr_ipal­
men te de las que se siguen en el obserutono de 
Toronso, en Caoad1. 

INSTRUCCIO ES GENERALES, 

1. Téngase la co tumbre de observar el 
cielo toda la noches claras desde la ocho 
hasta las diez ó mas tarde, y anótese si hay 

aurora ó no. 
2. Anótese el tiempo de la observacion y 
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compá,e-e el reloj usado con un buen ero- del norte Je! z enit , por el frecuenle estudio 

116111e1ro 6 prndulo, lo mas pronto pos:ble del mapa adjunto ó Je un globo cel este . 

de~pues de hecha. 2. El observador deue colocar el mapa á 

3. Anótese la latitud y longit il d de la es· su frente con las con stelaciones en las posi-

tensi1,n. ci:)nes que actualrneute ten11;an al momento 

4. Anótese la clase á que pertenece la de la observacion, lo que puede hacerse to-

aurora boreal. mando una pl0mada y colocándola entre el 

5. Si hay arco, anótese el tiempo en que ojo y la e1?-trelia polar, ol,sP,rvando al mismo 

el lado convexo llegue á algunas t>Strelias tiempo las estrellas que corle el hik; 1•nton­

notables, cuando. pase por el zenit, desapa· ces tirando una línea de lápiz en el mapa 
rezca , t'IC. • que pase por el polo y las mismas estrellas, 

6. Si el arco está estacionario por algun esta línea será la que represe11ta el mcridia­

tiempo, márquese su posicion E:ntre las es- no en ese momento. 

Hellus del mapa adjunto, <le manera que pue- 3 . .l.Hárqu ese CLl'~dadosamente el lu«ar del "' 
da dererrninar;;e su altura. arco Je la aurora entre las estrellas, y anó-

7. Si hay bandas onduladas ó hacecillos, tese su anchura con curvas paralelas, anotan­

márquese su posicion en el mapa, y el tiem do tambi en el tiem po. 

po del principio y fin. 4. Dibújese uua línea curva, siguiendo 

8. Si se ob.serva mo,1 irniento en los hace- tan próximamente como sea posible la figu­

cillos, nótese la direccion si es vertical ú ra del arco abajo del horizonte de ambos 

horizontHI, hácia el Este ó al Oeste. lados. 

9. An6tese el tiempo de la formacion de 

la corona y su posicion entre las estrellas. 

10. Anótese el tiempo de la aparicion de 
cualesquiera nuoes negras en el Norte, cer­

ca de la aurora, lo mi smo que si el cielo se 

cubre repentinamente de niebla en cualquier 

instante, durante el desarrollo de la aurora. 

11. Anótense la direccion y fuerza de¡ 

5. Si el arco cambia de posicion, már­

quense sus nuevos lugares en los diversos 

intervalos de tiempo, anotando el de cada 

observacion. 

6. Márquese cada posicioo con letras A, 
B, C, etc., y anótense el tiempo y la otras 
circun. tancias par1iculare en el márgen 6-

vuelta del mapa, ó ea el regi · tro. 
viento al mismo tiempo. 

12. Nótese si hay algunos efectos 
eléc- 7. Los hacecillos, ful~uraciones y bandas 

or,duladas de luz blanca 6 coloreada, debi;n 
tricos. 

13. Nótese el efecto pmducido en una 

aguja magnética delicadamente suspendida. 

Uso del Ina:a>a.* 

l. Para definir el lugar y estensicn de la 

aurora boreal, debe familiarizarse el obser­

vador con la posicion relativa de las estrellas 

• Se proveerá á los observadores de copias del 
m:ipa. 

marca1se con líneas perpendiculares á las 

anteriores, y con saetas apuntando hácia el 

lugar á que se dirigen entre las estrellas, 6 

donde se encontrarian si se prolonga en. 

8. Para facilitar la es1irnacion de las dis­

tancras :rnguh1res, están marcados en el ma­

pa los e~pacios entre ciertas estrellas mas 

notables, lo que facilitará una escala para 

cuando sean impracticables otra-, medidas. 

9. El c ·rso de los rr,eteoros brillantes, 
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cuando se verifiquen en la porcion del cielo 

incluida PO el mapa, debe marcarse coa una 

línea cuya longitud muestre el trayecto del 

meteoro; su direcion ~e indicará con una 

SReta, y la hora se anotará. 

Cuando sf' haya llenado el mapa y se ha­

yan escrito las ob.servaciom~s correspondien­

tes, se clPvolverá al instituto, poniendo en el 

sol}re ' 1.l\1eteorologíd." 

Apa1·nto.s magnéticos. 

Probablemente pocos observadores esta­

rán provistos de una série complet"a de ins ­

trumentos magnético~, pe, o en su defecto 

pne1le con~truirse un aparato provisional con 

muy corto gasto y trabRjo. Para esto se mag­

netizará una varilla 6 barra de acero, tal co­

mo las que se u~an en los cor ·és de las se­

l'loras, y se le susµenderá de filo en un ptano 
vertical por medio de algunos hilos de seda 

sin tor ion, en una caja para protPjerla de 

usarse un pedazo de espejo plano comun, 

con tal que tenga sus caras paralelas. El hi­

lo de suspension debe tener tres ó cuatro 

piés de largo (orn91 á 1 m22). El instrumen­

to no debe colocarse muy cerca de grandes 

masas de fierro, ni deben cambiarse de ¡10-

sicion los objeto3 del mismo metal que estén 

á la distancia de quinc-e á veinte piés (4m5 
á 6 10 10) pues de otra manera hahria un cam­

bio en la posicion ele la aguja. Pm- una ra­

zon semej.ante, la caja debe construirse sin 

clavos de fierro. El instrumento descrito in­
dicará los cambios de la aguja en el meri­
diano magnético. Un instrumento semejante 

desviado en ángulos rectos del meridiano 

magnético por la tnrsion de los hilos de sus­

pension, proporcionará un aparato para indi­

car los cambios de la componente horizontal 

de la fuerza magnética. 

Apa1•atos cléct1•icos~ 

la agitac·iones del aire; en u no de los lado!! Para observar si hay :dgun cambio en e~ 

de dicha ra_¡a clebe 1-iahe• 11na ventana dP estado eléctric:o de la atmó fera durante la 

vidrio ;il traves el..- la que pueden hacer:P 

1 

:ip~ricion de una aurora boreal, se p11ede co­

ld oh rvadones. Para hacer pereeptil>le ►oc.ir en omunicar.ion con un electrómetro 

lo movimiento•, <lebP pP~ar~e un pequet'lo I seo ih!e rle hoja de oro el Pstremo de un 

e pejo en la e tremedidad de In aguja opues- 1 alambre lar o aisla<lo, suspendido de do m~­

ta á la ventana. En fr nte de e~te espPjo y dero. alto ó de dos himenea por medio 

i\ In di tancia de diez 6 1nince piés ( m 6 de hilo de eda. Cualquier cambio en el 
e tado eléctrico de la atruó f ra, imultáneo 4m5) del,e asegurar e á n muro 6 macizo, 

un anteo.io comun, y bajo de ·1 y en el mis­

mo macizo, e colocará. bien fija una e ca la 

graduada con divi ione arbitraria . La di -

po~icion debe er tal, que la divi ione de 

fa e cala puedan ver e al traves del anteojo 

reflejadas por el espejo, y en con ecuencia 

que se vea muy aumentado el movimiento 

1>parente de la escala, debido al ma peque­

no movimiento de la aguj y del espejo pe 

gado á ella. El e pejo puede formar e con 

una pieza plana de acero pulimentada con 

m:ignes;a calcinada; en su clef¿cto puede 

á la aurora, será indicado por l:i divergen­

cia de las hojas de oro. Dos pedazos de e -

tas hoja unid;is con un pegamento cualquie­

ra á la parte inferior de un alambre grueso 

que pase por un corcho á un frasco de cua­

tro onzas (ciento cincuenta centímetros cú­

bico de capacidad) será muy á propósito 

para el objeto. El arreglo de las hojas que­

dará mejor di pueslo por un encua<lern:idor, 

porque e .tos individuos tienen mucha prác­

tica en el manejo de las hojas de oro. 

L U na série continua de registros fotográ-
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ficos del movimiento de la aguja magnética 

se lleva actualmente á espensas ~el Coa~¡ 

Survey y del instituto, .que servirá de corn­

paracion para la!:' observaciones que se ha­

gan <le la aurora boreal.] 

E I profesor Olmsted, en un esc~ito recien­

temente publicadt> por el in stituto, clasifica 

las diferentes auroras como sigue: 

"1~ clase. Está caracterizada por la pre­

sencia, al menos de tres de las cuatro va• 
riedades de forma mas hermQsas, tales co-

. rno arcos, bandas ondulosas, corona y ondas. 

La distinta formacion de la corona es la mas 

importante de esta clase; sin embargo, si la 

corona se formara sin arcos, ondas ó vapor 

carmesí, no poclria ser considerada como 

una aurora de primera cla,:e. 

11 2'.1- clase. La combinacion de dos ó mas 

ele las circunstancias características de la 

primera clase, sin existir las otras, servirá 

para clasificar la segunda. Así, la aparicion 

de arcos y bandas onduladas, ambas muy 

brillantes, con corona, mientras que las on­

das y columnas no existan, ó hien la exis• 

tencia de bandas onduladas con corona, ó 

bandas onduladas sin ninguna de las circuns­

tancias carncterísticas que marcan la gran­

diosa exhibicion del fenómeno en todo su 

esplendor." 
El mismo autor dice: 

"En la noche del 27 de Agosto de 1 27, 

despues de una larga intP.nupcion dP apari• 

ciones notables de aurora boreal, comenzó 

una série de estos meteoros, que aumentó en 

frecuencia y magnificencia durnnte los diez 

afios siguientes, llegando á su máximun en 

el período de 1835, 183G y 1837, des pues 

del cual declinó en int1:nsidad y número re· 

gularmente hasta Noviembre de 1848, en 

que la série parecía terminar. Sin ernbar~o, 

la· vuelta de tres apariciones muJ notables 

del meteoro en Setiembre de 1851 y de otra 

de la primera clase el J 9 de Febrero de 

1852, probaron que la terminacion del fenó­

meno no fué tan exabrupto como se supuso al 

principio; no obstante, la diminucion del nú­

mero de las grandes auroras fué muy marca­

da det1puE:s de ]848, y apenas ha habido 

una de la primera clasé despues de 1653. 

•·Una revista de la historia de la !!érie an -

de arcos sin corona, sin bandas onduladas ó terior de auroras, parece garantizai' la ron­

colurm .. as (si tal caso existe), se design ará clusion de que dicha série constituye un pe­

como aurora de segunda clase. riodo definido que he acostumhrado llamar 

"3'.1- clase. La presencia de 1ma sola de ·•Periodo secular" y que ti ene una dunicion 

las circunstancias <'aracterísticas, bien sea de poco mas de veinte arios, aumentando n 

bandas onduladas, arco ó fulguraeiones irre- intensidad muy regularmente en los prime 

guiares; pero sin la formacion de la corona ros diez, llegando á su máximo á cerca d tt la 

y con solo un grado moderado de intensi. mitad de este periodo, y declinando rPgul ar­

dad, determinarán una aurora de la tercera mente durante la última mitad del mis1110.'' 

clase. Si esta asercion es cierta, parece que muy 

"4.'.1- clase. ~-n es_ta cl:ise se ~~locan las I pocas apariciones brillantes de la aurora pue­
formas mas 01 drnanas de la auro1 a, tales co- den esperarse por muchos años. 

mo un mero crepúsculo boreal, ó alguna. 
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ESPLICACION DE LAS · COLUMNAS i\NTEHIORES0 

Termúm,etro al ai'rc libre. Estú. destinado :11 registro de la temperatura_y n1 término 
medio diario de las tres obsern1cioncs. 

Lluvic(y nieve. Aquí se anotan las horas en qne comienza y acaha la Jluvia ó la 
nieve: la cantidad de agua 6 nieve derrerida que se recoge en un plu·:iómetro colocado 
en la superficie de la tierra, y estimada en milímetros: tambien el grueso de la capa 
de nieve espresado en centímetros. Puede e8prcsarse la lluvia por P y la nieve por N. 
Cuando no haya ni lluvia ni nieve, márquese O en . el lugar que corresponde el día y 
la hora. 

}lubes. Bajo este título se anotan tres obserYaciones diarias sollre el a~pecto del 
ciclo. 1? La cantidad relativa de nubes, designada por gua-:.·ismos, siendo 10 el nu­
blado que onbrn completamente el cielo, 5 el cielo medio cubierto, y O perfectamente 
sereno. Los estados inter.medios se aprecian en proporcion. 2? Movimiento y veloci­
dad de las nubes 1nas altas, ó que pasan direotamente l--Obre el observador. La direc­
cion se estima por los puntos cardinales y los cuatro intermedios principales N . O. 
(noroeste), S. E. (sureste), &c. Esta observaciones muy importante, porque muchas 
veces el curso de las nubes es diferente de la direccion del viento que reina en la su­
perficie de la tierra, y que se anota en otra columna diversa. 3? La velocidad de las 
nubes, que se estima proporcionalmente, siendo 10 la mayor rapidez, y O el reposo 
nparente. 4? La descripcion de la m;pecie de nubes por medio de abreviaturas que 
indican )a clasificacion . comun, á saber: St. Stratus; Cu. Cúmulos; Cir. ci·rrus; Nim. 
Nimbus; Cir; st. Óil'l'o-stratus; Cu. st. Cúmulus-stratu~, &c. 

Viºentos. Se apunta el punto 6 la direccion de que sopla el viento, tal como lo in­
dica la veleta, y en cuan to á su fuerza, se estima apr6ximadamente. La direccion con 
los ocho puntos principales de la aguja, y 1a fuerza desde uno hasta diez por medio d.e • 
la tabla que sigue: 

Brisa apenas sensible ....... . 
Idem suave .............. ....... ; 

1 Velocidad por hora. 
2 

Idem fresca ... ... .... ........... . 3 
Viento bastante sensible.... . 4 
Idem algo fuerte..... . . . . . . . . . . 5 
ldem bastan.te fuerte......... 6 
ldem muy fherte•.·...... ... . . . . . . 7 
Idem impetuoso................... . 8 
Huracan ............... ··· -·-· .... -· 9 
ldem muy violento ............ 10 

" 

,., 
,,.. 

" ,. 

1.4 kil6metros_ 
2.8 
8.4 

17.5 
. 25.0 

32.0 
42·.o 
52 .. 0 
62 .. 0 
70.0 

,,. 

,,. 

" 
" 
" ,,. 
,,, 
,,, 

Barúmetro. ALTURA OBSERYADA. Aquí s0 anotan 1as indicaciones del baróm etro tres 
veces por dia, á saber: á las '7 de la mañana, á las 2 de la tarde y á, las 9 de la noche. 
Te1·niúmetro f1Jo. Temperatura que indica el te,rmómet.ro que Ya unido al baróme­
tro, la cual sirve para conegi~· las variaciones barométricas debinas á, los camuios de 
temperatura. 

Altu1·as reducidas á O. En este lugar se colocan los guarismos que re presenta n las 
columnas barométricas ó 1a temperatura normal del h ielo fundente. Las reducciones 
se hacen con la mayor facilidad por medio de una tabla calculada de antemano, y que 
tiene por argumento la altura de la columna y la temperatura del termómetro fijo. 
A continuacion se ponen lo~ promedio::; del dia. 

I 

FENOMENOS ACCIDENTALES. 

En la parte destinada á las notas pueden apuntarse: 1 ? Tempestades de t?·uenos. 
Hora de su ocurrencia y dircccion de su movimiento. 2 ? 'fu1·bonadas. H ora de su ocur­
~encia, anchu~a_y direccion_ de su senda, efectos que producen, y si van 6 no acompa­
n~dos_de electnc1dad y gramzo. 3 ? R elámpagos lr.rja.,_nos . HoTa en qne e Yerifican, su 
direcc10n con 1:especto al ?b ~ervador, si 8 n difusos 6 en zig-zag. Objetos heridos por 
e~ rayo, como arboles, edlfic10s, &c. 4 ? Granizadas. Hora en que tienen lugar, direc­
c1~n y anchura de 8U senda, cantidad y !ª~año del granizo, y p mjuicios ocasionado .. 
5 · .Auroras boreales. Hora de su a pan c10n y desaparicion, hora de ]a fo n nacivn del 
arco, rayos 6 corona, y si hay nubes oscuras bajo el arco. 6? .Mtteoros, estrellas 
er_rant:s, lwloi solcwes ú lun~res, parhelios y paraselenos. H ora en que se verifican y u 
d1recc~on. 7 • I~elarlas. Tiempo en que principian y acaban, y si es posible, cuándo 
se venfican la pnmer~ _Y la últi~a. E~tension del terreno cubierto de hielo y g rneso 
de la capa. Desapanc10n del hielo. Tiempo de hielo y deshielo de Jos ríos lagos 
nales . t t d , , ca -
. Y corrien es, ano an o su declive estremo. 'l'emperatura de los pozos y manan-

tial_es ~or lo m:nos una :ez en cada est~cion. 8? Ter,·emotos. H ora, direccion de la , 
oscilac10nes, numero de impulsos, durac10n y efectos producidos anotando · 6 ~ d d · ,, . , ' 1 ,an no 
acompa~a os e rmdos subterráneos o comciden con alguna erupcion volcánica 6 le-
vantamiento de terreno. 
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o anotan las indicaciones <lel barómetro tres 
na, á las 2 de la tarde y á las ü de la noche. 
ica el t€-rmúmetrn que Ya nnido al barúme­
:iones barométricas debi<las :i los camLios ele 

se colocan los guarismos que representan las 
normal del hielo fundente. Las reducciones 
> de una tal>la calculada de antemano, y que 
umna y la te :iperatnra del termómet.1'0 fijo. 
)l <lia. 

;CID EN TALES. 

en apuntarse: 1? Tempestades de truenos. 
'.lvimiento. 2 ? Turbonadas. Hora de su ocur­
:ifectos que producen, y si van 6 no acompa­
npagos lqj'a_nos. HOTa en que se verifican, su 
on difu sos ó en zig-zag. Objetos beÍ·idos por 
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BIOGRAFIA 
DEL 

SR. LIC. D. JOSE A·. ESCUDERO 

D. José Agust ín Escudero, uarió el dia haahua, por h~berlo calificado el congreso 
22 de Junio de 1801 en la Villa del Parral . instruido en la ciencia del derecho, que era 
á la que se ha dedo el nombre ele ciudad la que bastaba por la constitu cio n de aquel 
Hidalgo, en el F,staJo de ChihuahuR. Allí Estado, y con posterioridaJ 2e le nombró 
recibió una f'sm erada educacion, pasando magistrado propieiario del mismo tribunal. 
luego á la capi1al en la 11ue se dedic6 á los H abiend o recibido en Guanajuato el título 
estudios prepa ratorios y continuó basta com- de abogado, se matriculó en el ilustre cole­
pletar el de jurisprudencia, sin poder reci- gio de México, sirviendo á continuacion 
bir los grados 111en ores y mayores, por fa]- por diez años el j11zgado de Di trito de Chi­
tar en dicha ciudad el eslablecimiento de hu ahua por nombramiento del supremo go­
Universidad, 6 colegio autorizado pars. con• bierno, sin que en tan dilatado trascur o de 
ferirlos. Sin embargo de no haber obtenido tiempo hubiese produi·ido su desempel'ío 
esos grados, su buena educarion, su honra- queja alguna ni aun amones1acion de sus 
da conducta y su conocida instruccicn hi- uperiores por faltas ú omisiones. 
ciéron que constantemente se le emplease Adem ás de e ta carrera profesional, su 
en la carrera pública. !Estado lo nombró sonador en el congreso 

Así es que, en 825, se le nombró oficial general, cuyo encargo desempeñó en cinco 
mayor de la secretaría del gobierno de Chi- legislaturas, así como en dos la de diputado 
huahua que desempenó con acierto, hacién- en el espresado con:.:reso. El conocimiento 
dosele en see;u ida uno de los jueces de que en esta carrera di6 de su aptitud, ins­

imprenta del Estado; colega del tribunal truccion y honradez, hizo que el supr~mo 
supremo del mismo; vocal del tribunal és- gobierno lo nombrase ministro suplente del 
pedal establecido para juzgar á los saltea- tribunal supremo de la guerra, y despues en 
dores: gefe pol ítico y pre~idente del ayun- propied_ad fiscal letrado del mismo, que sir­
tamiento de la capital; magistrado provi io- vi6 hasta declarársele la jubilacion corres­
nal del tribunal supremo de justicia de Chi- pondieote en este último destino. 

Tomo X,-- G 
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Una de las legislaturas en que representó 
á su E s tado el Sr. E scudero fu é la tormen ­
tosa del afio de 847, en que di vididos los 

mexicanos en partidos y termin ada una de 
las revoluciones de la cap i1 a 1, vino la inva­
sion americana , y por consig uiente los re ­
presentantes se veian at ormentados ya por 
el enemigo extranj ero , ya por las escaseces 

de recursos de l erario y ya por los debates 
de las opin iones d iversas , lo que dió ocasio n 

ve rdad , mas atractivo que el de los sucesos á 
que Qe refiere, ni mas en cantos ni bellezas­
que la sencill a revelacion de pormenores que 
no estaban al alcance de sus con ciudadanos. 
Este escrito, á la verdad , da á cono car las 

excelentes dotes y cualidades del S r. Escu­

dero. 
No fue ron esas memorias la única ob ra. 

que dió á la prensa, pues que á -mas de ·ella 
escribió las Estadísticas de D ura ngo, Chi­
huahua , N uevo Leon, So nora y N u evo-Mé­
xico, y las siguientes: 

. á que el Sr. E scu dr::ro, que no quiso perte­
necer á bandería alg una, se encontrase en 
situacion mas dificil . Sin embargo de todo 

este cúmulo de dific ultades, sobreponién­

dose á las pasiones en las cuestiones polí­
ticas, supo manifestar una imparcial idad 

verdaderamente sorpren dente, procuran do 
con una eficacia laudable el bien de C hi-
huahua, y promovien do con empefío se le 

" Conducta del gefe político de Chihu ahti a 
.T. A g ustí n Escudero, analizada por el sefíor 

minis tro fisca l del supre mo tribunal de jus­

ticia del Estado. " 
"Respuesta que da un ch ih uahue i'lo á la 

décim a novena pregunta de las qu e e n 15 
de Diciembre de 830 circuló la d ireccion 

ministrasen los auxi lios indispensables y del banco de avío para fomen to de la indus­

urgentemente necesarios pata defenderá s u tria nacional, establecida en la ciudad fede • 

Estado de la invasion. r al de l\féxi co." 

Las desgracias del país hicieron que no 

se consiguiera el triunfo que era de espe­
rarse; pero el Sr. E scudero hizo cuanto 
pudo como buen mexicano· y bu en hijo de 

su patria. Para satisfacer á sus comitentes 
imprimió unas me morias con documentos 
justificativos que podían servir para la his­
toria del congreso constituyente del año· 

de 1847. 
En estas memorias se ve probado hasta 

la ·evidencia, no solo su decision por su 

país natal, sino tambien su amor desinte­

resado á la patria, su imparcialidad, su de­
seo de encontrar el acierto, y su amor al 

trabajo ó desempeño de su encargo, y por 
esto al informar á sus comitentes de la ma­

nera con que mejor pudo comprender sus 
deseos y promover los grandes intereses que 

le fueron confiad?s, les dice que su narra­

cion l'lO tiene mas mérito que el que le da la 

'•Informe legal mente justificado, vertido 

por el C. J . A . d e Escud61'o, actual magis­

trado de la p rimera sala d el supremo tribu· 

nal de justicia del Estado de Chihuahua, 
ante el H. congreso del mismo erigi do e n 
gran jurado." 

" Adi ciones á las respue~tas de un chihua­
h ueño." 

"Reflexiones sobre la guerra de los indios 
bárbaros con el E stado dE> Chihuahua;" 
dió á luz com o editor las obras siguientes: 

"Man ual del curtidor." 

" Manual del viñador." 

•·Ordenanzas de tierras y aguas." 

"El escribano instruido." 

"Recopilacion lile los decretos y órdenes 
del rey D. Fernando VH, que se reputan 
vigentes en la H t:pública Mexicana, co n las 
notas del di a de su publicacion y concor­

dantes con las leyes que en ella se citan." 
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"Repertorio de la legislacion mexicana en nombrado socio de la comision de estadística 
militar, del Instituto nacional de Geografía, 

y últimamente de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, en cuyas corpora­

ciones fué muy estimado. 

forma de diccionario;" y asimismo muchos 

opúsculos y artículos en los periódicos iWo­

saico, Siglo XIX, Sociedad y Registro efi,­
cinl. ("') 

E l Sr. Lic. D. José A gustin E scudero Murió el día 3~ de Mayo de 1862, y 
por su ilustracion, por su am or al trabajo, pasando á la eternidad, dej ó en su país un 

por su efi caz ded icacio n al desempeño de nombre que ha sido registrado entre los de 

las ocupaciones á que se entregaba y por su Jos hombres ilustrados y honrados, y que 
carácter suave é inofensivo, mereció el es de grata memoria para sus consocios y 
aprecio J e las personas ilustradas·, y fué amigos . 

(*) Esta relacion está sacada., en la. mayor par-
te, de la primera. nota que consta en las ".lllemoriasl México, Noviembre 
del diputado por el Estado de 0hihoahua, Lic. J . fiiel E s'l"linosa. 
A. de Escudero, etc." r 

27 de 1862.-Ra-

EXTRACTO DEL ESPEDlENTE ANTlGUO 

IN 5 TRUI OO POR 

EL SUBDELEGADO DE COLIMA 
SOBRE 

F.L TERR EMOTO QUE DESTRUY6 PARTE DE .A.QUli:LL.A. CIUDAD 

EL AÑO DE 118 

He leido el espediente instru ido por la 
subdelagacioo de C olima con motivo de los 
terremotos ocurridos de las dos á las tres de 

la maf!ana del dia 31 de layo del aí'lo de 
1818, y cumpliendo co n el encargo de esta 

Sociedad, paso á fo rmar un resúmen de lo 

que hay de mas importante en esos docu­
mentos oficiales. 

Es sabido que el ano de 18181 C olima 

figuraba en la categoría de las villas; la autori •_ 

dad superior llevaba el no mb re el e s~bdele­
gado, quien estaba sujeto, tanto en el órden 
civil como e n el militar, al gobernador é 

intendente de la provjocia de Guadalajare . 

El primero de estos cargos estaba confiado 

en esa época á D. Juan Linares, y el se­

gundo al muy conocido general D. J osé de 
la Cruz. Al Sr. Linares auxiliado por el 

ayuntamiento de la villa, y por los alcaldes 

de barrio tocó atender á la poblacion en esa 



40 BOLETIN DE ,LA SOCIEDAD MEXICANA 

terrible catástrofe, y las providencias dicta­

das, los partes dirigidos á Guadalajara y 

.fas representaciones hechas á la intenJencia 

y al vireinato, · forman el espediente que 
posee hoy la Sociedad. 

con su fin principal que era, demostrar la 
necesidad de que la poblacion se establ_e­

ciese en terrenos seguros corno su ponía que 

eran los de la,hacienda de la Huerta. No 
es imposible, dice el Sr. Bravo, que en este 
lugar llegue algun dia á suceder lo que aquí 

ó aun que la nueva poblacion desaparezca 

como han desaparecido tantas y tantas ciu­
dades, pero lo problable, lo mas verosímil 

Este consta de ochenta fojas, y veinte de 
€!las corresponden al informe dado por el 

párroco de esa antigua villa, D. José Eu-

genio Bravo, eclesiástico de instruccion y 
sobre todo, de imaginacion tan viva, que si 

hubiera omitirlo una parte de su narracion, 

se supondría que el inform•i estaba escrito 

por algnn jóven vigoroso, activo y demasia­

<lo entu -iasta; no seria fácil presumir q11e 
un anciano afligido por las fatales consecuen­
cias generales que causaran los terremotos; 

-ato rmentado al ver la miseria de sus feliirre-
~ o 

ses, sin habitacion ni abrigo y sufriendo 

cuanto es de suponer por otra calamidad, 

cual fué la lluvia tenaz y prol<,ngada, tuvie­
ra aliento para describir los sucesos, esta­
blecer sus teorías, proponer el remedio que 

suponia radical, y todo con una firmeza que 
desde lue~o descubre sus íntimas convic­

ciones. La Socie/dad me permitirá que dé 
una idea auoque sucinta, de ese curioso ~s-
crito. 

El Sr. Bravo creyó de su deber, no limi­
tar sus trabajos prestando á sus feli greses 
los auxilios que reclamaba la situacion; era 
necesario á -su ji.1icio, prevenir el mal y evi­

tarlo en adelante. Para esto, quiso, no solo 

tratar <le las causas que en general deter­
minan los terremoto.,, sino tambie n las es­

peciales de Colima, y más todavía, una vez 
encontrado el remedio, persuadia á la auto­

ridad para que fuera adoptado. Por esto 
sin duda, se decidió á dar á su informe 
mayor estension, y comenzando por las teo­

rías generales reinantes en aquella época, 

ocuparse de la situacion de la villa princi­
palmente con r-eJ.acion al mar, concluyendo 

es, que no sea así, por estar hoy la villa en 

el centro de la línea que va del mar al vol­

ean de S. á N. y con una distancia por el 
viento de solo nueve á diez leguas. 

1 Separados de esa línea los terrenos pro­

puestos, para que se traslade á ellos la po­
blacion, el peligro se aleja, supuesta la teo­

ría que con tanta fé desarrolla y es en re11ú­
rnen la siguiente: 

Supone que el mar y el volea n están casi 

comunicados, y que 5Íendo dos enemigos 

poderosos, cada uno tiende á romper esa 

comunicacion; el fuego y el agua luchan 

para destruir11e, el volean con su vivo fuego 

evaporando las aguas del 1nar, y éste con 

su abundante lí quido apagando los fuegos 

de su rival. Como de esta supuesta lucha 
resulta una cantidad de vapores acuosos, 

hallándose comprimidos en el interior de la 
tierrn, determinan esos terribles efectos á 

que ha e8tado y quedará espuesta la pobla­
cion, si no varía de lugar. 

No obstante esta teoría que el párroco 

desenvuelve con varios pormenores y por la 
cual se decide en su estenso informe, indica 
no serle desconocidas otras, y aun se llama 
pttnidario de la teoría eléctrica, mencionan­
do la del enrarecimiento del aire, las fer­

mentaciones, la ignicion de las materias com­

bustibles &c. La del fuego central y la de­

las reacciones químicas, eran como debe 
suponerse, desconocidas para él. 

En el cuerpo de su escrito manifiesta tal 
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. 
conviccion en sus opiniones, que no teme todo se perdió quedando el vecindario en 
aun pronosticar la proximidad y frecuencia la mayor miseria. Puede, no obstante, ju_z­
de los terremotos en la línea de N. á S. que garse de la riqueza de Colima, por dos de 
no pierde de vista. Su raciocinio lo apoya los documentos que obran en el espediente; 
en el estudio de los terremotos ante,~ores, uno es el informe del síndico procurador, 

comenzando por mencionar el de 1794 que y otró el proyecto de una contribucion mu­

destruyó igualmente á Zapotlan el Grande, nicipal. ~n el primero, consta que en 
Sayula y demas poblaciones de la línea .. el año de 1813 produjeron las alcabalas 
Cincuenta y siete años pasaron para sufrir 131,542 pesos, y las rentas decimales 72,283 

otra movimiento fuerte que tuvo lugar en pesos 4 reales. En el segundo, se calcula 
1806, siguiendo á é~te ,otro aún mas terri- que prodt.1ciria In pension municipal 17,892 

lile en 1816, es decir, despues de diez años, pesos 4 rf'a le~. Creo que este último docu­
ve1ificándose á los dos, el de 3 1 de Mayo mento e3 igualmente interesante, porque da 
rle 181S que causó mayores males que Jos á co1;ocer, no solo el consumo de los efec­
anteriores, anunciándose con esa frecuencia tos, sino tambien los productos de Colima. 

dice, r¡ue se han de multiplicar los terremo- Como entre éstos figura el algodon y yo 
tos haciendo inhabitable la villa. he creído y e-reo que 110 está lejos el dia en 

Es de notar, que á pesa r de los varios que el cultivo de este precioso vegetal con­
partes dados por las autoridad es y de otros tribuya de una manera muy principal á la 
muchos documentos que se hallan en el es- riqueza y aun á la paz de nuestra Ilepúbli­
pediente, no pueda saberse exactamente en, me parece ronveniPntr. llamar la aten­

cuál fué el nú111ero de rnu.,rtos y el de los cion de los agricultore5 y de los empresa­
lastimados que hubo á cons~cuen cia de ese ríos, á fin ele que aprovechan do los prime­

t',ltimo terremo10. El informe de l Sr. Bra- ros momentos fa1•oraliles, dediquPn unos su 

vo, que como he dicho, me,ece mas fé, solo trabajo y otros .us capital.:s á una empresa 

ha!'e rnencion de ochenta y nue\'e muertos, ventajosa bojo mil títulos, no solo en Coli­

mas corno él mismo indica que son lo que ma, sino en otros mu rho lugarf's de la 

aparecen en lo libros parro .¡ uinles, no debe República. Y . i e verdad que basta hoy 
concluir e ljlle fueron los únicos mu t>rto , ha habido que luchRr ron la in 1.!Uridad, 
pu es muchos quedarian entre los esc•o111bro ron el mal estado de nue tros caminos y 
por falta de parieo1e 6 pcr ouns que sohci- muy principalmente ron la falta de brazos, 
taran fueran socorridos y que hicieran los es de esperar que con nlgnn empeño, acti­

gastos de parroquia, corno es de pre urnir vidad y fé en los buenos re ultad s, so ale­
que ~e haría para los ocbeata y nueve aquejen los incon1eniente y no quedemo li­
se 1e6ere. Ienos se indica en dicl.Jo inror- 111ita J os á la f'xportacion de la plata y del 

me, cuál fué el número de los la timados, oro de nuestros ga. tados minerales. 
é igual l'acíose adv ierte en cuanto al monto 
de la pérdidas pecuniarias: .olo se dice en 

general, que fué considerau le en alhajas, 

ropa, mlH•bles y otros muchos efectos, pues 

léxico, Ene10 2!) de 1 63.-L. Río de 

la Loza. 
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1818. 

CONTRIBUCION MUNICIPAL 

REGULAOION. 

Cargas ele sal, á 2 rs .••.•• _ •. • • _____ • _ ••. __ ••• _ ••• • • 

Arrobas algodon á 1 rs ••• ·-····-·········--·-···---·· 
Cargas de jabon, á 12 rs .• ____ •• _ •.•••••• ___ • _ ••••• _. 

Barriles vino mescal, á 3 ps .• _ •.• _ ••••• ___ ••.••••••..• 

Barriles aguardiente de España, á 4 ps .•.••••••••••.•••• 
Dichos, vino de España y del reino á 2 ps •••••••••• _ ••.• 
Cajones de cigarros, á 8 ps ..•••••••. _ •••• _ •• _ ••••...• 
Cargas de harina á 6 rs ..•••••••• ___ •••••••••••••...• 

Reses de abasto, á 4 rs. ____ ••••• _ •••• __ ••••••.••.••• 

Dichas de partid a, á 2 rs .• _ •• _ •••••••• _ ••••• _ •••••••• 
Cargas coco de agua, á 2 rs .•.. ___ •••• ______ • _ ..••. _ •• 

Cargas de cal, á medio rs .••••••••• ___ ••••• _ .•••••••• _ 
Idem coco de aceite á 2 rs. _. _ ••• ____ •• ____ • __ •••••••• 

Dichas_ de arroz, á 6 rs ••• _ • __ •••••• ___ • _ •• ____ ••••• _ 

Idem jarcia tejida, á 1 ps .......... _ ••••••••••• _ ••••••• 
Idem idem torcida, á 4 rs .•••••••••.•••••••••••••• _ •• 
Cerdos de matanza y parada, á 2 rs .•• _. _ ••••••• __ • _ •••• 

Vaquetas, á 1 rs·-·································· 
Cargas de coco, á 10 rs ..•• ___ ••••••••• _ •••• __ ••• _ •• __ 
Quintales de fierro á 4 rs .• _ ••••.•••••••• _ •••• _ ••• _ •• _ 

Cargas de panocha, á 6 rs •••••••••••••••••••••••••••• 
Arrobas azúcar, a 2 rs ..•••••••••••••••••••••••••••••• 
Piezas de manta, á 2 rs •.••• __ •• _ •••••••••• _ •• _. __ •.. 

Fanegas semilla algodon, á 2 rs .•••••••• _ ••••••••••• · •.• 
Cargas de fruta en burros, á medio real ••••••••••••.••.•• 
Arrobas lana, á 2 rs ..•••••.••••••.••..••• ___ •••••••• 
Docenas eordobaaes, á 1 ps ..• _ •••• _ ••••• ___ •••• _ •••••• 

3,000 O O 

5,000 O O 

900 O O 
1,500 O O 

~ºº o o 
60 O O 

~40 O O 
750 O O 

1,250 O O 
600 O O 

75 O O 
50 O O 
60 O O 
75 O O 

200 O O 
75 O O 

125 O O 
50 O O 

62 4 º· 
25 O O 

375 O O 

500 O O 
1,000 O O 

300 O O 
37 4 O 

150 O O 
40 O O 

Al frente... • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • 16,590 O O 
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De I frente .••••••.••• _ •.•••••• _ •••• 

20 Arrobas aceite de comer y otros, á 1 ps .. _____ .. ___ ..... . 
200 Idem idem de c0quito, á 1 rs •.•••••••••••• __ •••••.• _ 
50 T ercios efectos de Europa y Asia, á 6 ps. _ .••••••••••••• 

160 Dichos id em de la tierra á 3 ps •••••.•••••••.•••.••••.• 
100 Cargas loza ordinaria, á 2 rs .• _ •••••• _ •• _ ••... __ .••.•.• 

10 Dichns ídem fina, á 6 rs. _____ •.•• __ ••• _. _ ••.•• _ •.•••• 

600 Arrobas chile, á, 1 rs .... _. _. _ ••••.• _ •••••• _ ••..••• _ •• 
300 Cargas ocotc, á 1 rs .. _ ••••• ___ • _. _______ • _. _ .••..••• 

1,000 Resmas papel, á 3 rs .. ·-----·--------·---·--·-·····-
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16,690 ··o o 
20 O O 
25 O O 

300 O O 
460 O O 

25 O O 
7 4 O 

62 4 O 
37 4 O 

375 O O 

SUMA TOTAL •••••••••••• _. _. _ •• _ 17,892 4 O 

Este plan, puesto en práctica su cobro, y á proporcion en los demas efectos que no 

están aquf anotados, es suficiente para mantener la tropa de guarnicion, y para pagar en 

parte los adeudos; y par11ce que no hay otro arbitrio mientras el ~!.l prerno gobierno re• 

suelve sean expen!iados por la Real Hacienda los gastos de guerra como el ayuntamierr 

to lo tiene solicitado. 

Colima, 19 de Noviembre de 1818. 



44 BOLETIN DE LA SOCIEDAD MEXICANA 

DISCURSO PRONUNCIADO 
POI< 

REPRESENTANTE DE LA REPUB.LIOA DEL PERU, 

En el acto de su ineorporaeion 
A 111 Soeicctad Mexiennn de Geografía y lMad.ística. Jliandado publicar por acuerdo 

de la misma en las aetas de sus sesio-nes, y en el Boletín 

SERORES:• 

Po!eido de un vivo sentimien to de grati­
tud, vengo á cumplir con la obligacion que 
me impone el reglamento de 111. esclarecida 
Soci.edad que se ha dignado abrirme gene­
rosamente sus puertas, como si quisiese de · 

mostrar que el saber no ese! u ye la b~nevo­
lencia, y que hay, tambien, su filantropía en 

!01 institutos científicos. 

La Sociedad de Geografia y Estadística 
que hoy me admite en su seno colmándome 
de honores que escede n á mis aspiraciones, 
llamó mi atencion de una manera sorpr11n­

dente desde que tuve la fortuna <le pisar las 
hospitalaria¡ playas mexicanas. S i la crea­
cion de un instituto que se propone los al­
tos fin es que éste, era en sí misma un: idea 
r¡ue acreditaba un altísimo grado de cultura 
y de amor á las cieneias que mas preferen­
temente deben cultivarse en países nuevos, 
como México; la constancia con que ha se-

guido ¡¡us trabajos en medio de las vic isitu­
des de la República, la acertada d ireccion 
que se les ha im preso, el ensanche que pro• 
gresivamtmte se les ha ido dando, las pu­
blicaciones oficiales que han revelado las 
riquezas de un suelo favorecido por! .. Pro­
videncia en los tres reinos en que ella se 

ostenta sobre la tierra , y constituyen los ma-
1eriales preciosos de los ocho tomos del 
Boletín; las obras, los planos, las carias y 
los portulanos, que sobre materias históricas, 
filológicas, estadísticas y geográficas, han 
hecho el honor de algunos socios, del cuer­
po á que pertenecen y de la patria á quien 
corresponden estas glorias, levantan en mi 
concept_o de tal modo el nombre de Méxi­
co, de la Am érica latina y de la raza espa­
ñola en el conti nen te de Colon, que este 
wlo ra~go caracterí&tico de la fisonomía mo­
ral de la mas calumniada de las repúblicas 
americanas, resuelve en su favor el proble­
ma complexo de la civilizacion democrática 
en el Nuevo-Mundo. 
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¿A qu iét1 qu e observe en calma los fenó- mexicano frehte á frente de la conquista. El 
menos morales de un pu eblo no sorprenJe- estruendo del carro desolador en que ésta 
rá, ver consignadas en la úhima resefia se paseaba, sin que le sirviese n de valladar 

anual de los trabajos de la Sociedad, pre - las monta ñas que tocan con sus crestas ne· 
sentada recieott'mente por su ilus1rado y la- vadas las regiones apacibles de la atmósfe ra, 
horioso secretario, todas las labores empren mientras en su hase se desencaden a la furia 
didas durante la época mas aflictiva para de la tempestad, uo era bastante para des­
.México? pertarle de su letargo. Gracias á tanta ab-

Solo los pueulos ilu strados tienen el pri - negacion, se ha conservado una fuente his­
vilegio de co nservar el fuego sacro de las tórica de las mas au1énti cas , }' un lazo fide­
cien cias en mi> dio de las tempestades polí- di~no entre el mundo que se sepulló con 
iicas, y ai,larse, en cierto modo, de la lior- la civilizaeion az1ec11 y el mundo qu e su rgió 
rasca re fugi :\ ndose en las playas apaciul<'s á la ciriliznciou <-ristiana . No tenemos, 
del estudio. ConrertiJo el in ,tit11 to en un pues , para r¡ué recorda r el Pj emplo de Pro• 
santua rio , en cuyas naves no ha resonado tójenes si podemos enorgu llecernos con e¡ 
sino el acento mrnr¡ud-0 del ,aber, no mio del bis1oriudor chicliirneca lxtlilxochi1I. (1) 

lia hecho convf1jer los espí iiws hácia una I Muy complexos y muy d i\•ersos son los 
, ·1 1 

contPmplacion elev ada á la vez que uti' piohlemas que entran en el círculo de los es· 
abitrto un ca mpo prorecho. o a la 11, loria, tuJio de la Soci1Yi11d, y su resolucion,ó, por 
forma do un 1eatro para la fogo sid ad de los lo menrn,, las investigaciones que se hagan 
ánimos, ron ervaúo 'íncul os sflludables en. en ese camino, están íntimnmente enlazadas 
tre los ciui!.ld an os á c¡uiene tendia á sepa. con una sé rie de ene l'Ones de carácter uni­
rar el fuego de la discordia, fortific ando Pº r 

1 
versal. Conocida es la revolucion moral que 

consiiruiente la unidad nacion al, sino que ha produjo el de.cubrimiento de la Amér ica, y 
hecho amar á la patria por sus hijos Y ad- la influencia que ese grand ioso acontecimien­
mirarla de los que no lo son. Bajo estc> 

1 
to ejerció en las id ea en el ~iglo XV, tan ¡.do­

punto de vista, en que yo creo deben apre- 1 rioFo para Espafla, tan fecundo para la hu ­
ciarse los esfuerzos de la Sociedacl, e 1á exen- manid ad, tan trascendenrnl para el cristianis­

ta del cargo de egoísmo y de indolE-ncia . A n10. La a tronomía , la nave,racion, l'I geo­
la pat1ia se sirve y engrandece de diversas logía, la bi ~toria na ural en sus tres ramos 
maneras , y oadie poudrá en duda si honra- mas importantes, la bis1oria pol ít ica, la geo• 

ron y irvieron á la suya, Euclide y Gali- grafia , la etnogrnfia y el comercio, reeibie­
leo, Descartes y B<1con. La traJ icion hi~- ron súbitamente un caudal de elementos 
tórica del An áhuac nos ha consen•ado la desconocidos hasta entonces, y ba ta la lite­
narracion de cier10 ilustre escritor azteca, rarnra adquirió un nuevo t inte con los colores 
que en el fragor do la ,,.uerra se ocupab.i que tornó de la paleta variada del NueYo­

impasilile de estudios eobre las hermo as Mundo (2). Los historiadores que como 
regiones en que llegó á plantar Corté s el Prescott y llobertson han juzgado de este 

estandarte que siempre recibía los et-plén- hecho mas r¡ue providencial (suponiéndo ·o 
didos rayos clel sol . La Sociedad de Geo- efecto de las in~piraciones del genio ó resu l­

grofia y Estadh1ica ba personificado mas tado de la casualidad) segun lo admite el 
tarde la coau·acciou asídua de aql'el notal,le ilustre sabio Humboldt, como el resultado 

Tomo X'·- 'I 
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formó . La obra de Colo·n· se complementó• 

por Vasco de Gama; su objeto, que era bus· 

car un nuevo paso á las Indias , l1> realizo,. 

quien no sé s i ha s ido mr:s dichoso por ha­

ber sido el primero qu<i dobló el Cabo d e 

Buena Es:Jera nza, ó porque ha pasado á la 

posterid.ad en lo s cantos admirables de Ca­

moens. (3) Así, ta rnbien, Colon no tuvo­

realmente la gloria de haber descubie rto la 

América , sino sus feraces regiones tro pica­

les, porque yii, hácia e l año de 1.000, habia 

sido reconocida por Leif, hijo de Edric el 

Uojo, desde la extremidad rnpten trio na l has­

ta el grado 41 y medio ele latitud Norte, em-· 

presa que redunda en honor de la Noruega , 

pero que no supo alcanzar todo el provecho 

de ella; y está probado <JUe los groenlande­

ses é islandeses tenían relaciones estableci ­

d·as con el continente desde antes del siglo· 

XIV, si bien no lo está suficientemente que 

lo~ irlandeses, como lo pretende n, hubiesen 
descul.,ierto el mundo c¡ue en el Laut is mo de 

su nombre, América, había de sufrir la pri~ 
mera injusticia <le la Europa. (4) 

El célebre marino genovés , poseído de 

preferencia de una t en dencia religiosa, lo 

refería todo á las ideas que mas imperio ejer­
cían en su espíritu, como que era muy dado 

del estado de las ciencias astronómicas y del 

espíritu aventurero á fines del siglo XIV, por 

las con~ecuenci as que produj o, reconocen 

ron sobrad0 fundamento que !'as morales fue 

ron superiores á las materi ales. Y f íjese que 

se trata, señores, de la América, que e;; la 

re:t lizacion del Paraiw tal como la concebi& 

la poderosa imaginacion de los poetas he­

breos, y como no akanazran á conc ebirlo la 

de los bardos de las generaciones posteriores 

ni de sér humano por rica que sea su fantasía, 

como que e l sueño del hombre no puede al­

canzar al de Dios, y la América ba sido <·I 

sueno mas poético del Creador , rn epopeya 

mas qu erida Colon mismo, en qui en se en­

carnaron todas las aspiraciones de su tiempo 
pur encontrar el mundo que la ciencia cos­

mográfica adivinaba, ó , mejor dicho, espe­

raba, no solo 1.0 tuvo conciencia de la gran­

deza de su descubrimiento. no obstan te su 

admiracion por las regiones IJUe vi sitó, sino 

que, como es notorio, murió en la creencia 

de que había tocado en e l Asia or,cid ental, 

que era la meta de s us aspiraciones y el ob­

j eto con que se lanzó á las soledad es de un 

prélago ignoto con una fé é intrepidez que 

revelan al escogido por Dios para instru­
mento de sus inescrutables designio ;;. Su 

error, proveniente de las cartas de Tosca­

nelli y de algunas sernejanzas que encontró 

en la tie rra americana con la de las Indias, 

no vino á di siparse com pletamente sino d6s-

á la lect ora de la literatura sagrada , y de 

ella partió en la concepcion Je s u proyecto. 

Esto se ha probado muy bien en la de fensa 

que tuvo que hacer cuan,lo se le di~p utó la 

prioridad de su descubrimiento, en la enu­

meracion de las diversas fuentes en que be­

bió su id ea colosal, d efensa que nos ha lle- · 

gado por boca de .su hijo, celoso de la gloria 

de tan ilustre pro
0

enitor, y por el análisis 

crít ico c¡ue un sabio con temporáneo ha he • 
cho ·de estas pi'uebas en una obra que ba s ­

taría para su fama, pe ro qu e no se funda en 

ella sola. (5) Con este espíritu católico que · 

.animba al viajer-0 que no encontró patroci-· 

' pues de su muerte, .cuando Vasco Nuñez de 
Balboa desde la cordillera del ltsmo de Pa 
namá saludó al m11r Pacífico, y conoció qu e 

la América era un continente separado del 
Asia y de la E"uropa, colocado en medio de 

ellos como el eslabon de dos mundos. Así 

se enca denan los hechos científicos, y se 

completan y se reparten las glorias huma­

nas , co 1110 si la na turaleza no pudiese ser 
sorprendida por entero sino por Dios 9ue la 
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~io sino en reyes cató li cos, Colon al encon­

trar tantas riqu ezas mine rales, se felicitaba 

de la abundancia de oro y de pla ta, como 

un medio de proveerá la corte que habia 

elevado la c ru z en las rnez<Juitas de Grana­

da, de elementos para reconqui,;tar J erusa­

len. No se preoc-upó , sin embargo, h,tsla e1 

grado de descuidar observaciones importan­

tes y prolijas; y así como distinguió muchas 

familias de vegetales de una misma especie, 

descubrió la lín ea magnética, describió la 

corriente ecuatorial, y atrajo la atencion de 

los sabios hácia el magnetismo terrestre. (6) 

Más tarde, Magallanes estudia la prillanle 

constelacion del Navío Argos, y juntamente 

con Vespucio, Pi,!!afetta, Yar1ez, Pi:nzon y 
de Elcano, de::criben el aspecto del cielo rlel 

Mediodía, mas allá ele aquella constelacion 

y la del Centauro. Américo, que era hom­

bre instruido y de 'cierto talento, y no un 

simple dibujador de planos, como algunos 

han dicho, por exajerar la fortuna de haber 

perpetuado su nombre en la mas ~ella y mas 

rica parte del mundo, c¡ue <lebr~ haber_se 
llamado Colómbica, describió no sin grucia, 
dice un célebre autor, le, luz resplandecien­
te, la disposicion pintoresca y el extraño as­

pecto de las eslrellas c¡ue giran RI rededor 

del polo ud; se fijó y marcó las_ con~tela­

ciones meridionale!i, y midió la d1stam'1a de 

fas principales de ellas al polo, aunque estas 

medidas no hayan llegado ha ta nosotros. (7) 

El celebre A nghiera, que con tanta soli­

ci tud d ifund ía los descubrimientos del 1 ue­

vo-1\fundo, é iba trazando los primeros ci­

mientos de lo que pudiera llamarae susana­

les, de cribió por la primer,, vez las nutnchas 
enigmáticas, qoe se conocen vulgarmente 

con el nombre de sacos de carbon; y fundán­

dose en las ob ervaciones de los navegantes 

portugueses, llamó la atencion sobre los nu-

blados q ue por su suave bril lo se han com­

para do a la \'Ía láctea , y se conocen bajo el 

dictado de nubes magallánicas, ocho afios 

antes c¡ue l\Iagallanes, al atra vesa r e1 astre­

cho en que ha dejado esru·lpido su nombre 

con los caractéres de l valo r, consumase la 

c ircunvalacion del globo. (8) 

Los métodos prácticos pa ra determina•r 

la longitud de los lugares, la cun figu racion 

de las costas , la determinacion de las cor­

rientes, e l curso de los vien tos, la oposic ion 

de los planetas, la ocultacion de las estre­

llas, las d iferencias de alwra entre Ja luna Y 
Júpiter, y las variaciones de decl inacio n de 

aquel hénnoso paje Jel astro-re~, ~astan pa­

J'fl acreditar loa progresos que hizo la astro­

nomía náutica, y las ciencias que con ella 
se relacionan. Es SOI'prendente encontrn r 

c~usignada la penetracion de la gran Isabel, 

en el empefio con que aconsejaba á ?º­
Ion con lisonjeras palabras , que se asociase 

al padre Marchena, á quien calificaba de 

instruido en la astro no mía. Hé aquí, sefio­

re ' sin rectir~il' al prodigioso acrecenta­
miento que experimentó el caudal de los ob­

jetos de bi~toria natural, con un mundo qu_e 

presentaba el sio~ular fenómeno de reun ir 

bajo la mis111 latitud climas diversos, ~nga­

lanados con sus re ~pectivas producciones 

bajo la misma ion a, y n u mentó la flora y la 

fauna basta entonces co1.ocida, con nuevas 

familias, como hnbia aumentado la fami lia 

humana con hermanos ba ta entonces ~epa­
rados por los mi terios del Océano; s'.n fi­

jarse en el vuelo que t~n.16 el comercio '. y 
con él los progresos mant1mos, las cucst10-
nes etnoo-ráficas que se plantearon sobre la 
filiacion de los pueblos, la unidad de las ra­

zas, la procedencia de los aborígenes, el en­

cadenamiento de las civilizaciones y el cur­
so c¡ue ellas han segu ido, ~ulazadas ya las 
mas trascendentales cuestiones, y aseen-
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rliendo en una gran pirámide de problemas 

hasta la cumbre coronad~ por la teogo nía . 

No podemos enorgull ecernos con la solu­

cion de todos estos pun tos abiertos á la con 

templacion d esde el siglo XlV, y aun se 

ponserva en las tini eblas de la duda el mas 

rasgos de despotismo y de anarquía que 

marcan la política semítica , y á cuyo impe­

r io absoluto sobre el vasa llo ha y que referir 

la cons trucc io n d e las Pirá m ides, y las rui • 

nas de Mitla, d e l Palenqu e, del Titicaca y 
de Mansiche. (11) Ni en México ni en el 

importante, el fundament al, c ual es e l de sa Perú se cono c: ia e l fo nctismo sino el gerogli ­

ber quiénes fu eron los pr imeros pobladores .fismo (por quipus en el P erú) ; y cuando pal­

de! Nu evo-Mun do. Conoceis m ejo r q ue yo pamos caractéres comun es como éste, y á 

todas las hi pótesis forrnuladas por la sagaci- la vez referentes á la mi sma cuna oriental, 

dad de lo·s sabios, y sabeis que ninguna sa- la profund.a morlificacion e 11 las c reenci as y 

tisface; y es que tomarn os la configu racion ritos religiosos, marcada p rin eipalmente en 

del contine nte , tal co rno se nos prese nta abo- el P e rú por la ausencia d e ;1acrificios huma­

ra, sin ten e r ~-uia segura para ex'pli carnos nos, la existencia de ve rdaderas repúl,licas 

las rnetamórfosis el e] globo, y así darnos e n e l Anáhu ::i c, co,110 s i esa huma nitaria ins­

cuenta d e e111igracion es q11e en e l estado en titu cion fu ese i1Jdig em1, y .e l socialismo con 

que hoy se e ncu entra no parecen realizables; to das sus ve ntajas m a teriales y la desapari­

y la civiliza cio11 d e i N111•1·0-l\lun do ,,e pre · c ion de la pe rsonali da d en el imperio de 

s tinta á man era de capas geo lógi l' ~S g rad na- Ma nc l)- C ápa c, tenemos qn e reconoc·er los 

Jes , algunas d e la3 c ual es· ban desapar ecido, ra sgos r¡u e separan á los dos pueblos mas 

sin que hayan llegad o hasta nosotrns 111as rio ta lil es en el N ue vo- :.\fond o antes de que 

r¡ue los ves tig ios su fit:ien tes pHra adi vin ar que se ingerta,e la civilizacio n e uropea , como si 

antes de los Tol te cas eo .l\I é, ico, de los In- •fues en dos ram as del mi mo á rb ol , qu e se 

casen e l P erú, d e los 7,i pas e n Cu ndina- han desan, ill ado de manera div e rsa se "',m · 
M 

marca, xisti eron otros pu elilos cuya vida se el c lim,i y la s c on d ic iones e~peciales del 

confund e con aquell a edad en qu e la h,sto- suelo eri que e plantaro n. (12) 
ria es al mis1110 ti empo, fa l, u l~, poe~ía y m i­

tología . (9) Lo c¡uP mas hn llam aJr, la ate n-
La sé rie de cues tione q •,e ap<:> na s b e po­

didn bosquej a r por la na tu r;ileza de e ste d1s­
oion, can todo, es la extniorJ ina ri a semPj an- ciir~o. en que mas bi e u hubie ra debido oc u-
za entre .México)' el Perú prim iti vos, con d ' b · parm e e tn utar 011 agr arh H·i1nien to con 
el Egipto y el Ind osta n,· )' no ~olo 1rnr la s 1 · as expresion es q11e en ~e nd ra la 1·011cienr:ia 
ruinas de los monu 111entos qu,: tan cuidado- de haber sido <>bjeto de uu favo r señalado, 

samente ha estudiado la arqueología , y por jusiifica la consa <r ra c ion á ellas d<! un cuer­

l~s analogías de los idiorn~s cuya índole fi lo- / po cien tífi co, qu : p o ne con el fruto de sus 

sofica y estructura grarnaucal se van capa Jia I in vestigaciones un c ontincrente va lioso en e l 

cono?iendo mas, (10) sino por ra sgos IDHS caudal d e cono'!imientos :,,n qu e otrns des­

~ul~rnantes _t~'.nados del. aprecio de las ins- tin adas á fin es an á logos, como la Sociedad 
ll~u~iones Pº:Iticas Y soctales, ppr facciones, de Anticuarios de Copenb ague, y el Jnsti­
digamoslo_ asi, mas profundas, quA marcan tuto Smilttsoniano de Jos Estados-Unidos, 

la fisonomia moral, el modo de se r de aque· han enriquecido la ciencia en general. La 

llos pueblos,! se rern ontau hasta el exámen América es tá vírgen todavía, y de esa vir~ 

de su teocracia, para ver en ella los mismos ginidad participa fa admiral,le region favo-
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recicla por la naturaleza con especial cariño; 

que da habitacion al hombre mas cerca del 

cielo, como si en ella se acercase mas á su 

Crearlor; que realiza p3r su posicion entre 

los dos mares, la alegoría que se quiso 

representar en el Coloso de Rodas; que 

ofrece valles suspendidos en el aírP y pen ­

siles movibles en las aguas, realizando las 

concepciones poéticas de Babilonia; que 

encierra las materias primas mas valiosas 

para la indtJstria y las artes; que o~tenta una 

atmósfera que al mismo tiempo que recrea 

e l espíritu y lo impregna Je l:is mas dulces 

emociones, se presta como ninguna á las 

observaciones astronómic,1s; r¡ue brinda al 

habitante los frutos de rodas las zonas, como 

para hacerlo ra dicar err su patria y r¡ue en 

cuentre en el a todo lo qu e pudiera buscar 

fuera de sus play as; y que en una de sus 

colo5ales monta FJ as da idea de toJo,, lo cli 

mas, presenta á los ojos a ·ombrados el lí­

mite inaccesible de las nie ves etero ~s, l'as 

galas de la pri mave ra, la e , tJuberancia de 

¡Cu{L_nt.o es bella la tierra que habitaban 

Los aztecas valientes! En su seno, 
En una es trecha zoua concentrados, 
Con asombro se ven todos los climas 
Que hay desda el polo al Ecuador. Su·s llanos 
Cubren á par de las doradas mieses 
Las cañas deliciosas. El naranjo, 
Y la piña, y el plátano sonante, 
llijos del sue!o equinoccial, se mezclan 
A la frondosa vid, al pino agreste, 
Y de Minerva al árbol majestuoso. 
Nieve eternal corona las cabezas 
De Iztaczihual purí, imo, Orizarn 
y Popocatepetl; sin que el invierno 
Toque jamas con dcstrur.tora mano 
Los campos fertil(simos, dó ledo 
Los mir:L el mtlio en púrpura ligera 
Y oro teñirse, reflejando el brillo 
Del sol en Occidente, que serenG 
En hielo eterno y perennul verdura 
A torrentes vertió su luz dorada, 
Y vió á naturaleza conmovida 
Con su dulce calor hervir en vida:. 

................................. 
--·····----··· ---··-·-······ 

lli:IIEDl..l, 

la zona tórriJ a, la prodi i sa fe c und id ad ¿Qué Pxtraño, pu Ps, c¡ue loa hijos de una 

vegetal q 11 res ultarle la combinaeion di: la patria con la que delie11 esrnr envanecido~, 

lui y del calor; y en su senos siempre pr~- 1 porque es P~ eden de los ed nes, se d ed1-

flados d e riqueza inagotable, fomenta y abn- quen á estudiarla y reve lar s us /! ranrl ez1ts? 

g:1 ]os meLal r:s preciosos á que el homhre L as obra de D ios son f' I patrimonio de la 

ha dado ta nto valor y escogi 6 para signo de humanid ad, y )as rir¡uez as d e la tierra per­

las tran acciones mercant iles con qu e el ten 1:cen á la ctviliz~ciou uni,·ersal. E se es 

g lo bo se liga de polo á pulo tudio rle pa,te de lv americano , no olo es 
Esta bell tJ?.a del uelo mexicano ha s ido un tributo de amor á la patria nativn, , ino 

cantada, sefiores, por un bdr rlo cél Pbre r¡ue un imperio~o dPbe r. La Am6rica no ha 
huy en o de la tiranía vino á encontrar en sido siempre bie n estudiada por los estran­

México tumba amoro a, ya que no le fué jerns, y hay que reconoce r el daflo inm en o 

dado que baj o cielo tan bello se mecie e su que la hao hecho algunos viajeros sin critica 

cuna. Perll)iLidme que las recu erde, por- y si n conciencia, que no han pro fnndizado 

que involun tariam ente se agolpan á 111i me los asuntos que refier e n, ni las co ·as que 
moria, las armoniosas estrofas en que ha tra tratan, ni tomádo e siquiera el tni bajo de 

zado uno d11 los cuadros pintorescos qe la rectificar los errores de los qu e l~s han pre ­

naturaleza del Anáhuac. cedido. Por esto un viajero desnu do de lai. 

cualidades científicas y morales que requie-
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d , ¡ t " J E sto nos 1·nduce a' trabaJ·ar ¡Jara da r á c o .. rn el ex á men e un pa1s, se 1a con ver ·1t o 

para noso tros en 

socia l. ¿Quién 

· d 1 • J <l r la env1·(11·,~da patria americana . Po,. una es peci e e ca1am 1t a noce " 

no recuerda los absurdos, cos son, y por lo mismo <lebe111os ser in ­

y puedo dec ir las calumnias J e P iril<e rlpn 

y Paw? ¿Quié n no ha ten ido ocBsion de 

notar los errores geog rúfi cos de con sidera-

c io n en que han in cu rrido mu c hos autores 

rnpiá ndose unos á 01ros? (l3) U,ec nerdo 

que un es critor a le man hizo á u no de los 

pu eb los ma s dulces y fil;m1ró picos de la 

Amé rica meridional , la injuriosa ofensa de 

r¡u e era rnn comun el infan tic idio, q ue las 

madres arroj aban á los niños r¡ue dab an á 

luz en ]03 canales públicos, y d iari am rn te 

amanecian est o1 s pru ebas d e ta n espant os" 

c riminalid ad. Un esc ri w r fr ancé s 'lu e nu n-

cansables en tributarles nues tro reconoc i­

mi e nto , los r¡ue como el g ran Humboldt, 

que para mí us el seg undo Colon, ( 15) D . 

Jorge Juan y su compañero Ulloa, Lacon­

damine, Bompla ndt, Boussingault, Ruiz y 

Pavon, Se sé , D'Orhi g ny , Haenke, Gay, 

Domeyko, Lore nte, Rayrn o ndi y otros, han 

descubierto el .vel o qu e o c ulta á las miradas 

vul g,a res las explica c iones d e los fenómenos 

s ingulares, que bajo to dos as pectos ofrece la 

Am é ri ca en su su elo, en s us mares y en su 

firmamento • . 

En esta ví¡¡ seguiré á la S ociedad que 
ca ha e st~d o en Lima , acaba de dec ir en un tan benévo la ha ~id o en escu cha rm e en m::i­

li hro, r¡11e las lime ñas se m ut il aba n llls de - te ria s q ue le son fa mi lia res, y que solo me 

dos pa_ra a part>ce r con e l pi f• breve y d e li- 1 he atrevit.lo á abo rda r po r. la obligacipn qne 

('ad o r¡u e conHituye uno de sus e nc an tos. (1 4) : me impone su regl ame nto, 

NOTAS EXPLICATIVAS 

1 El il ustre Baron de H umboldt consagra un 

tierno recuerdo á. este ilustre ciudadano de Tlax­
cala., €n su apre.ciabilísimo libro que publicó á 

principi.os d!)l siglo ,con el modesto título de E n­
sa,yo polit-ico sobre lq, Nueva- Espaíia, que fu é el 
origen de muchas disposiciones administrativas 
favorables á. los intereses permanentes de Méxi­
co. Cuando aquel sabio viajero visitó México, 
los cinco volúmenes del historiador nacional se 
mantenian inéditos en los ,archivos del vireinato: 
hoy está.n depositados en el A rchivo nacz"onal de 
la República, clespues ae haberse dado á. luz, en 
parte, como un apéndice á. la Historia del P . Sa­
hagun, en la curiosa coleccion de M. Ternaux 
Compans, y por com pl<Jto e¡} las l¡.ntigiiei;lades 

Americanas de Lord Kinsboroug. E l ilustrado 
anticuario D. Fernando Rámirez en sus notas á 
la obra de Prescott, lo mismo que D. L ucas Ala­
man en las suyas, trazaron alguno$ rasgos bio­
gr~ficos de Ixtlilxo¡::hitl; mas el primero escribió 
despues una biografia completa en In. edicjon au­
ment¡ida que se hizo 011 esta capital del Diccio­

nario Hist6rico Geográfico Universal, á la cual 
contribuyeron muchos de los escritores contem­
poráneos mexicanos con interesantes artículos. 

i Cuando se leen con alguna detencion las 
narraciones de los primeros visitadores de la Amé­
rica, no puede dejarse de notar el sello de lo ma­
ravilloso y de cierta grandilocueucia que se ani­

ma al describir los paisajes de la naturaleza. Co• 
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Jon dice con sublime sencillez que no encuentra pa- era., segun nn:t nota puesta en el cncabezámiento' 
Jabr~ para pintar la helleza y feracidad de las re- de su diario de navegacion, el '"deseo de los Re­
giones tropicales: al describir ciertos sitios cree que yes Católicos de explorar las disposiciones de un 
ningun hombre ha podido gozar de espectáculos príncipe de fa India, el Gran Can, en favor de 
semejantes, que mil lerr:1uas no bastai·ian á referirlo la religion cristiana, por lo que le ordenaron que 

m· la mano para escribirlo; se considera como enea-~-¡ no fuese por tierra al O/°iente, po~ donde se acr,s­

tado, y la emocion que se trasluce en su lengnaJe tumbrn de anclar, s&lvo por el wmino de Occide11-

os tal, que á pesar de que ya .contaba setenta_ y I te, por donde hasta h~y" no sabe1~os por cz"erta [é 
siete aiios de edad cuando venficó su cuar to vm-· que haya pasado nacl-w. ( Nava1rete, Colee., &c., 
jB, y solo se ocupa de trazar un D iario de nave) tomo I). Vasco de Gama lleva la gloria de ha-

ga. cion su vision en la costa de Veracrua se ha I Ler li.,.ado su nombre á la realizacion de esta , n ¡ o 

reputado, por el sentimiento, si no por lo castt,:.o, ; idea, c&nsnmada al doblar en 149 7 el cabo t:&t_ 
superior á los romances pastoriles de Boccacio, á , rnentoso,- que por un feliz presentimiento fiamó 
los dos Arcadios de Sanazar y de Sidney, á las J uan II ere Buen u l!,speranza. No fa ha gozado, 
Eo-locras de Garcilazo y á. la D icma de' Montetna- ' sin embargo, sin que se atribuyese a·l descubri-º o ; 

yor. De e e fuego participan sus descripciones miento de la ruta á su compatriota Covilham, 
Lcl dulce cielo de Pavfa,, del majestuoso rio 0ri- que es cierto b. indicó años antes ftmdándose en 
noco, cuyo orfgen supone en el Paraíso, por esa la forma triangular del Africa Austral, y sin que 
exaltacion del sentimiento poético y de la ideas se baga notar que Bartolom6 Diaz no solo des­
religiosas; y l'ªra ponderar lo tupido de los bos- cubrió el- Cabo, sino que materialment.e lo ilobl6 

ques y la. riqueza de la vegetacion, se .ale de la en 1487, segun afirma B~ros en sus Décadas. 
frase tan sul,lime como exacta, de que en los bos- Aunque esta no sea una exagerac1on apasionada, 
ques apenas s~ pueden distinguir l,as hojas'!/ las como es probable, pues no se citan los países que 
flores que pe-,tenecen á cctda arbusto. La publica) toc6 Diaz del otro lado del Promontorio· tempes­
ci.:m de su correspondencia con el tesorero San- ; Lnoso, es indudable que hasta el ,iaje ere Gama 

chez, con la nodriza del infunte D. Juan y con bajo el reinado de D. Manuel, dicho cabo' se con-' 
la reina Isabel, está impregnada del mi mo espÍ· ' ideraba como el límite de loS' navegantes euro­

ritu po6tico que revela una extraordinaria acrita- 1

1 

¡,eo . [ Ensayo JI13/6ri~o . s~bre la Geo~ra~a del 
cion del alma por la contemplacion de la natura. J.Vue r:o Continente.-Histona de A?Hénca.- Cos­

leza. Lo mismo se nota en la I intura del Bra il mos.] 

que nos dej6 Vespucio, en lo& cuadrog, principal- 4 N O se di~mihuye el mérito sobresaliente 
mente en los marítimos, que con estro elevado del inmortal olon, pórque se examine su descu­
cantó amoens de lo pai es de cubierto por brimicnto á lh luz do una crítica fi.los6fica. Los 

abrnl y M"agallancs. De uerte que en mi con- escritores que han atraido l .i atencion sobre éste 
ccpt.o las fuentes de la poc-fa. americana se en- suceso, bl!jo se punto de vi ta provechoso pal'a 
cuentran n los primero viajero del .r uevo- la llumanidad, ltan hecho un servicio á la cien­
Mumlo, aunque la Araucana de Ercilla ea un cia y alentado su pr'ogtC'so, porr¡ue ltau dcmo -
poema n el que se prescinda del teatro n el que trado con la hi toria de los descubrimientos an-

realizaban las hazañas que se celebran, y ~e trriorrs al de Colon, qu~ se puede llegar á mara­
palpe el hecho de lo poco ú nada que decia á la villoso resultados partiendo de bases egnra • 
imaginacion del oldado-poeta de :1rlo Y la No debe olvidarse que el siglo _ry e tá marcado · 
na ural eza en que combatia. Algo he apuntado por cierta. uniformidild en l I idea respecto de la 
sobre la materia en mi .&'nsayo literario sobre la exisfertcia de otro mundo di ·tinto del conocido ' 
poesla U.rica en. América. ha ta entonces, y pbr el viví imo deseo de llrgar 

3 El objeto qne olon se propuso en su pri- al Oriente uavegando hácia C'l 0 e~te. 'I'alenlos 
oei, Yiaje que rindió el 15 de 1farzo ele 1-193, .e, rnor<l1nario como so11 los de M are!o-Polo; Ho-
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gerio, Bacon, Montano y Behaim hn,bian prepa- toda duda que Colon las tuvo con el célebre mas 

rado con sus investigaciones cosmográficas acer- temático floren tino, y que éste le impuls6 en su 

ca tlo la fignra de la t ierra, de la proporcion en empresa, alen tándole con las confirmaciones de la 

que es taba hi parte sólida con la flu ida, los cál- ci encia. E stá probado que en su primer viaje lle: 

cnlos para nuevos descu~1imientos. Las misio- v6 lt bordo de su carabela las cartas de 'l'osca­
nes diplomáticas de los monjes y las empresas nelli que posey6 despues de su muer te Fr. B ar: 
p:trl icul:lres del comercio h>tbian dado mucha luz tolom é de las Casas, y de eJ ias sacó la copia que 

sobre algnnos pa íses del Oriente en que abunda- envió :á Pinzon tres dias antes de la entrevista 
ban las especerías y habia:u heo'ho conocer los que tuvo lugar en la Pi'nta. Conforme al derro­

irnperios de K.hatay y tle Z ipango (l u. dhina. y tero t razado en ellas, debería encon trar el conti ­

el JHpon ). Conocido ül astrolabio antes del c;les- ne11te élespues de tocar con un g rupo de isla,i, y 

cubri miento de Martín B eha.i.ni en 1483 ( que se en esta persuasion profm~da se oponiu. al cambio 

supone ser el mismo meteorós<iopo perfeccionado de rumlio al sud- oeste q1.1e le propuso P inz<•n j 
J e B.eg iomoutanus), uesde que :o usu.ban los pi lo- que traju el descubrimien to de la isb. de Guana­
tos de Ma,yorca en 129.5, segun está comprobado hani ó el Salvador, porque su idea m as :u-ra iga­

por la de cripcion que de él h izo B.ay mon de da era llega r á la t ietra firme de la india 'Y ál re­

L nl le en su .Arte de navegar; conocida ignaimen· g reso tocar en las islas que creiu. fnesen las de 

te la brújula, en los mares de .Enropa ( e ra ya co- Zipango. Fundaud en este incidente, P inzan dis­

twcicla e 11 In, Cl1ina) antes del siglo XIV , t S de- putó á Colon la g1ori a de l:t p n dridad del des-' 

cir, con anter ioridad á la supue~ta invencion de oubrimiento. 
Fla vio Gioja,; y (;orno ' hay datos para· creer y Ya he indicado que' an tes de enta empresa que' 

entre ellos la, rela(;ion de Pigaffeta, que estaba en hizo en el mnndo la sensacion qne debía hacer, 

uso la guindola e;~tre los navegantes; enlazadas la porque la época estaba prepa rada y era el carác­

astronomía y la nn,vegacion en un consorcio· 'uthlí- ter de1 siglo, d continente americano habia sido 

simo, la teoría habia ya concluido su par te, ¡:rae- reconocido. L os anticuarios del Norte han es: 
de decirse, para el descubrimiento de la Amé rica. parcido copiosa luz en la materia, y hoy se admi-· 

H nbia, pues, algo mas positivo que el vago v a- te por los sabios como punto incontestable, que 

ticinio de Séneca en el coro de su Medea, que los normandos v isitaron las regiones septen trio: 

tantas {reces .;e ha citado sin hacer los mismos nales de la América. B ajo el califato de los abá­

honores á S trabon, P linio, Arist6teles, 'l'olomeo, sidas en Bagdad tuvo lugar el r econocimiento de 

cuyas obras abundan en pasajes acerca de la exis- Leif: en 1n, segunda mitad del siglo I X, N addod 

tencia del Nuevo-Mw1do. P ero, sobre todo, la que navegaba hácin, las islas Faeroer, fué arroj a­

influencia que Pjercieron los escritos del célebre do por una tempestad á las costas de I slanda. 

B ehaim en el ánimo de C0lon, fueron tan decisi- L a Groenlandia fué sefialada muy temprano, y 
vos, que el gran L eibnitz pretendió que á la Amé- J espues de que trascurr ieron cien afios se fund6 

rica _se die~e el nomb'.e de Behaimia 6 el de Bo- en 933 la colonia que sirvi6 de estacion para pa. 

hernia oce1,denial, hac1eHdo á B ehaim ó B eheim sar al continen t<s. D e arn es que se consideran 

pues d~ lo~ d_os modos se le llama, n~tural •:le como puntos intermedios de las expediciones que 
~ ohem1a, s1 bien otros lo suponen nativo de la , condujeron los normandos, á Ja Esca11dúu1.via 
isla de Fayal en las Azores. E ste cosmógrafo I americana, ;á las islas Faroer y á la I slanda. N 0 
em inente, lo mismo que el sabio matemáti•:o T os- / obstan te de la prox imidad de las costas del La­

c11,nelli. dos genios notabilísimos eµ su tiempo, bratlor, pasaron 125 años hastn, el gran descu­

contemporáneos de Colon, estaban en la persua- brimiento de L eif que comprendía toda la ext en­

s'.0:1 de que na_vegando ~foi~ el Oeste se llegaría sioh del litoral situado entre B oston y N ueva­
fac1lmente á Z1 pango. S1 bien son dudosas las Y ork que se llamó el país del B uen vino [ Vin­
relaciones prnionales ·con Bchaim, .está fuera de land it,goda] Ya en 1121 existi.n, un ob i~po que 
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'emprencli6 ln, propn,gacion del cristianisuio ~n el los progresos de la ctstronomía náutica en los siglos 
Vinland, y los groenlandeses é islandeses; eri- quince y diez y seis. 
gieroi1 monumentos que han atestiguado sn co- 5 F.;n el Libro de las ProfecíM, en su Diario 
lonizacion desde aquella épocu. r emota. L as rela- Y en sus cartas á lo.s soberanos, :i los personajes 

ciones, pues, entre la Europa y la América sep- de la corte y á sus amigos, se notu. una super­

tentrion:tles, anteriores al viaje de Colon, está11 n,bundancia de citas que acreditan lo versado que 

bien establecidas por los estudios críticos de Cr is- estaba Colon en In literaturn y especialmente en 
tian R afu y los documentos publicados por la So- la B iblia, cosn, bien extraña en un marino de su 

ciedad Real de Copenbaguc; así como los sagas épocn,. B njo el influjo ele este géucro de idea3; to­

tlilucidan de una manera satisfactoria ,los viajes ma á ]n, tierra de V e raguas por la .ilitrca [la 
de los normandos en la H allyland, en el 1vlark- Chl!ffsonesa del oro] de ln, que Salomon extraía 

Jand y en •el Vin1ud. Que Colon visitó la I sb n- oro, segun el üicho del historiador J oseph, y cree 

dia está comprobn,Llo 1Jor su propio testill.lonio en que los B.oyea Cat6~cos l:'3seen en Haití_ la ~ on-
't b z · 1 b ·t bles el 'a taña So,pora (ol Oplm ) situada eu el m1 ten oso 

s u escn o so re cis cincD zona-1 iia 1 a e ,, · s , lli ó 
1 

bl d 1 ¡ lími te del Oriente en que se halla el Paraíso. E s 
tierra. uponesc que a oy 1a ar e a co o- , . 

· · el , ·t d al f¡ te y que sensible que no se hayan impreso todos los ma-
111zac10n e un gran prus si ua o ren , 

f é 1 
, el ¡ t I nuRcritos que dejó Colon ~- que ni siquiern se 

,este u e ongen e os proyec os que e ocupa- • . 

l 
" O 

14
-3 d l é ·t en conservr,n algunos de ellos. Esta pérdida es tan-

ron en 4 , y , , e que se 1acc m n o I ~ 

1 
. , d 

1 
to mas de lamentarse, cua.Hto que en ella están 

el proceso que se e mstruyo, aceren, e a nove• . . . . d . . fi comprendidos el Dtrtrio correspoucl1ente al 12 e 
dad de su descubrimiento en el que "'ura una . . . . . 

. . ' . 0 . 1. Octubre que 1101, hubiera t rasmitido la 11upres10n 
dcclarac10n de Martin Alonso Pmzon relatJYa u. • tó 1 · · t 1 á ¡ · t que cxpenmen e marmo mmor a · a vis a 
haber _vHo pi~tu._do este continente en un r:iapa· de la primera tierra del Nuevo-Munrlo, y la R e• 

mundi qne cx1strn, . en R oma. L a Atlántu:la do lacion completa Je sus viajes, que sabemos cscri• 

S olon, el alt~· orbis de 1-~ela, la ~uar!a parre ~el bi6 á la manera de los Comentai'ios de César, por 

mundo ele I sidoro d~ Sevilla'. la lil!ffra descoi_iocida 
I 
una carta suya, dirigidu. al P apn, dos meses antes 

de T ol~mco, el yrnn contmente en e~ ~ to de de sn cuarto viaje en Febrero de 1502. 

.i.1íaro?ides _Y Teo¡;ompa ~ otras m_a · alusione~ á j L as alusiones que hace de bs escritos de A ris• 

la cx1 tenc1a de ]~ A mérica deduc1dn, de la fi~ca tótele ' Strabon, Séneca, Tolomco, Pliniq, Solin, 
del globo, acreditan qu ella fué preconceb1dn, Alfragano A vcnrnyz 6 Averrhoés Rabi Ramuel 

d d · b ' dd 1 ' ' antes ~ q~c e c~c_u n ese, Y que_ su ver ª ero de I sraél, I it1or0¡ coto, Boda., acrobo co, Ly-
de cubnm1ento perJ1do elcsde el siglo IX reapa- lra, D. A lfonso l ábio, el cardenal d'Ailly, er­

pareci6 con toda sn novcelad en el siglo X V y son, el Papa Pio II (Eneas ilvius Piccolomini), 

eslabn, reserva.do á. qtúcn no lo intentó. D e nin - R eo-iomontanus T oscanelli Je qtúenes cita de 
b ' ' 

guna manera puede e to amengun,r el mérito de memoria pá.rrafos enteros en sus cartas, dan una 

la ejecucion que estaba destinada al ilusb'e gcno- 1 idea ventajosa de su erudicion y de u comercio 

v és, aunque él partienelo de un cálculo rigorosa- ! con lo libros en un tiempo en que los impresos 

mente científico, en vez del reino de Cathay se I eran poco comunes. 

hubiese encontrado con un mundo nuevo. P or I Debo á la amabilielad del Sr. D. Fernando 
esto dice M. D'Arvil]e que el mayor de los erro- Ramircz hn,ber teuiclo en mis manos un libro del 

res de la geografia ele T olomco, es deci r, la supo- u O del célebre Descubr.idor de la América, mo• 
sicion de que el Asia se extendía há.cia el E te numeuto bibliográfico por el doble título de haber 

mas de 1 O grados de longitud, condujo á los sido de Colon y uno de los primeros libros que 

hombres al mayor de cubrimiento de tierras nuc- se imprimieron. E sta obra, c¡nc pertenece á la 
vas. V . el Cosmos y el J!Jxánum crítico de la IIis- ríen, biblioteca del Sr. Ramirez, se titula: Petrus 
wria de la Geo9rafia del J.Vuevo Continente y de Montis, de dignoscendis lu:mii'?iibus interprete G. 

Tomo X ,- 8 
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Ayora corduvensis. La edicion se hizo en ifilan Sres. Lafragua y Payno me facilitan los tesoros 

á 16 de Enero de 1492, y como Colon sali6 del de sus escogidas bibliotecas. 
Puerto de Palos el mártes 3 de Agosto del mis- 6 Corresp6ndele, tambien, 1n. iniciativa en la 

mo año y el libro lleva sn firma tal como la acos- idea de la existencia del mar del Sur, diez años 

1.umbraba hacer antes de ser almirante, hay fuer- antes de que Balboa lo apercibiese, siguiendo los 
tísimas conjeturas de que ese libro estaba á bor- informes de los indígenas. Sin conocimientos es, 

do de la carabela Santa Maria, en que sali6 Co- peciales en la historia natural, fué llevado por el 

lon á descubrir un mundo, que su lectnra le sola- instinto de la contemplacion á hacer observacio­

zaba en su navegacion y que fué el confidente de nes cúriosas y á formar colecciones ~ue remitía á 
su alma en las zozobras y las angustias ·de sus los Reyes. Se comprueba esto por una carta de 
desvelos. Un libro mateado con tales caracteres, Isabel; fechada en Segovia en Agosto de 1494 
no es extraño que infunda cierto respeto al tocar- en la que le previene que las continúe, y le pid; 

lo y sugiera multitud de reflexiones. La auten- "las aves que pueblan las selvas y los valles en 
ticidacl de que perteneci6 á Colon no solo está ·aquellos paises en que reinan otros climas y otras 
comprobada por su aut6grafo, sino todavía, por estaciones." En Cuba reconoci6 siete ú ocho cla, 

un certificado del célebre bistori6grafo D. Juan ses de palmeras, y á primera vista distingui6 el 
Bautista Muñoz., p.recisamente el mas autorizado género podocarptl,S en la familia de los abietinées. 
para el asunto, escrito de su puño en estos térmi- Esta inclinacion del espfritu hácia el estudio de 

nos: . "D1'6me este rarísi"mo libro, que lo es 11w'! po, ¡ la naturaleza aun en los no preparados especial, 

tene1 la firma de Colon, el P. l!í·. A . Espinosa. mente para ello, roe recuerda el hecho muy sig­

J.1íadrid, á 12 de Enero de 1784.'1 El volúmen nilicativo de haber encontrado el médico Her­

forrado _en baqueta lo está en !ª. parte interio_r del nandez, enviado á México por Felipe II, pintu­

las cu~1ertas 
1

con ~apel ~e ~nus'.ca de cor~; tiene) r~s que representaban objetos de historia natural 
las marcas [ Est. 2., Cax. 3. ], cucunstanc1as que eJecutaclas por 6rden del monarca de Texcoco 

unidas al carácter sacerdotal de la persona que I Nazalgualcoyotl, siglo y medio antes de la llega'. 

hizo la primera donacion á Muñoz, traen á la me-
1 
da de los espajioles. En una carta fechada en 

moria el alojamiento de Colon en el convento de Haití, en Octubre de 1-198 clá cuenta Colon del 
la Rabida1 su amistad con el P. Fr. Juan Perez, fen6meno de la variacion d~ temperatura segun 

y lo que este varon inspirado influyó en la em- la. latitud, de la declinacion de la aguja imantada 

presa del descubrimiento. ¿Quién sabe si el mis- sujeta á la longitud y las relaciones entre la zona 

roo guardian cuyo nombre ha pasado á la poste- marítima y la atmosférica; y aunque su falta de 

ridad por la gratitud de Colon, dió á éste el pre- conocimientos profundos en matemáticas y el tri­

cioso libro para su recreo al darle el abrazo de buto q,ie justamente debía pao-ar al estado de la . ~ 

despedida en los momentos de bnzarse á la reali- ciencia le indujese á hip6tesis erróneas sobre la 
zacion de sus ensueños? forma ele la. tierra, tiene, segun el aserto de una 

respetable autoridad, "no solo el mérito ineon­
El Sr. Ramirez consigui6 esta obra en España testable, de haber descubierto una. línea sin de-

por medio de uno de sus corr<'sponsalee, con cu- 1· · é · c mac1011 magn t1ca, sino, tambien, el de haber 
ya colaboracion se ha procurado otros monu- d propaga o en Europa el estudio del magnetismo 
mentos apreciables en la historia de la tipografia terrestre, por sus consideraciones sobre el aumen­
que tuvo la bondad de mostr~r~os al Dr. D. to progresivo de la declinacion hácia el O. con­
Guadalupe ~amero y á mí, pernut1éndome tomar forme se alejaba de esta línea." 
las apuntaciones que quise hacer por lo cual me 7 1 r. t · = la ·z T. • . . , .in.ar inm LLY comi us en su 1ntroduccwn 
complazco en tnbutarle m1 reconocimiento Sír- á l rr ,.¡; bli d . .- . • a vosmogra✓ ,a pu ca a en 1507, fué quien 
vante esta_ ocaswn paia e~p_rcsarlo á la vez por propuso el nombre de América para el Nuevo-
la generos1clacl con que mis 1lustraclos amigos los: Mundo En 1509 t 1 d . . se encuen ra ya emp ea o este 
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nombre en tm libro anónimo titulado Globus mun­
di; que se siguió en el rrnapll--nmncli· ele Appianus, 

grabado en 1520. 

ningun título debi6 esperar y que caso de no con­

cedérsela :'Í Colon, correspondia mejor á Juan 
Oabot que fué el primero que realmente tocó en 
la América continental . Es curioso, por otra par­

te, observar que Vespucio, lo mismo qte Colon, 
falleci6 en la persuasion de que babia tocado en 

el Asia. Sn gloria proveniente de mí cúmulo de 
circunstancias en que él mismo no tuvo parte, ;no 

es ni siquierá l'a de un general en g,fe que se lle­
va los laureles de tma batalla que muchas veces 
ni ha presenciado ni dirigido, sino un fen6meno 
verdaderamente rnro qne acredita la tendencia de 
la humaiüdad á deslumbrarse por las impresi-0nes 
primeras y á admitir sin exámen, la mayor parte 
de las "icces, lo q1:1e hiere su imagiuaci0n. Los si­
glos han sancionado la uslU'pacion, y como suce­
de en todas las cosajl, la reaccion foé tan injusta, 
que al negar á Américo lo que no le correspon­

día, se ha exagerado hasta el punto de suponerlo 
falsificador de sus viajes y émulo de Colon. ~a 
historia que al fin dá á cada cual lo que es suyo, 
ha presentado á Vespucio en el cuadro que legí­
tin1amente le corresponde como náutico empren­
dedor, y el primero que describi6 el mundo des ­
cubierto por quien no lo supo y ~utizado con el 

nombre que no le dió quien lo poseía. 

Aun los que como Serve~ Herrera y Tirabos­

chi no conceden á V esp.icio otro papel que el de 
negociante en ciertas expediciones marítimas, ta­
les como la de Hojeda á la costa de Paria en 

1498, le califican de piloto atrevido y sa.bio en 

materias de cosmog:rafia y ele marina. Ninguna 
ele las expediciones que forman la relacion de sus 
viajes fué dirigida por él, y su mayer posicion 
fué la de Piwto mu.yor (1508, 1512). No obs­

tante lo subalterno de aquella respecto de la de 
Colon que poseía el título de almirante con todos 
los honores que t~niau los de Castilla, supo inte­
resar por la novedad de sus narraciones, que hi­

cieron tanto mas efecto, cuanto que aparecieron 
antes de qne se conociesen los viajes de Colon á 
la. Tierra Firme en 1498 y 1502. Le favoreci6, 

tambien, hasta la circunstancia de haberse derra­
mado su viaje á la cuarta parte del globo casi si­
multáneamente en Suiza, la Lorena, la Alemania 
y la Lombardfa. Cuando el profesor W aldsce­

müller (Hylacomilus) propuso, pues, que sella­
mase al J. uevo-Mundo .Amérü:a, se estaba en la 
inteligencia de que V espucio era el primero que 
habia pisado en el continentr, se Je proclamaba Singular fenómeno que parece marcar desdo 
J,lovi Mundi egregius inventor, visitator et primus su entrada á la vida ocial las rarezas que se han 

hospes, y se suponía que habia descubierto el con- visto despues en los- aco~tecimieotes ele la Amé, 

tinente desde la emboca.Jura del río Amazonas rica. 
hasta lo 50 grados do latitud austral. Bajo tan Vespucio es llamado por sus contemporáneos 

erróneas creencias no ern extraño que cundiese Américo, Albcrigo, Amerigo, Amerigho: era. flo­
la fortuna. de Vespucio, y que ya en las carta.s de rentino y murió en cvilla el 22 de Febrero d 
Appiano de 1520 y en la edicion de Tolomeo de 1512, hecho que no fué conocido con exactitud 
1522 se haya. designado con su nombre al ue- sino hace poco y con posterioridad á la publica• 

vo Continente. Ila t.a su muerte solo figuraba cion de la. célebre liistoria de Iuñoz, por una 
con tan inmenso honor en dos obra , en la Gos- Memoria del izconde ele antarem, inserta en 

'flWf]Taphiac Int1·od·uclio y en el Globus 1nuruli, y los Boletines de la Sociedad de Geografia de Pa­
cuando apareci6 en los 1fapa.-mundi fué ocho ris. La injusticia con que se inmortlllizó su nom­

años de•pues de su fallecimiento. bre en la tierra que al púncipio se llam6 ~ndias 

0 
es cierto que él hubiese abusado de su occidentales, ha. hecho que un ~élebre es~rttor la 

• empleo de piloto encargado de corr gir las carlas 
I 
compare con _la que se cometió supomen~o á 

hidrográficas en 1508, par~ den01~1~ar. al nue~o 

I 
Cook d_escubn~o_r de la Nueva Holand~, Gumca, 

continente tierra de .A.mene y ru s1qu1era tema Zelandia, Ota.htll y las Islas de Sandwich, honor 
,telaciones con el impresor de Saint---Dié que tuvo que el intrépido marino no pretendi6 en su vida; 
1;i, ocurrencia. de concederle una gloria. que por y su no participacion en que, así, sucediese, á la 
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'de 1fagallan-es en q1.10 so cambiase la tlenomina­

cion de lo quo él llamó E,trecho patagónico. 
8 I or esa fatalidatl q11e paroco la compañera 

inseparable de la gloria de los mas célebres na­

vegantes y exploradores clel Nuevo-Mundo, Ma­

ga.llanos que descubi:i6 el Es-trecho Patagónico, _ en 

1520, dos años despues de la ejecucion de Bal­

boa que foé el que to1116 posesion del mar <lel 
Sur en nombre de la corona de Castilla, n0, tlivo 

la fortuna de completar el viaje de circuuvala­
cion, pues es sabido que murió en el tránsito por 
someter á los infieles de la isla de Zebú. Por es-

te desgraciado accidente tomó el mando de la na­
ve Victoria, el piloto Sebastian d~ Elcano á quien 

se concedió el uso de un escudo de armas qne 
¡·epresentaba un glt>bo terráqueo con esta lt'yen­

da: P rimus circuinmedisti rne, segun apare('e del 

retrato que he visto en la Biblioteca de Sevilla. 

En el arsenal se conservaba el casco de la Yic-
toria como un monumento que recuerda á la E s­
paña una de· sus mas grandes y felices empresas 
warítimas. 

eia con los que mas gloria puedan retribuir al pa­
bellon triunfante de las Castillas. R enunciará la 

grandeza de este hecho ó tender á lo menos á, 

disqiinui.rla, es hacer nna culpable abilicacion de 

uno de los episofüos mas sublimeg que cuenta la 

historia de esa N acion magnánima, que logr6. 

agregar á su corona los dominios de un Nuevo­
Mundo. 

"El descubrimiento del Pacífico p uede c·on i­
derarse bajo un doule aspecto, y cada uno de ellos 

ofrece fecundísimos recui-sos para la poesía. Y en 

efecto; ¿no tiene mucho de colosal y de admira­

ble la audacia gigantesca fortificada por la cien­

cia, que abrió en mares desconocidos la senda 

que buscaban marino.s como Balboa, y que pare­

cía separar la Providencia del contacto de los 

hombres por los hielos eternos y las tempestades 

mas furiosas? ¿K o hay m11cl10· de divjno en la 

profecía del Nauta intrépido, que marca en el 
plano la latitud en que debe encontrarse el pa o 
de comunicacior, entre el Atlántico y el Pacífico; 

y superando toda especie de peligro~, y vencien­
.Al pasa:r-_ en 1853" por el estrecho, que poi: do codo género de dificul tades, manifiesta al mu:n-

disposicion de Felipe II se llama merecidamente do, que aguarda atóni to el resultado de empresa 
de Ma00-allanes, me sentí conmovido de admira· 'd 

tan atrevt a, la verdad de su revelacion, y los al-
cion poi- :)1 intrépido r~arino, Y tbmé str hazaila canees de sn valor? Ni el genovés ilnstre que tu-

p~ra asun~o de un . O~nto épico que formó ~arte de vo la fortuna de poner un continente vfrgen á los 
mi colecc10n de versos que dí á luz en Lima con piés de Isabel la Católica, proeedi6 oou rna. s0-

el título de_ Brisas del Mar, por ser verdadera- guridad, ( y esto consta por la historia ) que el 

mente las unpresiones de mi viaje de l~nropa á marino que dibujó por vez primera las estelas de 

América. El literato espaííol D. A . A. de Ori- la nave en el apacible manto del mar del Sur. 
huela se dignó juzgar con indul

0
"'encia ese volú-

"Pero apréciense aisladamente cada una de las 
roen de ensayos literarios 0n el Pa'(l,orarna uni- ,. 

1a0es en que puede mirarse este sublime aconte­
versal que daha á luz en Paris; pero no conforme · · 

cumento, es decir, por sus dificultades y su im-
del todo en el pensamiento de hacer á l\fagallanes · 

portanc1a, y se convendrá en que está ajustado á 
el protagonista de una epopeya, me fué preciso 
justificar mi eleccion en una larga carta que se las condici_011e~ mas severas de la epopeya. En 

publicó en el Heraldo de Lima de la cual tomo cuanto á Jo prm1ero, ba ta echar una ojeada al 

el párrafo siguiente: 

"Si se tiende una mirada histórica por filsa edad 

gloriosa, por esa época Je poe ía que le fué dado 

abrirse á la Espaí'\a con los e fuerzos de su va­

lor en la era verdaderamente épica en que Ma, 
gallanes realizó su descubrimiento, se encontrará 

q_ue éate rivaliza 9,SÍ en mérito como en importan, 

mapa y conocer las latitudes que fué necesario 

atravesar; suponer los embarazos materiales que 
ofrece á. la na,,egacion un océano tan cerca de 

los polo .. ; y los obstáculos morales pero enérgicos 

de una marinería que miraba no solo con descon­
tento, per? hasta con temor é instintos sanguina­
rios, el a'rrdjo incontestable de un capitan que 

consideraba como utopista. Para lo segundo, los 
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vastos territorios que se anexaban á la coronn ae su nombre, no sé qué tf'11gn ()11<' 1'1witl.iarse para 
Castilla, las ingentes riquezas qne se pouiau en la formacion de nn poeurn t·n c¡ne el ilnstrc nave­
manos de la civ ilizacio:rí y las numerosas tribus gante foe e protagouista. Ko hay una personifi -

. que se arrebataban á la barbarie y á la idolatría cacion semejante en la ARAUC A::-'11, ni tanta uti­

llevándoles la lnz bienhechora del saber y dt1 la lidad repor tó el mnndo ele la her6ica proeza de 

religion. Ademas de todo esto, que y¡1 seriabas- i V ASCO nr~ · GAMA, y sin embargo nadie renun­
tante para que la trompa épica 110 se desdeiiase Je¡ ciará las glorias que han dado á la literatura Er­

celebrarlo con sus acentos; mírese todavía por cilla Y Camoens. 

el lado científico, la importante conquista que hi- \ "Un aventurero tamhien fné Colon; no fueron 

zo la astronomía y cosmografía con la comproba-
1 
otra cosa H ernau Cortés y Pizarro, pero aventu ­

cion práctica ele la redondez de la tierra alean- \ ras de esta clase solo están reservadas al génio y 

za.da con este viaje, el primero de circunvalacion; 1 al heroismo, y siempre arrancarán la admiracion 
y las qne logró la Historia Natural, con los mul- et(}rna de la lrnmanidad." 

tipli"ac1os productos de un 1mmdo nuevo en que 9 H ay muchas conjeturas para creer con fim­
parece haberse desplegado toda la omnipotencia <lamento que hau acontecido notables cambios 

del Oreac1or, y se encontraró.n en abundancia. y geológico' en la América, que se relacionan con 
en alto grado todas las condiciones artísticas de la temperatma de ciertas regione, r su configu­
la epopaya. racion. En el Jl,fapa-Mrw<li de Rnysch la Amé-

"Ofrécese para mayor atlmiracion en este gran- ricti Meridional f' tá representada como una isla 

dioso conjunto de elementos épicos, y como roa- de inmensa extension: en la Carta de los Zenis 

nantial fecundo <le aux il iares poéticos, una histo- se presenta 6. la Groenlandin como una proJ ., 11 -

ria de triunfos cou tantes y una vida de hazañas gacion de la E ca.n<linavia Y muy cercana Ú h 

continuadas en el lléroe. Parece verdadera111ente :,.;-oruega. Estudios prácticos l1an hecho conoce • 

l P ·d · l b. · d .,, r O I que la faja. de hielo que circunda la tierra por su que a rov1 encia JU 1ese acopia o en ruA A- . 

d 1 · ·t · d' bl extremidad au_trnl, no era Lan extensa como hoy: 
LLANES to os os reqw I os m 1spensa es para . . . . _ 
formar una figura típica.. Tener la fortuna de algnna islas mtermedianas en~re los _do co~t1-

asistir á descubrimientos marítimos de importan- nentes pued~n hab_er de aparecido por 1_nmc>r wn, 

cía; llamar desde muy tiemo la alcncion de sus Y_ estas cons1derac1one hace~ que e fiJe la aten­

reye con su ,alor· con erruir frecuentemente los c10n en el estrecho ele Berhmg, como el puente 

laureles d Ja vicl~ria, n ° en la tierra corno m entre el anLign y el uevo-nlun~o_. Es <ligno 
el océano; tocar pro Ciito y pobr á. la grada. de notar e que la parle de la Aménca que ofrece 
ele un trono y merecer la proteccion decielida rlel los vestigio ele la civilizncion nnlerior á. la que 

mouarca mas poderoso ele su tiempo; lanzar"e al encontraron los eRpañoles, es la que mirn al Asia. 

mar, arrebatarle mi terios, y morir con la. glo- La disolucion de la flota qno armó Khoubila Kan 
ria de] guerrero y la corona de los mártires, tal en 12 1 para con qui tar el J a pon, los reslo de 
es n compendio )a b1ografia magestuosa ele este buques chinos que han nrri'biado por causa. de 
rival de Colon. tempestad á la co· tas americanas, hecho que vie-

"Como fuente ele interesantes epi odios y de 
cuadros pintare cos por el colori<lo, allí e táu los 
recuros que ofrecen, con su,: poéticos contrastes, 
dos civilizaciones opuestas y las escenas de una 

lucha religiosa entre los ídolos y la cruz. 
"Con el acopio, pues, de las cualidades emi­

nentes que individualmente ofrece MAGALLAKES, 

y con todos los accesorios notable~ que resaltan 
en el descubtimiento del estrecho á que se ligó 

ne entado de de Gomara, quien cita el del arri ­

bo de uno á las costas de 1éxico antes ele] siglo 

X\TI; un acontecimiento semPjante que se repi­
ti6 ya establecido el imperio ru o, y los elatos 
que han suministrado los que han llevado la ban­
dera de Pedro el Grande á las regionE:s mas a.u -
tra1es de la América, han hecho surgir hipótesis 
con muchos visos de probabilielael, acerca de la. 
comunicacion entre fll Asia y la América. Es-
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tanclo fuera de tocla eluda que la h\1bo con el N or- tndio, y $Ó qne se ocupaba del mismo asunto e! 
te de la Europa, y hallándose cros t,iµo s marcados Sr. D. Manuel Larrainzar. Se debe á la laborío-. 
de poblaeion indígena en el continente, uno de sidad del Sr. Romero (D. G. ) el que no se hayan 
agricultores mny ad elant.ac1os en las rutes y en perdido algm,10s vocabularios y gramáticas escri­
las in titueiones ci,·iks, qne son _lo3 qne ofrecen tos en el pafa de años atras por los 1nisioneros y 

mas semejanzas. <;on- ros asiá.Licos, y ot.ro. de caza- jesuitas. 
dores parecidos fL fa MZfl. a-~ los normandos y es- 11 Los restos de e tos monumentos que se 
candinavos, parece qnc no <lebia pronunciarse un hallan en México y en el Perú, los t·á-mitlus y las, 

juicio absoluto como Boturini, sino (; lo mas ad- circunvafaciones polígonas de la Alta Luisiann, 
mitir que la América e prolJnble ha.ya sido po• y mas q,ne todo e to l.as ruinas que há poco se 
blacla por dos razas diferen tes. E l ilustre ]~\es-- encontraron · en la A1 ílérica central, atestiguan, 
c,ott, despuP.s de conocer las investigaciones de una civ-iliza_cion anterior á la que hallaron los es­
Stephens sobre las ruinas de Yucatan, se ai;i.rma p:¡¡..ñoles 1¡m América. Los aztecas no llegaron al 

en sn opinion en1itida con anter ioüdnd y pr◊n\lll · Anáhuac sino en ]_150.,_ y hay vestigios consi­

cia sn conclusion de que la civilizacion de.] Aná. <lera.bles del paso de nna poblacion anterior en 
huac era basta cierto punto imi tacla de la del : los grandes mo)l.\II(J.entos p,iramidales de 'l,'eoJ;i­
A sia oriental. K laproth en ]c,s .A.nales del imperio I huacan, de Cholula y de I>a.pantla, como los l~ay 

del J apon dá por cierto el des~nbrimiento de la I in_e~uh-ocos en los alrededores de la_ laguna del_ 
A mérica occidental por los cl11nos. M. de Gu1- 1 T1t1caca ( que se supone por la trad1c1on popular 

gl).ts 1;ree que los árabes ll egaron si no á sus cos- 1 ser la cuna de 1{aoco-. .Capac-), y C'n Tiahuanaco,. 
tas orientales por lo menos á las islas vecinas. 1 de que antes del que se tiene por el Moisés de lo· 
H orn y Schérer en :;¡us investigaciones históricas . Incas habían existido otros pueblos poderosos en 
aglomeran curiosa,: observaciones para admitir : civilizacion. Habiendo desaparecido las razas ]?TÍ· 

relaciones antiguas entre el Asia y la América¡ mitivas nos falta el eslabon entre el munao anti­

pero el célebre H umboldt,. uno_d,f¡l lQ.s n;ias compe- 1 guo y el nuevo, y es, por consiguie~te, natura! 
tentes para fallar la cuestion, la con¡;idera todavía creer que las semejanzas serian mayores entre 
como un problema que sale de los límites de la los primeros tipos. 

historia. Véanse ~l Er:sayo político s_ob,re la._.Nu~- 1 Los pueblos mas antiguos ele México son los 
va- E spafía, l,a I-Jistor-ia de la Conquu;ta ele M_qxi- , ulmecas, á quienes se atribuye la construccion de 
ca, por Prese,ot~ con las notas ele D . Fernando Ra- las pirámides de Teotihuacan. Sns emigraciones. 
mirez (edicion del Sr. Cumplido, México, 18451 'los J.!e\'aron hasta el golfo de Nicoya y L eon de 
l íútoire de la Geografie tlit nouveau continent ,: Nicaragua, y Boturini supone que estos vence­
Tableaux de la nature, Vue de cordi lleres (Hum-. dores de Los gig:wte$, á su turno vencidos por 
boldt). I dea de una nueva hútoria g_en_eral de lq, • los tlaxcaltecas, fueron á poblar las Antillas y la. 
América septentrional, por B oturini. I-Iistory o¡' América weridioual. Si así füese, la ley de las, 

4inerica, W. Roberston. emigracipnes de Jpg primitivos pueblos de Amé· 
10 La filología comparativa que tanto llama rica se cumpliria siempre en un rumbo de Nor­

hoy la atencion de los sabios de Europa, espe- te :1, S,iu-;-. pero es~q fenq meno tan riguroso en 
cialmente en Alemania) ha venido á esclarecer M;és:ico a.1;1arece internrnwido en el Perú, en don­
muchos puntos acerca de las relaciones entre el de la cuna. de la. civiliza,pipn figura en el Sur, y 
V iejo y el Nuevo- Mundo y está llamada á ayu- vemos q,ue ei;i. ~u curso se irradi¡1, en todas direc-
dar á la historia en punto tan importante. ciones. 

E l Sr. D. Francisco Pimentel acalla de p11bli- La tradicion. de todos estos lfUeblos del Aná-
car el primer volúmen ¿le su interesante obra: huac, como la de los imperios de Manco-Capac 
Oitadro comparativo ele las lenguas incligenas de y de I clarcanzas, se remontan á_ épocas anterio­

~6xi~o,. q,ue suwinisj;rap~ inatq¡:i~!es ¡ia.1:~ es~ ~s- res que se han. perdido por su.1~·anía entre lo,. . 
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A mérica, planteó el tema de un paralelo entí'o 
las civilizaciones del P erú y México primitivo$, 
como de pn asunto digno de sérias consideracio·• 
nes. Posteriorment.e ha · despertado la a.tencion 
sobre la. misma materia el ilustre historiador P res­

cott, quien exci ta á que se aborde ese trabajo. 
No sé si esle discurso sirvió de recuerdo de tan 

interesaute pnnto, pues c:oi ncidi6 con h proposi­
cion qne se hizo én 1a Sociedad de "Geogi'afia, 

para que fu es·e i.u'>a c1e las materins señaladas pa· 
ra las ·Memorias anuales. 11:ny sensible será que 

el estado del país no permita por la intranquili­
dad ele los espíritus, que concurran al certámen 
los ingen"ios que podrían trazarnos un cuadro 
comparativo ele la civilizacion de los imperios 
mas notables de la América en la época de im 

misterios del tiempo. Lo complicado de su es­
tructura política, el grado de sus adelantos en la 

cronología, la naturaleza ele sus instituciones ci­
viles y la variedad en los idiomas, indican un 

gran trascurso de siglos, de donde lo único que 
se puede concluir con los datos recogic1os hasta 
hoy, es, que el Nuevo-Mundo es ma~ viejo de 

lo que se creía al principio y que las relacione!:.S 
que se pensó haber abierto en ei siglo XV, no 
eran mas que la contJnuac1on ele ias que existie­
ron en épocas remotas de Ías qne no se con~er­
van ni vagas re'min1scencias. ¡Cu~nto ho hace 
pensar el reconocimiento de las cruces encontra ­
das por los conquistadores ·en Cozmncl y en 
Y ucatan, no solo como geroglífic--◊ sino como ob­
jeto de adoracion! Con este carácter se _la ha ha­
llado en un bajo relieve del P alenque, •i bien por conquist,t. 

la falta de prolongncion s~p_erior ia semejanza _es ~3 . Creo que los gobiernos. a~~ricanos de­
mas perfecta con el geroglffico azteca que des1g- benan esforzarse en mandar escnb1r Tratados de 

los cuatro movimientos ácl sol y con el emble- -G-eografia de sus réspéct?vos E stados, y no solo na . . 
ma egipcio de Hermés, por lo cual no es forzoso distribuirlos ·co_n ab?ndaltci: ·en el pueblo, para 
asociarla á la idea de la introduccion del cristia- que no ésté SUJeto á las obras eti'rópeas, que no 

· antes bi·en parece señalar una época le dan idea de su país, sino remiti rlos á Europa-, msmo, pues . . . , . . 
anteri-or y uiló de los muchos puntos de contacto par:¡, que se tengan á la vista al pul~!_1carse l~a 
coh el tgipto. Observaciones son éstas que acre- obras ~obre G~ografia Umversal. Es _1~conceb1-
cen diariamente la importancia del estudio pro- ble la 1gnoranc1a en que hasia la gente 1lus~r~tla 
fundo de Jas ruirtas a.tnericanaa, para llenar las la- c1el viejo Mundo se halla respectó 'de .A.ménca. 
gunas que todavía se tocan aJ seguir el curso de Al tratarse la cuestion del Plata en las cál.ll~ras 
las civilizaciones en el continente de Colon. Las francesas, hombres tan notáblcs como Tha,rs, 
de la América central han venido á. causar en la dieroh tristísimas muestras de sus estudios sobre 
ciencia etnológica una verdadera revolucion, y esta parle tan interesante cte la tierra. Ahora 

debemos desear que sea. allí ad'oude se tornen las con motivo de la de México, se han r~cogido 
miradas ele los anticuarios. El ilustrado Dr. Ro- nuevas pruebas del desden con qüe se nma este 
mero me ha hablado como de uno de los rtlas im- estudio, y loda vía. hemos visto que se pone en­
portantes trabajos q~e se han hecho por ingenios tté los puertos de la .Rep6blica ~ Tarnaulipas, 

del país, de la. obra del Dr. Ordofiez qne es sen- recordándonos la cédula real que ordenaba que 
sible se conserve inédita. Una c6pia incompleta los buques qtre espórtasen azogue del Perú arri­
forma parto de los manuscritos del Museo. Es de basen á. IIucmcavel·ica, mi11eral situado á mas de 
esperar de su competente director que procure doscientas leguas al interior. En union de mi 
completarla y haga en su pnblicacion el mismo amigo y colega. el Dr. Ulloa me contest6 en P a­

serricio que hizo con la del Proceso ele Alvarado ris el célebre cirujano 1\fr. Vida] de Oasis, al de­
y _ :ruño de Guzman, que tal vez se habrían per- eirle que éramos naturales del Perú: ¡ah/ en ki 
dido sin su conocido amor por esa clase de estu- Arabia/ Al pasar el año anterior por la H abana 

dios. vi el Compendio dt Geografia adoptado para la 

12 El baron de Humboldt, á quien hay que enseñanza de la Universidad, v me sorprendie­
l:eferir~o á cada momento cuando se trata de ron los notabilísimos errores en que abundaba 
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respecto de nuestras repúblicas, cuyos límites y 
productos estaban trocados ele una manera sin­

gnlar. 
hl Sr. ~fagari ños Cervantes insert6 un artícu-

lo curioso .·obre estas era as equivocaciones ele 
los cm peos, aun de los rnas instruidos, en s11 

R evista cspaiioln ele ambos mundos. 

Son muy laudables los esfüerzos que ya se 
han hecho por los gobiernos rt.nterieanos en este 
sentido: bajo los an~picios <lel del Perú se acaban 
de publicar la Geografia del distinguido escritor 
y astr6nomo Dr. D. 1Iateo Paz Soldan y la Car• 
ta Geogrifica de la repú lica levantacla por su 
hermano D. Mariano: y bajo la del de México 
el Atlas y ln. Ca,rta Genernl ele! laborioso j6veu 

García y C11bas, y es de clesearse se llene cuanto 
antes el vacío del texto. 

14 El novelista Alphonsc Karr: no son me • 
nores los dislates de Dumas acerca de algunas 
costumbres de América y la mezcolanza que ha­
ce de ciertos acontecimientos históricos de la o-uer-

º ra de independencia 011 su folletin de á tanto por 
línea, cuyo protagonista es Garibaldi. En .i\1éxí­
co he venirlo á conocer ~n libro titulado: A tra­

vers de l'Amaríqiie cfo S1id. (Paris 18éi2 ), y aun­

que sn autor, M. D'Aba.clie, al hablar -sobre la 
literatwa peruana me ,coloca en un puesto que 
mueve nn gratitud sin despertar mi vanidad, ,no 
debo consentir en las falsas apreciaciones que 
hace de mi patria bajo su aspecto moral. Mr. 
D'1:-badie, que parece hombre impresionable y 
amigo de generalizar los hechos particulares acep· 
tándolos como costumbres nacionales, acredita 

imaginacion romántica. Solo así puede explicar ­
~e .c6mo haya afü:maclo que el cadáver de Pizarro 
que se conserva CH las tumbas ele la Catedral 
esté mutilado de h cabeza, porque los curiosos 
se la han _arrancado á peclams, superchería que 
él ha copiado de otro viajero francés; cuando el 
sepulcro del célebre conquistador del Perú no se 
l ·'-' 
1a abierto, ni las cenizas se lían traslad·do ·~ •. ' " J.-mas 
d_el pnmer punto en que se depositaron, mere-
c1enclo en esto mas tranqtülidael que las de Cor­
tés. El cadáver de Pizarro no ha estado descu­
bierto, cosa que sé por mí mismo, por invostio-a­
ciones que he hecho en el mismo lugar. Sn tu:.i-

ba se distinguia de la de algunos arzobispos in• 
humados en aquellas bóvedas, por un busto ele 
madera que lo reprcsentabn. Como éste se quita­
se para dar en$anchc al sepulcro del arzobispo 
Pasqne), predecesor del actual, solo se sabia cuál 
era por la relacion del viejo sacristan qnc recibió 

fa tradicion del arzobispo Luna- Pizarrn. Datos 
son é5tos que he recogido personnlmenté, y al co­
municarlos al presidente, general Castilla, suscité 

la idea de que se colocase una lápfcla qnc marca· 
se la última moracfa del primer vircy ele! Perú. 
Este caso hará ,·cr la fé que mereecn. ciertos nar­
radores de sus impresiones de viaje, las mas de 
ellas como las de Dumas que contaba las del Si . 

naf, cuan lo nunca habia tocado con su planta 
esta memorable ruontaiia. Há pocos dias leí tm 
artículo en l'Ilustration de París en el que se 

propone sn autor dar idea de fa obra que sobre 
antigü edades prepara Mr. Squier, y en todo el 
curso del escrito confunde á Jos l,fui·scas, que 
eran los habitantes primitivos de N ucYa- Grana• 
da, con los Incas del Perú. 

15 N o,, sc encontraní esagerado este epíteto 
si se t ienen en considcracion las varias y admi• 
rables obras que c~te il11stre sabio ha consao-tado o 
{¡, la Amérioa1 por las que verdaderamente la Eu• 

ropa ha podido conoc~rla y qne sirvieron para. 
descorrer el velo que ocnltaba al Nucvo-Mtmdo. 
Los fundamentos de. la estadística hispano- ameri• 
cana se enGuentran en las obras _de Ilumbolclt, 
basadas en los datos que se encerraban en los ar­
chivos del vireiuato y qne él reuui6 por primera 
vez en llll solo cuerpo. La extcnsion y pl"Ofondi­
dad ele sus conocimientos cicntí.ficos1 la variedad 
de su i.11strucción, la claridad de su genio, su i?ª· 

na crítica y la reotitucl de su juicio acompañada. 
de una rica pero ordenada imaginacion, lo han 
h?~ho el pintor mas acabado de las regiones que 
VJS1t6 y el modelo en ese género de literatura. 
El servicio que ha hecho á fa América promo­
vien~o la inmi~racion por los alicientes que aquí 
ofrecia un conti~ente vfrgen colmado de riquezas 
de tocio género, seria bastante para despertar la 
gratitud de todo corazon que palpite bftjo este 
cielo poético. México muy particularmente debe 
sentirla en alto grado, por haber sido obj eto de 
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sus tareas mas laboriosas y el tema de uno de rio de M:éxico cerca de S. M. C., cuando las cien­
sns libros mas completos, si bien otros paises me- cias perdieron :'l quien babia sido una de las mas 
recieron, tambien, su consagracion, como son to- refulgentes lumbreras, y iwopuso al Gobierno, 
dos los que comprendi6 en sus Viajes á las regio- que ya dii;igia el Sr. J uarez, se le erigiese una 
nes equinoccia(es, y la iJa de Cuba, que como Mé- estátna, proyecto que fué adoptado. El año pa· 
xico, fué asunto de una obra especial, y aunque sacio se inici6 el mismo pensamiento por una reu-. 
algunas de sus obras afectan tm carácter general, nion de particulares, como nn homenaje que se 
tales como la Vista de las Cordilleras y Monu- queria hacer á la Europa ilustrada y justa perso­
mentos ind1genas, los Cuadros de la natural.eza, y nificada en el ilustre viaJero. Una sociedad cien­
la que en mi pobre opinion es su obra maestra, el tífica organizada hnce poco, lleva, tambien, sn 
Exámen crítico de la Geografia del Nuei·o Conti- nombre, y aun se conserva en el salon del Cole­
nente. México ha sido ademas de parte del sabio gio de Minería su retrato, tal como era cuando 
inmortal objeto de un cariño especial que no se visit6 á principios rlel siglo ese magnífico esta­
amortign6 en el curso de su larga. existencia, Y blecimiento sin rival en la América española. La 
qne le hizo influ.ir políticamente en su favopicm- Sodedad de Geo_qrafia lo contó en el número de 
pre que pudo, merced á la alta posicion que se sus socios,_ 111antiene su imág"n en el salon rlc 
grange6 en su patria. Me ha referido el Sr. La- sus sesiones al lado de una curiosa de Crist6foro 
fragua que en la vi,,ita que le hizo en· Berlin, el 
venerable anciano le pregunt6 por México en es­
tos términos afectuosos: ¿"Qué han hecho vde_. 
de mi Paraíso?" En el retrato que di6 al r. D. 
F. Ramirez, clcl que se consei>"a una copia en 
el local de la Sociedacl de Geogrnfia, se lec cst .. 
inscripcion autógrafa: "A Mr. Fernando Rami­
rez, en $Ouvcnir d'un vieillard qui prencl le plus 

Colombo, y encarg6 á uno de sns miembros es­
cribiera su biografia que se public6 en el Boletín 
~~- , 

¡Ojalá que el inspirado sentimiento se traduzca 
en hecho, y en la hora apetecida de la paz se re · 
cnerele el compromi o en que cst{i, el Gobierno de 

nigir la estátua! 

aífectueux intér@t il la prospérité du foxique, fon- ¡Cuánto no redundaria en honra del pueblo 
dée sur eles libres et ages in titutions.-A lexan- generoso que conserva la ecuestre ele Cárlos IV 
dre de Ilumboldt il Postdam, le 14 Sept. 1855." solo como monumento de arte, haciendo con esto la 

La República Mexicana no ha sido ingrata á apote6. is d 1 arti .. ta 'l'olsa y no la del débil 1110-

su 111emoria: estaba el r. Lafragua de tránsito narca que comparli6 trono y tálamo con el pr{il­

en P:u-is con el carácter de enviado extraordina-
1 
cipc de la Paz! 

APUNTES RELATf OS 

A LAS 

FUENTES BROTANTES Ó POZOS ARTESIANOS 
ombrad o en u nien rl e\ arquitecto de limitándome á d:i r simplemente mi opinion, 

ciudad pa ra recibir los n ueve pozos brotan- sobre si las aguas de e~as fuentes son 6 no 

tes abiertos últimamente por D . ebastia n potable : esto bastaría sin duda para cum­

Pane en esta capital , be cre ído que presta- plir con el encargo; ma la ciencia gana ria 

ria un servicio, en el úrd en c ientífico, no poco, y tal oonsideracion me decidió á reu-

T omo X,-0 

I 
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nir los datos que aparecen en la tabla ad- se podrian fijar los años que han pasado, y 
junta. Tuve á la vez otra razon, acaso mas por lo mismo la profundidad primitiva del 

poderosa para mí, y fué, la de dar mayor grande lago que forma hoy el extenso Va:le 

extension al trabajo publicado en 1854. El de l\Iéxico. Por esto es de sentirse que no 

que ahor: presento, puede reputarse corno hubiera tenido efecto el contrato que se 

un apéndice, y creo que la comparacion de asegura celebró el empresario hace tres 

ambo_s ofrecerá datos para resolver varias I años, para continuar sus trabajos con el 

cuest1_on~s de alguna importancia á la fisica, l barreno hasta tocar el fondo primitivo. Aca­
ta qu1m1ca, I_a geología, la medicina etc. so mas tarde se realice tal proyecto, tan útil 

Es de sentirse que falte en este último á las ciencias enlazadas con la geológica. 
cuadro una parte del mayor interes, á sa- C • d . . . onv1ene a vert1r, que la capa de ao-ua 
her, la contrnuac1on del corte geológico. En de los pozo- . ·d h i:, 

• • " 1 tconoc1 os a ora, es la cu ar-
la publicacwn de 1854 aparecen treinta y , ta de las brotante· co 1. d d ·b 
d 

, d d ~, n an o e arri a para 
os or enes e capas, á la profundidad de abaJ·o· que es la d d • . • , mas ura era; que coot1e-

crncuenta y dos metros, sesenta y un cerní- ne con poc a· r . · 1 . , as 11eienc1as, as mismas sus-
metros, profundidad mayor á que babia pe- 1 tancias exti·an- l 1 · 

1 
as, en genera a misma den-

netrado la sonda hasta esa época; pero hoy . sid·id v lo ¡ · 
i. ll 

1 
, . • 1 ' ' • que es mas, a misma tempera-

11a egaao a poco mas de ciento crnco me-¡ tura con "ª · · · • -6 , , • riac1ones ms1g01 1cantes que no 
tros, segun se ve en la tabla, es decir á . - d - • ' . . ' coire,,pon en a las profund1Jades relativas. 
dobl~ p1ofond1dad, pero sin que se tenga I CompáresE>, por ejemplo, el pozo de la ca-
una idea exacta de los órdenes correspon- 1 lle Je Cordobanes reconocido 18 1::,. 
d
. · 1 , en u'±, con 
1entes, ni de la naturaleza de las capas in- el de la plazuela de Sa L, b" h . n ucas a ierto a o-

fenores. Este vacío, que acaso pueda lle- ra, y se verá que la temperatura solo difie­
nar mas tarde, procede de que, nombrado re en medio grado; que la cantidad de resi-
para hacer el reconocimiento, cuando los duo lo es solo en setenta y n · ·zr ueve cienmz t-

pozos habían sido abiertos y aun entubados, gramos; y que con relacion á los radical r . . es, 
tuve ~ue 1m1'.arme al simple exámen de los únicamente hay de diferencia en la segun-
mate11al~s existentes en los fond~s. da, ácido sulfúrico que en aquella época no 

Lo_ primero que llama la atenc1on es que se encontró en la primera, como no se ha­
los porfidos, _arenas y demas de esos iechos, lió en las de los pozos de los Migue les y 
son de la misma naturaleza que los encon- de Bucareli: la temperatura de éstos es un 
trados en las capas brotantes menos profun- grado mas elevada que la de San Lúcas 

das, Y todos idénticos_ á I_os de algunos cer- n~ obstante que ésta viene de doble profun~ 
ros del Valle, es decir, a los que aun ac- d1dad, respecto de aquellos dos, cuyo he­
tualmen~e son arrastrndo., por las aguas. cho parecería contrariar las observaciones 
¿ Qué llempo ha trascurriclo para llenar recogidas con relacion al calórico centr 1 
cuando menos, esos ciento cinco metros á Para mas asegurarme de tal resultado q a. 
q~e ha p~netrado la sonda en el pozo de la no debía esperar, me serví de un term~m~~ 
Concepcion? Hay datos para presumir, que tro bien sensible rectifiqué el cero 

' fi d" I ' ' Y no aun a mayor pro un 1c ad se hallarán mate- solo repetí la observac·ion e 1 · ¡ d ¡ · . n os nuevos po-
ria es e a nnsma naturaleza· pero de to- z · - · ' os, smo que reconoc1 vanos de los anti-
dos modos creo, que con muy poco trabajo guos, sirviéndome del mismo instrumento: 

I 
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así es que estoy satisfecho de la exactitud 

en las observaciones. 
No puedo decir lo mismo con relacion 

al órden de las combinaciones: es tan firme 

mi creencia en cuanto á las modificaciones 

que sufren los compuestos sometidos á la 
evaporacion y desecacion, y tan diferentes 

de las soluciones naturales, que mas bien 

deberían fijarse en éstas, aunque conforme 
á las doctrinas químicas, que no dan, como 

se hare, los result~do ;; que de hecho se ob­

tienen al analizar los residuos, pues por so­

lo serlo, ya han sido alterados ó modificados: 
un ejem plo me servirá para aclarar este 

concepto, ÍLln<lado en datos químicos. Los 

carbonatos no se hallan en las aguas al es­

tado neutro, ni menos básico, habiendo co­
mo hay en las aguas ácido carbónico libre: 

preciso es por lo mismo que las sales, de 

las cuales forma parte, existan al estado de 

bicarbons,tos, y aun si esto no ÍUE>rn, algu­
nas no estarían disueltas. Ademas, es indu­
dable que la elevac;ion de temperatura des­
compone los bicarbonatos, y este principio 
bastaría para no estimar como neu'tros los 

carbonatos obtenido· en los residuos, ni 
menos como libre todo el ácido carbónico 

separarlo por el hervor de las aguas. 

Tales con-iJeraciones, muy importantes 
para el químico, lo so:i m,1s para el médico, 
por la aplicacion práctica que tiene que ha­
cer, tanto higiénica como terapéut1camente. 
¡,La cal, la magnesia y otro~ compuestos 
contenidos en las aguas potables, ol,rarán 
sobre la economía de lá misma manera al 
estado neutro, que al liásico 6 ácidn? ¿La 
siliza combinada determinará los mismos 
efectos,} a 6sioló6icos 6 ya patológicos, que 
la que se encuentra li bre? ¿La reunion de 
diversos compuestos, c-s decir, esas solucio­
nes complexas, darán los mismos resulta­

dos que la solucion de uno s'.>lo, 6 aun de 

varios, pero e~1pleados separadarr:ente? Pa­

ra mí no hay duda que_la naturaleza de las 

combinaciones ejerce grande influencia en 
el 6rden funcional, y que por lo mismo es 

de considerarse detenidamente. Hagamos 

un a aplicacion de esta verdad, con un he­

cho conocido de muchos. 
Cuaudo algunos de los h~bitantes de la 

ciudad de México, acostumbrados á tomar 

el agua llamada delgada, la SU'.;tÍtuyen con la 
gorda, tienen que sufrir por algunos días mas 

6 menos en sus digestiones: algunas de las 

varias aguas potables de la ciudaci de Tlal­
pam, determinan efectos análogos, aun por 
lo comun mas rebelde~, y en otros lugares 
de la República se notan igualmente. Na­
tural ed que el médico ocurra á la química 
para estimar la causa de esas alteraciones 
funcionales: pues bien, siguiendo el ejem­
plo pue to, comparemos esas aguas. La de 

Clia¡,ultepec ó gorda, tiene de mas que la 
delgada, un por.o de ácido carbónico, sul­
fato y carbonato de cal, carbonato de mag· 
nesia en doble cantidad, carbonr.to de sosa, 
cloruro do sodio, azotato de potasa y siliza~ 
hay de menos algun oxígeno, cloruros de 
pota io y de magnesio, silicato de sosa, alu­
rnina y fierro: eu el conjunto ó total resulta 
tener de menos en los productos ga5eosos, 
una cantidad que no llega á un cent'imetro 
cúbico por litro, mientras las sustancias fi­
jas, en la gorda, aparecen en doble propor­
cion. No ol,stantl', debe creer e que no es 
el mayor peso del conjunto el que determi­
na sobre la economía el efecto anounciado, 
sino la presencia de los compuestos calcá­
reos y magnesianos en una solucion de otras 
varias su:1tancias, demostrado como está en 
la práctica, que las aguas potables que con­
tienen tales bases no son las mas s¡iludables, 
ni lo son las salitrosas, cuando se usan ha­

bitualmente, no obstante que unas y otras 
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pueden se r medic inal es, segu n los casos y 

la mane ra de emplearla s. 

que las ag uas de tod11s los pozos brotantes 

son mu:y suljurosas: otra, la de que son de­

pil ator ias, es decir, que ÍJvorecen la caida 

del cabello: generalmente hablando ambas 

cosas son falsas, como es fácil demostrar. 

Pud ieran, sin em bargo, prese ntarse he 

chos, r¡ue aunqu e no tan frecu entes , sean 

e11 alg una mane ra contrarios , ó aparezcan 

c omo ta.les . N o faltan personas que habitua ­

<las al uso del ~g ua go:·da, ti ene n que sufrir 

como aquell as, e n los p rimeros <lia s c¡ue 

emple a11 la delgáda ó la <l e los pozos arte · 

sianos: ta l resultado no siempre es debido 

Hay algunos pozos que recientemente 

abierto'S , dan aguas que arrastran mas ú me­

nos cantidad de gases pantanosos , es decir, 

de productos mixtos, en los que dominando 

el hidrógeno proto-carbonado ó gas de los 

pantanos, el ácido carbón.ico, el óxido de 

carbono y el aire, llevan tambien hidrógeno 

libre y una corta cantidad del sulfurado; 

al simple cambio de una agua por otra, IJ¡¡y 

que te ner en cu enta la s habitud es, la varia ­

c ion de rum bo, de habita ciun y oti'as. Mé-

:.ico, corno mu chas ciud ades populosas, tie-
mas e sto ,w es lo comun, y en los nueve á 

que me refiero, no he podido apreciar can­

tidad alguna de ácido sulfohídrico, no obs­

tan1e haber empleado reacti vos muy varia­

dos y sensibl es. Como la e x is tencia del hi­

dró ge no proto-carbonado es cas i constante, 

á su presencia y á la m ezcl a con los otro1,1 

gases debe atribuirse el olor que se percibe 

al bro'tar las aguas, y que ;f-l ha ·confundido 

con el ele! hidrógeno sulfurado, llamándole 

impropiamente sulfuroso. La diso1ucion de 

esos gases es tan poco estable, que basta la 

exposicion al aire para que de~aparezcan en­

teramente, e'! cuyo caso esas aguas son m~s 

saludables, que muchas d e las que se usan 

en varias poblaciones . A u n la delga·da, que 

en tiempo de secas es la mejor, de las dos 

que mas consumo tienen en esta ciudad, de­

ja de ser io en el de lluvias . Pero yo quiero 

suponer que la presencia de esa cortísima 

cantidad de gas sulfohídrico fuera constan­

te; supondré tambien que no siendo fuo-az 

ne sus barrios, sus arrabales, sus ·rumb os 

mas ó menos ventilados, mas 6 m enos bú ­

medos, rnc1s 6 menes poblados, abundantes 

ó no ~n vege tacion, tall eres etc. , y ·cada un-o 

de estos accid ente s hace vari able la impor­

tancia higi énica. La práctica médica de­

muestra diari amente lo que vale n esas in ­

fluencias, á las que debe agregarse la sus -

ceptibilidad individual: por ta.les considri ra • 

ciones y otras que omito, creo que ho hay 

en el hecho ai slado, oposicion alguna con 

lo dicho al principio; debiendo inferir, que 

la naturaleza de Jas aguas potables tiene 

grande influe-ncia en la salubriJad. Y s.i ta­

les observacio_nes son de algun peso, si los 

dato,; químicos tlemuestran cl~ramente que 

las a~rnas de los nueve pozos de qu ti me ocu­

po, son mas .puras c¡ue la gorda, no liay duda 

ijue e l médico puede con plen a confianza 

dar la pr-eferencia á aqu ellas, sin mas que 

aconseja r que sean e&.puestas al aire, ó lo 

que es mejor, filtrarl as , para ganar en oxí­

geno lo qu e pierden de sus gases na turales. 

Muy oportuno me parece el tocar -Otras 

cuestiones que por vulgares que se comide­

rtn cuent~n con el apoy,o de-personas i.os 

trnidas, ó lo que es peor, ,de la:." que tienen 

•reputac'ion de tafos. Sea 11a primera, 'la ·de 

,, ' 
queda en las aguas; pues sin embargo, no 

liay que preocuparse 1co11 la aplicacioil in­

ad t cuada de 1as doctrinas médir:as. El hi­

drógeno sulfurado es un veneno respirado 

aun en corta c~ntidad, ¿pero lo ea tambien 

ingerid0, ·e11 dosis 'inaprecia'bló con los a1i-

.lUerced 

Q\.hril 21 y 22 

11 y 6 h, lll, 

0,070 
0,828 

98,554 
117,20 

98,554 
216 
12.º 
21.º 

San Pablo 

10 h, lll, 

0,070 
0,838 

90,562 
108,00 

70,264 
154 
22º 
20,º75 

Sto. T o mas Concepcion 

.ffl.l.l1JO l '? 

11 h. lll, 

0,070 
0,838 

96,370 
115,00 

114,522 . 
251 
17º 
21,º5 

fflayo 9 

0¡070 
0,838 

105,300 
12.5,00 

63,184 
138,46 

16° 
21º25 

85,00 
1 .t 

186,20 
1 18º 

20,º5 :~ 
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61:ahla imt1íti.rn de las nueve fuentes brotantes abiertas por D. Sebastian Pane en la ciudad de Mé ico el alío de 1863 en las plazuelas indicadas 
á continuacion: 

" 
,, ,, ,, ,, ,, varas .... .. ...... . .......... . .. . ............. . .... . 

MATERIALES EN EL FONDO DE LAS VERTIENTES. Todas han dado, en masó menos cantidad 
pórfidos en pequeñas matatenas, arena cuarzosa y porfirítica morada, pómez, mica, y en algunas marg~ 
tenaz y feldespato. 

CANTIDAD DE .A.GUA:. por minuto, estimada en litros y á o,m838 sobre el piso . .. ..... ........ . ... 
,, ,, ,, ,, ,, ,, ,, cuartillos ,, ,, ,, ,, .................... 

TEMPERATURA .A.TMOSFERIC.A.. Termómetro centígrad~ recti:fic do el cero ....................... 

" 
DEL .A.GUA. 

" 
,, 

" 
,, 

" •••••••••• " .,! ••••••••••• 

ASPECTO DE LAS .A.GUAS. Todas son diáfanas é incoloras, con p queñas cantidades de arena, en sus­
pension. 

OLOR Y SABOR, al salir de los manantiales: ligeramente sulfo-hidro-carbonado, que se pierde prontamente 
al aire. • . 

RE.A.CCION: neutra en todas, y el papel de sal de plomo no presenta alteracion alguna. 

DENSIDAD, tomada con raras escepciones á + 18° c. 0 
••••• •• ••• • • •• •••••••• •• •••••••••••••••••••••• 

,, , en las mismas condipiones, pero privadas las aguas de los gases. . : ........................ . 
CANTIDAD DE GASES, reducidos á 0° t. y 76 p. en un litro ......... ... ..... . .................... , 

Cuyos gases se hallan en la siguiente proporcion: 

.A.zoeto. . . . . . . . . . . . . . . . . . 11,649. c. c . 

.A.cido carbónico . . . . . . . . . . 3,207. 
Oxígeno . . . . . . . . . . . . . . . . 2,524. 
Gases hidro-carbonados.. . . 1,030. = 18,41 (*) 

SUSTANCIAS FIJAS, ó(esiduo desecado á + 120°, por litro y en gramos .......................... . 

Dichas sustancias son: 

• 

Sulfato de cal .. .. . . ... .... .. ......... .. . ...... .. ....... gramos. 
,, de sosa. ...... .. . .. ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 

Silicato de potasa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
,, de so a ..... .. .. . . ...... ... .. ... . ......... .. .... ,, 

Cloruro de sodio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
Carbonato ele sosa...·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 

d 
. . 

,, e magnesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
Sibza........................ ... .. . .. . .... .. ..... . . .... ,, 
.A.lumina y fierro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
Materias orgánicas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,, 
Indicios de ácido fosfórico, azótico, apocrénico y pérdida... ... . ,, 

0,000547' 
0,000460 
0,008916 
0,022055 
0,010997 
0,057143 
0,014760 
0,065760 
0.002540 
0.010000 
0,004822 

0,198000 

Q\.bril 13 

10 h. fil, 

0,070 
0,838 

93,856 
112 

106,76 
234 

+20. 0 

+20,°5 

1,00038 
1,00058 
18,41 c. c. 

0,198 

Q\.bril 15 

9 h. 40' fil, 

0,070 
0,838 

101,662 
120,59 

94,447 
207 

18º 
20,º9 

1,00036 
l,U00584 

0,211 

Q\.bril 15 

10 h. 40' ID, 

0,070 
0,838 

100,162 
119,52 

119,998 
263 
22,º5 

21.ª 

1,000367 
1,000553 

0,196 

Q\.bríl 15 

@ h. t. 

0,070 
0,838 

95,160 
113,55 

13,478 
. 161 
20.º 
21.º5 

1,000366 
1,000659 

0,181 

Q\.hril 21 y 22 

11 y 6 h, m. 

0,070 
0,828 

98,554 
117,20 

98,554 
216 
12.º 
21.º 

1,000607 
1.000680 

0,1409 

.fflnno 1 ~ 

10 h, ID, 

0,070 
0,838 

90,562 
108,00 

70,264 
154 
22º 
20, 0 75 

1,000367 
1,000551 

0,185 

mano 1? 

11 h. fil, 

0,070 
0,838 

96,370 
115,00 

114,522 
251 

17° 
21,º5 

1,000812 
1,000923 

0,1398 

.fflayo 9 

@ h. ~~' t. 

0,070 
o;838 

105,300 
12.5,00 

63,184 
138,46 

16º 
21º25 

1,000366 
1,000513 

0,248 

85,00 
186,20 

18º 
20, 0 5 

1,000403 
1,000623 

0,191 

(*) No han sido estimados los gases en las otras aguas porque, con algunas diferencias 
en la cantidad, han de ser de la misma naturaleza que !os del agua de San Lúcas. Por 
la misma razon no han sido separados los simples y los radicales de las sustancias fijas, 
una vez que el análisis indicativa demostró su presencia. 

CONCLUSION.-Fácil es inferir de los datos anteriores, que las aguas de dichos pozos 
son mas puras que la gorda de Chapultepec, y que suficientemente aereadas, son tan sa­
lubres como la delgada limpia. 
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mentos 6 las bebidas~ La existencia con5 bastará decir, que innu111erables hechos ob~ 
tante de ese gas en el tubo digestivo, n<! so- servados can alguna n·,,nr·io a durante die•z 
·lo del hombre sino de tod os los ve1teLrados, arlos, me persuaden que ·no hay 111as que 
responde mas satisfactoriamente que cual- una prevencion desfovor:1ble, destituida de 
quier Oli'O 1aciocinio. Esta r 01rns muchas razon; pues aunque no falta qu ienes pret~n­
cuestiones toxicológicas reclamun una cri- dan fundarse en datos prácticos, ellos no 
tica severa, un exámen concienzudo, que están juzgados escrnpulo.samente, y ni cuen· 
haga desapdrecer algunos errores. Preciso tan con ot ro apoyo, que el adagio vulgar 
·es en atencion á lo dicho, hacP.r á un lado post hoc, ergo proJJler lwc: liay l'n efecto 
la preocupacion, por 'la que se supoll'en in- coincidencias que pueden simular la reali­
,;alubres las aguas de las fuentes lHotantes. dad, y yo creo r¡ ut: esta es una de ta11tas 

Dada á conocer la naturaleza de la mez- que es necesario destruir. La opinion sobre 
cla ga;:eosl\, es fácil hallar la explicacion la s11puesrn propiedad depilatoria, domina 
de algunos hechos que hace poco tiempo cornunmente en las señora5, mas expuestas 
1lam:iron la atencioo de varias per,onas en á preocupll rse y mas interesíldas en conser­
-esta capital, y aun dieron lugar á diver~os var su cabello: co_n solo esto i;e tie,,,e expli­
cornentdrios, unos comerciales ó e;pecula- caua tal prevencion, si se reílexiona que 
tivos, y otros hijos de la preocupacio11 ó ellas son las que mas usan esa multitud de 
del fanariw10, que con frecuencia dominan cosméticos, entre los cua le5 no fa ltan los 
á la ignorancia. depilatorios directos é indi rec tos; ellas l ,'I 

Abierto un pozo a1tesiano en la feligresía qne con la frecuencia de peinarse y con la 
de San Sebastian, se bailó q,uu lo,, gases manera de hacerlo favorecen la des1ruccion 

desprendidos ardían a la aproxi111acion de del bulbo; ellas, en fin, las que ti ene n que 
una flama: este hecho no se hi1.o ta11 públi- criar á sus hij os, en cuyo período es casi 
co como otro igual que algun tiempo des general que pierdan mas ó menos el cabe­
pues causó grande itdmiracion e11 una de las llo. Para que si:, juz~ue con mas funda111en­
casas del Puente del Es•píritu Santo. Cu- to de la poderosa influencia de las preocu­
rioso fu é y divertido el ver que varias per p ~ciones, mencionaré otra opuesta á la an­
sonas sP- uisp11taban la preferencia ·á un pri- terior, á saber, a fé que tienen esas mismas 

vilegio que pretendian, con el objeto de ex- personas eo variaa plantas, atribuyéndoles 
plotar la supuesta mina, ya como luminusa la virtud de hacer crecer y aun nacer el pe-
6 bitn como calorífica. No se necesitaba Jo: sea lo que fuere de todo esto, yo tengo 

mucho para contestar satisfactoriamente á la íntima conviccion fumla<la en la p1áctica, 

las consultas de los menos ligeros ó mas de que las aguas de las fue111es b,otantes Je 
desconfiitdos: yo lo hice entonce , asegura11- esta e~ piral no son por "í ll ep ilator ia;: , n 

do á uno de los intere atlos, que pronto ce- hay doctri11a en r¡ue fundar tal propiedad. 
saria la abundante sal ida tle lus ga.:;es, y con E,xcu~ado seria mencionar las ventajas 
ella tlesapareceria la ilusion domiuante, de de e as aguas para el lavado, la tintorería 

llaber bailado una fuente de riqueza. y otras aplicaciones inuustriales, si no hu• 

:Mas volviendo á la segunda de las dos biera quienes cun su exagerada antipatía, 

preocupaciones anunciadas, que es la pro ni aun para ese u5o las juzgaran útiles. No 
,pitdad 'Clepila1oria atribuida á esas aguas, bay <luda que cuanta menor es la cantidad 
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de sal es calr áreas ~ont e11 idas en las aguas, 

menor es su accion sohre l~s materias colo -

tidad, ó por lo menos se creyó así, el pue­

bl o le puso pl eito, y el juzgado me propuso­
vari as cuesriones que nebia yo· resolver pa­

ra fund ar su senten cia. Fácil fué decidir 

ran tes, y menor la del j al,on deacornpueRt o; 

y como cuan1O menos se rl escompone, lim­

pi a mas y se con -ume menos, e segu ro c¡ue 

la~ a¡!uas mas purns son las mejo res para 

la tintorería y el lav~ do. tanto po r la econo­
mía como por el efr cLO produci do. Apl i­
cando estos prin r ip t0s a las aguas de los 
pozos reconocid os y t<> ni endo en conside­
ncion los result::. dos d t·I exámen analítico, 

qnecla demostrado r¡u e S 11 n las mas propias 
no solo para esos usos, sino en µ: en eral pa­
ra todos. los de eco nomía domés ti ca, y aun 

para muchos de los med,ic inales y de lo~ 
c¡uírnicos. 

so bre algun as, tal es como la de niveles re­

lati vos, di ;; tan cias, influ encia que pu diera 

tener la nueva fu ente C(}ll la antigua, etc.; 
rrrns no era tan si> ncilla la mas importante 
pa ra la,; partes, los derecltos del comun en 

opoúcirm con los del vecino. In-útil era bus­

car un apoyo en nu es tras leyes para fundar 
mi parecer, lo que rne obligó en cierto sen­

tido á legi;; lar, procurando una resolucio:1 
equirntiv ri , y reducida á lo sig uiente: "que el 

vecino estaba en s u derecho para al,rir P.11 

su casa la fuen t:e brotante, pero• á condicion. 
de rnmar una capa distir-ita de 1a correspon-­
ditcnte á la ya abi P. rta en la plaza." Pues 

bien, corno-esta hay o-iras cuestiones que se 
lrnn presentndo á nuestrns juz¡:ndos y que 

reclaman disposiciones legislativas: ellas y 

las de otros países pueden servir para dar 
las mas adecuadas á las neeesicla.des de Mé­

xico, prestando con ello un buen servicio. 

Me creo obligado á lhmar la nteneion 

sobre un puntn, que juzgo de interes social, 
á snber, el de la. legislacion relat.iw . á Las 
f11cnt.es brotnntes, comprendiéndose ln servi­
dumbre de Los derrames. Multiplicándose, 
como se mu ltipli can cada dia esos manan­

tiale~, muy principal ,Hente en el Valle de 
México, preciso es evitar las cuestion i> s es­

tablec iendo re~las qu e fijen los derechos de 
los propietarios que pretend an abrir nuevos, 
y otras r¡ue resuelvan 1-as que de hecho se 

han presentado. A fin de dar á conocer 
cuán necesario es esre pas~, me limitaré á 

citar un caso, entre varios c¡ue como perito 
me han pasado los jnzgados. 

Algunos de los vecinos dfl Atzcapotzalco 
contribuyeron para abrir en la plaz~ del 
pueblo una fuente brotante, con el derecho 

de poder conducir á sus casas el agua por 
medio de cañ erías subterráneas. l\Ias como 
el nivel de In casa de uno dfl los iiccionis­
tas era superior ni del manantial, se encon­
tró, despues de hechos los gastos, con que 
el agua no llegaba. Entonces rPsolvió man­
dar abrir otro pozo en el patio de su casa, 
y como la fuente púhli ca ,disrni.nuyó en can-

A_caso parecerá superfluo el hallar efl la 
tabla algunos datos que bien pudieran omi­
tirse, éreyendo que á nada conducen, tales 
como las hora~ de observacion, la densidad 

estimada con los gases y sin ellos, y aun 

las de la correspondencia del metro con la 

vara y la del litro con el cuartillo; mas yo 
he t~ni<lo para ello raz0nes de observacion 
y razones de necesidad. Estas han sido, que 
cel ebrndo el contrato ron referencia á varas 

y á jarras, tenia que arreglarme á él, sin 

omitir por eso la estimacion métrica. En, 
cuanto á las de observacion, comenzaré por 
las horas, cuy a anotacion es en mi concep­
to de mas importancia de la que general­
rneme se cree. Baste decir, que no ha bien. 

do una regularidad perfecta en la salida de 
.las aguas, ese- dato llega á ser necesario. 
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Algo mas tengo que agregar con r1:lacion á ó bien desechada, como acaso pueda me­
las densidades. 

Natural seria suponrr, que cuanta menor 

fuera la densidad de una agua dnda, menor 
seria tambien la de las sustancias extrañas 

fijas que contuviern; pero t;d raciocinio no 

recer. 

El prim ero el e los medios ·que me ocur­

rió para esti,nar la fu erza ascencional, fué 
el de ad eru ar un ílotador, construido bajo 
los prin-cipios fundarr11~11tales del areómetro 

es siempre exacto, como' ruede verse exa- de Nicholson: pretendía yo, y creía fácil 
minando los datos qu " aparecen en la tabla. estim ar <:on pesas, por medio de mi instru­
El 3¡!!Ua de Santo Tomás la Palma, tiene , mento, la fu erza as,ce:1d i> 11te de las aguas 

1:1na densidad como de cinco diezmilígra- brotante, ; pero t::i.l irlea no correspondió á 

mos mayor que la de San Lúcas, y no obs- mi:; espenruzas, aunc¡ uP sí me sirvió para 
tante esa diferencia, ésta deja casi seis Cf'n- confirmar Jas - observa,·ion e<; hechas antes, 
tígramos mas de residuo que ar¡uella. Aun con relacion á la remitencia ó irregularidad 

hay otra cosa, la de Santo Tomas, privada en los derrames de esas fuentes. Preciso 
de gases, solo aumenta en densidad once era ocu'rrir á otro medio, cuyns principios 
cienmilígramos, mientras la de San Lúcas son conocidos, cual es, el de la esti,rnacion 
numen\;! veinte: Aste hecho, que está en ar- métrica de es a foerza ascen cional relativa. 
mooía con los datos recogidos de las otras Entubada una vertie11te á una altura dada, 
aguas, manifiestan claramente la influencia sobre el piso, á fin de evitar el escurrirni en­
que deben tener en las densidades la pre- to, el nivel del líq uido en el tul,o será tanto 

sencia de mayor 6 menor cantidad de ga- mas •elevado, cuanta mayor sea !a irnpulsion 
ses, no debiéndose por lo mismo inferir por ascendente, en cuyo caso la medida, par­
solo la densidad, la mayor ó menor canti- tiendo del nivel del piso, representará la 
dad de residuo ó sustanc1·as extra"'as fiJ'ns " ª fuerza relativa, qu'l bastaría para el objeto; 
que deba contener. 

Hace días que habría concluido estos 
apuntes, si no hubiera tenido el deseo de 
agregar en la tabla adjunta los datos relati­
vos á la fuerza ascencional; datos q.ue juzgo 
tan útiles, que acaso sirvan para estimar 

coa la oportunidad que es de desear, la ma­
yor ó menor estabilidad de las fuentes bro­
taotes. 

Confieso coa la franqueza que debo ha­
cerlo, que nada he vis10 sobre este punto 
en los autores que han llegado á mis ma­

nos, y que por tanto no estoy enteramente 

seguro def resultado práctico; mas este es 

un motivo que me decide á dar á conocer 
la idea, para que examinada por personas 
-competentes, sea acogida y regl.1mentada, 

mas si ~e quisiera tener la absoluta, se cal­
cularia el peso de la columna del líquido, 

partiendo del lecho bajo de la vertiente, y 
tomando en cuentn el de la atmósfera. 

Siento en cuanto á esto no poder presen­
tar desde ahora los datos correspondientes 

á los nueve pozos -de que he hecho men­
cion; pero motivos independientes de mi 

voluntad han impedido la aplicacion prác­

tica de ese medio sencillo. Concluyo, pues, 
fijando en términos precisos los puntos de 
r¡ue me he ocu pa<lo, declarnndo antes, que 

sin la cooperacion y empefio en los traba­

jos de laboratorio del profesor D. Sebastian 
Reyes, preparador en la cátedra de quími­
ca de la Escuela de Agricultu ra , acaso no 
habria emprendido todos los que se hicie-

1 . 
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ro n; nsí es quP rreí justo que suscribiera la 

tnl>la, corno nn efica1. colaborador. 

19 Las ag1rn s de los nueve pozos :ihier• 
tos últimam ente 1ienf'n, con pocas diferen· 
cias, las mi~rnas susta11 cias extraña~, la 1nis­
ma densidad y las mi •mas propi edades or­

ganoléptica s. Casi no difieren de las de los 

. 59 Siendo las a~nas de los nueve pozos 
abiertos últimarrlPnte: mas puras que la gor­
<la 6 de Cha pultepec y tanto como la <le!-
gada, cuando viene limpia, son de fas mas 
salmtabtes y propias para. el lavado, la tin-
tor erín, y en general para todos los usos 

económicos, indnstriales y aun químicos co-
munes. 

pnzos an1ignos, cu ya profundidad es aproxi-
n1adamente una mitad menor. G9 Dichas aguas no son ni su.lfnrosas, m 

29 La corta diferencia en la teroperatma depil atori as. Su olor fugaz es debido á la, 

de esas aguas no c•orr,•sponde á la que de- presencia de gases carbonados. 

hia espPrnrse, atendiendo á la qtte se ti ene n . El rlesprenrlimiento abundante de 
con relacion á_ la profundidad. gases combusribles es solo recientemente 

39 Los materiales r¡ue se encuentran en abiertos y de corla duracion; por lo mis-
1.as vertientes aun ñ. ci ento cinco metros, son mo no se prestan á ser aprovechaoos indus­

<le la misma naturaleza que los que actual­
mente arrastran las aguas de lluvia. 

49 Los compuestos contenidos en todas 
las potables del,en lijarse, médicamente juz­

gando, mas bien conforme á las do \! tri­
nas químicas racionales, r¡ue á los resulta­
dos obtenidos por el simple exámen de los 
residuos. · 

trialmente. 

S9 La legislacion relativa á las fuentes 

brotantes y· á sus derrames, es una de las 

necesidades para México. 
99 y último. Hay un medio fácil para 

estimar la fuerza asccncional de las fuentes 
brotantes. 

Julio de 1863. 
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FIGURAS RELATIVAS Á LAS INSTRUCCIONES METEOROLÓGICAS . 
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CENSO GENERAL 

oa~ df atlanuJn/o/ 

a/ fe-tet~ / ano. 
. ... ... .. ... '.... . ........... ... 

• 

SEXOS. CLASES. ESTA"DOS. OF CIOS. 

fil 
d ..... 
] 

DEPARTAMENTOS. ~ 
Q) 

re w 
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1-< 1-< Q) o fil o 
(1) 'a 1-< -; A o re 

! 
(1) ..... ..... d '¡? ..¡.> "O "O U2 o o a:: .s d 

~ ::a E--4 ....:1 o 
---

San Cristobal las Casas· ........ 9,827 17,348 21,164 38,512 10,265 28,247 11,,143 

Chiapa ........................... 3,097 7,06 3 7,68 :! 14,745 7,567 7,178 1,749 
t 

Tuxtla Gutierres ............... 3,915 8,596 9,94 3 18,539 12,792 5,747 2,199 

Comitan .......................... 8,090 15,978 19,133 35,111 12,503 22,608 2,825 

Chilon ............................ 4,136 7,604 7,855 15,459 2,836 12,623 3,587 

Pichucalco ...................... 2,428 7,135 7,649 14,784 6,096 8,688 S,913 

Simojobel. ... _ ................... . 2,594 4,569 4,639 9,208 753 8,455 1,943 

Soconusco ....................... 2,651 6,240 6,_72] 12,961 6,441 6,520 1,732 

Palenque ................... : ... 1,438 3,498 3,552 7,050 1,747 5,303 1,325 

, 

TOTALES ............. . . 38,176 78,03188,338 166,369 61,000_105,369 30,416 
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